
UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEXICO 

FACULTAD DE DERECHO 

.. "El Contrato de Depósito 
en Almacenes Generales'' 

TESIS 

QUE PRESENTA PARA OBTENER EL 

TITULO DE LICENCIADO EN DERECHO 

JUAN GUTIERREZ CANTU 

México, D. F. 
1963. 



 

UNAM – Dirección General de Bibliotecas 

Tesis Digitales 

Restricciones de uso 
  

DERECHOS RESERVADOS © 

PROHIBIDA SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL 
  

Todo el material contenido en esta tesis esta protegido por la Ley Federal 
del Derecho de Autor (LFDA) de los Estados Unidos Mexicanos (México). 

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y demás material que sea 
objeto de protección de los derechos de autor, será exclusivamente para 
fines educativos e informativos y deberá citar la fuente donde la obtuvo 
mencionando el autor o autores. Cualquier uso distinto como el lucro, 
reproducción, edición o modificación, será perseguido y sancionado por el 
respectivo titular de los Derechos de Autor. 

 

  

 



A M arfr1 lnmacufoda, Reina de: fo S;1biduria 



A MIS PADRES 

Con profuncfo gratitud, ¡mes con su abnegación 

y sacrificios hicieron posible el logro de mi carrera. 



A· mis hermanos 

A Leticia. 



SUMARIO: 

Preámbulo 13 

CAPITULO I 
El Contrato de Depósito en Almacenes Generales 15 

CAPÍTULO 11 
Los Almnccnes Generales de Depósito 39 

C,\PÍTULO Ill 
El Certificado de Depósito y el Bono de Prenda 51 

CwíTULO IV 
El Contrato de Depósito en Almacenes Generales 71 

CM'ÍTULO V 
Obligac:íoncs y Derechos del Depositante y del Depo-

sitario . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 91 

C\PiTULO VI 
Divcrsn1; Modalídndcs del Depósito .en Almacenes Ge-

nerales . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 117 

Conclusiones ................ : . . . . . . . . . • . . . . . . . . 127 

Bibliogrnfia ..... , .................... •. . . . . . . . . . 131 



PREAMBULO 

• El tema del presente estudio tiene singular importancia, tanto 
por el papel que representan en la actllalidad los almacenes ge­
nerales de depósito, como por el escaso material juridico que sobre 
este tema se ha escrito, principalmente en México. 

Nuestros mercantilistas no le han concedido fa importancia que 
merece el estudio de este contrato. que tiene sin duda. característi­
cas y modalidades dignas de mayor atención, Por lo general. tam­
poco el público conoce las ventajas que representa, desconociéndose 
los servicios de los almacenes 9encr11les !I la utilidad del ccrtifi~ 
cado de depósito y del bono de prenda. 

Habiendo encontrado tan poco material de consulta de autores 
mexicanos. he recurrido al material extranjero, sobre todo al de 
;:¡utorcs italianos y franceses que, aunque con mayor extensión, 
tampoco tratan el tema con h1 amplitud dcscnda. 

Bn este tmbajo se encontrarán algunas pequc1fos aportaciones 
pcrsonalc.~. f ncto de mi experiencia en el desempeño de actividades 
en divcr,~os alnwccncs gcncrnlcs de depósito. Esa práctica es la que 
sirvió de lmsc, en 9rnn parte, para formular las co11clusioncs que, de 
o.ntcmarto 11cepto, no complacerán a todos. en especial fas que 
..se refieren a fo uniformidad de tarifas y reglamentación de bodegas. 

J. G. C. 
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CAPITULO 1 

EL CONTRATO DE DEPOSITO EN ALMACENES 
GENERALES 

EL CONTRATO DE ÜEPÓSIT~ CIVIL Y EL MERCANTIL 

1.-Conccpto de contrato 

El hombre. ser social por natumlcza, necesita de sus semejan­
tes para poder subsistir y cumbia o vende sus bienes para satis­
facer sus necesidades. Tmnbién puede disponer de sus propieda­
des, pn:stitnc.lolas, alquilimdolas o depositándolns, etc., con objeto 
de obtener beneficios económicos. 

De los actos que cclcbwn los hombres entre si y que represen­
Wn una prestación o una abstención de curúctcr patrimonial, sur­
gen las obligaciones. 

Y<t en el Derecho Romano, /ustir1frmo definió la obligación 
considerándola como "Un vinculo de derecho que nos constriñe 
en In necesidad de pagar alguna cosél conforme al Derecho de nues­
tra ciudad" . 1 Bor¡,1 Sori.1no. notable íurista mexicano, considera la 
obligación como "Ja relación jurídica entre dos personas, en virtud 
de la cual una de ellas, llamada deudor. qued<i sujeta para con la 
otra, llmnuda acreedor. a una prestación o a una abstención de ca­
rácter patl'imonial que el acreedor puede exigir al deudo1·".~ 

1.--Eu11cnl! Pcut, 'Trat<1<lo Elcmcnt;il d\• Derecho Romano". Mndrld (sin 
fecli¡i). p;\g. 313. 

2.~Manucl Borj;i Soriano. "Teoría G<·ncrnl de las Obli!J<lcionc:;", México, 
1953. pág. 81. 
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Del análü;is de la dcf ínkión anterior. podemos deducir lo.s si­
guientes elementos de In obligación: 

a) Un sujeto activo llamado acreedor y una pasivo llamado 
deudor. 

b) Una rch1ción protegida por d derecho objetivo. 

e) El objeto de J¡1 obligación que es una prestación o una abs­
tención de carácter patrimonial. 

Las obligaciones son motiv<1das por d!versus GlllSUS que los ju­
risconsultos romanos ya habían estudiado y que i:cmocemos con el 
nombre de fuc:ntc!l de lni; obli9•1cioncs. Estas son: el contrato, 
el cuasi-contrato. el delito y el cuasl-dclito. i En la Le.gislación 
Francesa se añadió a las fuentes anteriol'cs la Ley! 

En nuestro Dcrcclto las fuentes de las oblinaciones son: el con­
trato. la dcdar;1ción uníhneral de voluntad. el enriquecimiento 
ilegitimo. la HCStión de ncgodos. los hechos ilidtos y el riesgo 
creado." 

Es el contrntu la mf1!l importante de las f 11cnte:s de las obli~p.;. 
clones. y lo podemos ddinír como ··una cspc¡;ic particular de con• 
vencíón. cuyo caritctcr propio consiste en ser produc!or de obli· 
gndones"! 

Segun Aubry cr /(mi. ha\' rnnwnc rón ruando dos o más per~ 
son<1s se ponen de acuerdo sobre un objeto de interés juridico.6 

Nuestro Código Civil vígente define el .;:onvenío. en el <lt'Uculo 
1792 como "el acuerdo de dos o mirn pcrsomrn p<Ui:t crear, modl~ 
ficar, trnnsforlr o e:>:tinouír obli~1<1ciones". 

1.-P..-tit. Op. Cit.. p:•H· H7. 
2.-B<nl•i s,ir!•11to. Op. CH .. p;lu. Hi'. 
t.-Bor¡¡¡ S<1rt;1n11. Op. Cit., p:i\J. ·Hti. 
-l.-M:1n:el Pl.ini<>l "fr;11;icl11 ElN1H'lit;il <k D<:<~drn Cívir'; P11dih1. l'H7. 

'1\m;a V. pt1u. 9, 
5.-Cit<1t!o por Pl.H1ioL ihürn. 
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El Código de Napoleón, en el articulo 1101. define a los con­
tratos como "un convenio por el cual una o varias personas trans­
fieren entre sí un derecho. o se sujetan a alguna obligación. se 
obligan hacia uno o varios otrns a dar o hacer o no hacer alguna 
cosa''. Este concepto de contrato fue adoptado por nuestro lenisln­
dor del Códígo Civil de 1928. al afirmar en el artículo 1793 que 
"Jos convenios que producen o transfieren las obligaciones y dere­
chos toman el nombre de contratos". 

Los elementos esenciales de todo 1.:ontrnto son: el consentimien­
to. el objeto lícito y la cm1sa. Sin embargo, nuestro Código, en el 
articulo 1794. únicamente 1m~nciona como elementos esenciales 
el consentimiento y el objeto. Incluimos rnmbién la causa, pues el 
articulo I 83 l adopta la tesis rnusalista de Bonncci!W. idcntifirnndo 
la causa con el nwtivo o fin Jctcrminantc de b voluntad. 1 

El consentimiento no es sino el acuerdo de voluntades mani­
festado libre y expresamente sobre la producción o transmisión de 
obliHadones y derechos." 

Nucslf<J CódiHo Civil vi11cntc, en el articulo 1824, tomado del 
articulo 1126 del Código Napoleón. ddínc clarnmcntc el objeto 
de los contraimi como: "L.;¡ cosa que el oblígndo debe dar: el hecho 
que el obliHndo debe hacer o no hacer''. 

Las cosas. para ser objeto de contwro. según el articulo 1825 
del Códir¡o Civil Vigente. deben cxí!Hir en Ja naturaleza, ser deter­
minadas o Jetcrm inablcs en cuanto :1 su especie y estar en el comer­
cio. Los hecho!:! que el obliHado debe hacer o no hacer, de acuer­
do con el ;1rti1.:11lo 1827. deben su posíblc.s y lícitos. 

Por ú !timo, tonsidcr~Hnos que la i.:1H1!W de los contratos es el 
motivo n fin que se propone akmi:nr quien se: obliga, "es el fin 

1.-Borj;i Sorian"" Or. C•L. p;i\J. l<l7. 
2. --!forj;1 Somrm, Op. Cit.. p;;¡¡. H l. 
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concreto que los autores del acto jurídico se esfuerzan para alcan­
zar" según Bonncca.se.1 

Tomando en consideración como se perfeccionan los contratos, 
podemos divididos en: consensuales, formales y reales. 

I.-Consensualcs. 

Los contrntos consensuales son aquellos en los que únicamente 
es necesario el consentimiento de las partes pata que se perfec­
cionen. 

Il.-- Formales. 

Se consideran formales aquellos contratos que, ademas del con~ 
sentimiento. deben revestir tina forma establecida por la Ley. 

111.-Rcales. 

En los contratos reales, la entrega de la cosa, objeto del con~ 
trnto, es requisito esencial para que se perfeccionen. 

Además de la división anterior, existen otras que consideran 
d contrnto de diversos puntos de vista. Lus principales son las si­
{¡Uicntcs: bilaterales, unilaterales, onerosos. gratuitos, conmutati­
vos, aleatorios, principales y accesorios. 

a) .-Bilaterales o sinalagmáticos. 

El Código Civil de 84. consideraba a estos contratos en su ar­
tículo 1274 como "nquéllos en los qlle resultan obligaciones para 
todos los contratantes ... El artículo 1836 del Código Civil vigente 
considera que un contrato es bilateral. .. cuando las partes se obli­
gan recíprocamente". 
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b) .-Unilaterales. 

Estos contratos son aquellos en los que solamente una de las 
partes se obliga. El artículo 1835 los define como "aquéllos en 
los que un'1 sola de las partes se obliga hacia la otr.a sin que ésta le 
quede obligado". 

c) .-Onerosos. 

Son onerosos los contratos "cuando rnda una de las partes re­
cibe alguna cosa de Ja ctra". 1 En el artículo 1837 del Código Civil 
vigente, son definidos como "aquéllos en los que se estipulan pro­
vechos y gravámenes recíprocos. 

d) .-Gratuitos. 

El Código Civil de 1928, en el articulo 1837, los define como 
"aquéllos en los que el provecho es para una de las partes", y 
Plnniol, los llama "contrato de beneficencia", pues una sola de las 
partes· procura a la otra una ventaja sin recibir nada a cambio, 

e) . ..-Conmutativos. 

Los c.onlratos conmutativos, de acuerdo con el articulo 1838 de 
nuestro Código Civil. son aquellos en los que "las prestaciones 
que se deben las partes son ciertas desde que se celebra el con~ 
trato", de tal suerte, que ellas pueden apreciar inmediatamente el 
beneficio o la pérdida que les cause el contrato. 

f) .~Aleatorios. 

Se considernn aleatorios los contratos "cuando las prestac:io­
nes dependen de un acontecimiento incierto".~ 

Ni1estro Código Civil considera que el contrato es .. aleatorio 
''cuando la prestación debida depende de un aconteciiuicnto incier~ 

1.-Planiol. Op. Cit .. Tomo V. pó{J. 15. 
2.~Plüniol. Op. Cit., póg. 17. 
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to que hace que no sea posible la evaluación de la ganancia o pér­
dida. sino hasta que ese acontecimiento se realice". 

g ).-Principales. 

Los contratos principales son los que pueden existir sin nece­
sidad de ir unidos a otros. 

h) .-Accesorios. 

Son accesorios los contratos que únicamente'pueden existir uni­
dos a un contrato principal. 1 Planiol considera que la distinción 
entre contratos principales y accesorios debe ser suprimida. 

2.-Antcccdcntes Históricos del Contrato ele Depósito 

El hombre primitivo usó del depósito por primera vez cuando 
la variedad de temperaturas y climas que tenía que soportar lo 
obligaron a guardar sus provisiones para poder subsistir en el in­
vierno. Cuando tuvo que marchar a la guerra para defenderse 
de sus enemigos y se vio obligado a dejar sus objetos valiosos en 
poder de alguna persona de su confianza, surgió el rasgo caracte­
rístico del depósito: la buena f c. 

En la antigüedad se consideraba al depósito como algo sagrado, 
y si alguno abusaba de la buena fe y se negaba a entregar a su 
prójimo los bienes depositados. era scvcramcntl', castigado. 

La Biblia tiene un ejemplo de la manera como se sancionaba 
esta falta en el Libro Levítico. C;:lp. Vl-245 "La persona que peca­
re porque menospreciando al Señor, niegue a su prójimo el depósito 
confiado a su fidelidad. convencido de su delito, restituirá por 
entero al dueño a quien causnrc el daño, todo lo que quiso de­
fraudar". 

1.-Pl;rniol. Op. Cit .. pfi\J. IS. 
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La primera reglamentación que conocemo~ del depósito, según 
Cervantes Ahumada, se encuentra c.n el Código l-Jamurabi, cuyo 
origen data del siglo xx antes de J.C. 1 

En el Código de Mamí, el principal monumento de la primitiva 
literatura jurídica hindú. escrito ocho siglos antes de Cristo, el 
libro octavo, que trata de las leyes civiles y criminales, habla de los 
depósitos como de uno de los dieciocho puntos en que pueden plan­
tearse asuntos judiciales.~ 

Al estudiar los orígenes del depósito debemos mencionar a los 
egipcios y a los fenicios. pueblos que lo practicaban con mucha 
frecuencia, varios siglos antes de Cristo. Y a en la Biblia (Génesis, 
Cap. XLI), se habla de los graneros egipcios, en donde deposita­
ban sus cosechas. Los fenicios, pueblo comerciante por excelencia, 
consideraba a sus ciudades que fundaban en las costas, como gran­
des almacenes guardados por sus dioses y defendidas de Jos ata­
ques de los vecínos. 3 

No obstante los antecedentes mencionados. fue en Roma en 
donde se practicó el depósito por primera vez, con un criterio 
juridíco. 

Los romanos no consideraron en un principio al depósito como 
un contrato, y lo practicaban transmitiendo la propiedad del ob­
jeto depositado por mancipatio o in jure ccssio. añadiendo un pacto 
de fiduciac, por medio del cual el adquirente se comprometía a 
regresar el objeto depositado cuando el depositario lo pidiera.• 

Posteriormente, fue incluido dentro de los contratos reales. es 
decir, era necesario para que se perfeccionara, la entrega de la cosa. 
En el Derecho Romano el depósito era considerado como un con-

1.-Raúl Cervantes Ahum;ida. "Títulos y Oper;1cionc·s a,~ Crédito". Mc-
xico. 1957. pi\IJ. 237.. 

2.~Enciclopl•dia E:.pas.i C;l¡w. Bilbao. Tomo XXXII. pflg. 1056. 
3.-·Alh!!rto Mnlet, "Historia di: Orkntc"; Buenos Aires, 19·!0, pt1g. 129. 
·1.-Pt:oti!. Op. Cit .. pá\J· 321. 
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trato gratuito por esencia, pudiendo únicnmentc ser objeto del 
contrato las cosas muebles consideradas en ei;pecie. 1 Además, la 
cosa depositada debería ser regresada al primer requerimiento 
del depositante. aunque se hubiera fijado un plazo; y si el depo­
sitario se negare a devolverle la cosa. el depositante contaba con 
la ;ictío dcpositi directa. 

El depósito. tal y como lo concibieron los romanos, es dedr, 
considerado como contrato real y gratuito, fue tomado por el le­
gislador francés para la integración del capítulo referente al depósi­
to, en el Código de Napoleón. 

Nuestro Código Civil de 1884 conservó la tradición romana del 
depósito en su artículo 2545. que lo consideraba como "un acto 
por el cual se recibe la cosa ajena con la obligación de custodiarla 
y restituirla en especie. sin facultad de usarla ni aprovecharse de 
ella". En cambio, el Código Suizo de las Obligaciones. se aparta 
totalmente de la tradición romanista. y considera al deposito en 
el articulo 172 como consensual. pues úníc:amcnte es necesario el 
acuerdo de voluntades para que el contrato se perfeccione, siendo 
la entrega de la cosa, el objeto del contrato, no elemento de for~ 
mación." Nuestro Código Civil Vigente para el Distrito Federal 
y Territorios, también considera al depósito como un contrato con~ 
sensual. 

Actualmente se sigue considerando al depósito como un con~ 
trato real. por Ja nuiyoria de las legislaciones modernas, como la 
francesa. la italiana y In española. Creemos que es más acertado 
el. considerar al depósito como un contrato real. ya que el deposi.;. 
tarío no puede ser obligado a de\•olvcr la cosa. en tanto no la 
haya recibido.:' 
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3.-El contrato. de depósito en general. 

Los elementos esenciales del depósito son los de todo contrato, 
es decir: el consentimiento, el objeto y la causa. 

El consentimiento es el libre acuerdo de voluntades, tanto del 
depositante como del depositario, para entregar y recibir la cosa 
depositada. 

El objeto es la .. osa que el depositante entrega al depositario. 

De acuerdo con la tradición romana, que todavía siguen muchas 
legislaciones modernas, únicamenté pueden ser objeto de depósi· 
to los bienes muebles; 1 sin embargo. nuestro Código Civil vi· 
gente en su articulo 2516, considera a los inmuebles como sucep· 
tibies de depósito. 

El fin de este contrato es la custodia de la cosa depositada, y 
en caso de ser oneroso. debe ser retribuido el depositario. 

También puede sel' gratuito, y en este caso la custodia la reali· 
za el depositario con la única finalidad de bencfíciar al depositante. 

Pnrn poder celebrar este contrnto, es muy importante la exis· 
tencia de la confianz<l, que es considel'nda como su nota mils ca­
racterística. El contrato de depósito puede ser regular o irregular, 
según pueda o no disponer de la cosa depositada el depositario. 
En el depósito l'cgular el depositario no puede disponer de los 
bienes depositados; en cambio, en el depósito irregular, c¡ue se i:eali­
za en bienes fungibles. sí puede disponer ele los depósitos. es~ 
tanda autorizado a devolver otros bienes de la misma especie y 
calidad. En este caso, el depositario es deudor de: un género, no de 
cosas ciertas."' 

1.-Plnniol. Op. Cit .. Tomo V. ¡Hí\J· 489. 
2.-Pla01iol. Op. Cit .. púg. 192. 
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3.-El contrato de depósito en general. 

Los elementos esenciales del depósito son los de todo contrato, 
es decir: el consentimiento, el objeto y la causa. 

El consentimiento es el libre acuerdo de voluntades, tanto del 
depositante como del depositario, para entregar y recibir la cosa 
depositada. 

El objeto es la cosa que el depositante entrega al depositario. 

De acuerdo con la tradición romana, que todavía siguen muchas 
legislaciones modernas, únicamente pueden ser objeto de depósi­
to los bienes muebles; 1 sin embargo. nuestro Código Civil vi­
gente en su artículo 2516, considera a los inmuebles como sucep­
tibles de depósito. 

El fin de este contrato es la custodia de la cosa depositada, y 
en caso de ser oneroso, debe ser retribuido el depositario. 

También puede ser gratuito, y en este caso la custodia la reali~ 
::n el dcposit<1rio con la única finalidad de beneficiar al depositante. 

Para poder cc1ebrar este contrato, es muy importante la exis­
tencia de la confümza. que es considerada como su nota más ca­
racterística. El contrato de depósito puede ser regular o irregular, 
según pueda o no disponer de la cosn depositada el depositario. 
En el depósito regular el depositario no puede disponer de los 
bienes depositados; en cambio, en el depósito irregular. que se rcali· 
zn en bienes fungibles. sí puede disponer de los depósitos. es­
tando autorizado a devolver otros bienes de la misma especie y 
calidad. En este caso, el depositario es deudor de un género. no de 
cosas ciertas.~ 

1.-Planiol. Op. Cit .. To1110 V. pil\J. ·189. 
2.-Planiol. Op. Cit .. p<Í\J· ·!92. 
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Las romanos aceptaban el depósito irregular, considerando al 
depositario como deudor de géneros y propietario de la cosa depo­
sitada.1 Sin embargo, no todos los jurisconsultos romanos recono­
cieron la existencia del depósito irregular, pues algunos afirmaban 
que dicho depósito debería ser considerado como un mutuo o co­
modato, según fuera el objeto del contrato dinero u objeto mueble. 
Este tema es aún materia de controversia entre los juristas mo­
dernos. R.uggiero entre otros, lo acepta, tratándose de depósito 
bancario de dinero y títulos.~ 

Desde el punto de vista de la legislación, que regula a este 
contrato, podemos distinguir tres clases de depósito: el civil, el 
mercantil y el administrativo. Tomando en consideración que tanto 
el depósito civil como el mercantil serán estudiados con más de­
talle adelante, únicamente definiremos en este momento al depósito 
administrativo que es "el que constituye coi1 el propósito de ga­
rantizar el cumplimiento de alguna obligación con respecto al Esta­
do".ª Como ejemplo de este depósito podemos mencionar el de­
pósito que exige la Ley General de Vías de Comunicación al 
otorgar unn concesión para explotar una rut€l. 

4.-El Depósito Cioil en nuestra Ley 

En el Derecho Mexicano, parn poder determinar cuándo es 
considerado como civil un depósito. se emplea el método de la ex­
clusión, por tanto, cmmdo el depósito no esté reglamentado por el 
Código de Comercio, o por leyes administrativas, se sujeta a las 
disposiciones del Derecho Cívil.~ 

La noción de depósito, según hemos visto. ha sufrido cambios 
radicales en nuestrn Derecho Civil. ya que en el Código de 1881 

1.-PNlt. Op. Cit .. púlJ. 386. 
2.~-Clt. por R;1f;icl Rojína Vilkoas, "Derecho Civil Mexicano"; México. 

1956. Torno VI, pág. 210. 
3.--Agu~tín García Lúp(';:, "Apuntes <le Contratos"; Vcr5i()n T;:iquigrtifica,. 

México. pt1n. 210. 
·f.-Rl1jina VilkgaN. Op. Cit .. Tomo VI. p<Í\J. 201. 
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era considerado como un contrato real, y en nuestro Código Civil 
vigente se le considera como un contrato consensual en el artículo 
2516, pues define al depósito como "un contrnto por el cual el de~ 
positario se obliga a recibir una cosa mueble y a guardarla para 
restituirla cuando la pida el depositante". Como podemos observar, 
el carácter real ha desaparecido para convertirse en un contrato 
consensual. no siendo necesaria la entrega de la cosa para que 
el contrato se perfeccione, pues "al transformarse en contrato con~ 
sensual existe por el acuerdo de las partes antes de la entrega 
de la cosa, y es por lo tanto una obligación "a posteriori", la de 
entregar y recibir la cosa".1 

También difiere el Código de 1884 del vigente, al considerar 
aquél. en el artículo 2547, al depósito como gratuito por naturaleza. 
a diferencia del vigente que lo considera oneroso por naturaleza 
en el articulo 2517. 

No obstante que desde el Derecho Romano el depósito ha sido 
considerado tradicionaln1ente como gratuito, opinamos que con 
más acierto debe ser reputado como oneroso por nawraleza. 
Planíol afirma con toda razón, que no hay bnse lógica para con­
siderarlo como gratuito, pues el depósito implica un trabajo, que 
debe hacerse desde luego. a cambio de una justa remuneración.~ 

Las principales características del depósito civil en nuestro de­
recho, son las siguientes: 

a) .-Consensual en oposición a real. 

Se considera como un contrato consensual en oposición a real. 
por ser únlc<imcnte necesario el acuerdo de voluntades para el per­
feccionamiento del contrato. Ln entrega de la cosa es el acto me­
diante el cual se cumple la obligación del depositario de recibir 
la cosa, así como la del depositante de entregarla.:• 

l.-·lfo¡11w vm~gas. Op. Cit .. pü9. 198. 
2.--Planiol, Op. Cit .. p{lg. 328. 
3.~Garcia Lópéz, Op. Cit .. p:1v. 128. 
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b).-Consensual en oposición a formal. 

Como no se requiere ninguna formalidad para que se perfec­
cione este contrato, se considera consensual como opuesto a for~ 

mal. Pueden, sin embargo, las partes, redactar. ya sea un escrito 
privado o público, como medida de seguridad, y en este caso se 
considera la formalidad como ad probationem. 

c) . .-Bilateral por naturaleza. 

Se considera al depósito un contrato bilateral por naturaleza. 
por haber obligaciones reciprocas, tanto para el depositante como 
para el depositario. El depositario está obligado a custodiar la cosa 
y restituirla cuando la necesite el depositante. y éste tiene obliga­
ción de pagar una retribución al depositario. 

d) .-Unilateral. 

Pueden los contratantes pactar que el depositario no recibirá 
ninguna retribución, siendo. en este caso. el depósito unilateral. 
pues las obligaciones son únicamente para el depositario. 

e) ,,.._,Oneroso por naturale:n. 

En el artículo 2517 del Código Civil vigente, se expresa que. 
"salvo pacto en contrario. el depositario tiene derecho a exigir 
retribución por el depósito, la cual se arreglará a los términos del 
contrato, y en su defecto, a los usos del lugar en que se constituya 
el depósito". 

5 ...... 0bligacioncs del depositario 

Las obliHaciones del depositario, que es la persona que se obliga 
a guardar y restituir la cosa. son las siguientes: 

1.-Rccibir la cosa. objeto del depósito. 

Ya hemos visto que el depósito es un contrato de carácter con­
sensual. pues se pedcccionn con el solo acuerdo de voluntades. 
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La primera oblignción del depositario, de acuerdo con el artículo 
2516 del Código Civil vigente, es recibir la cosa. objeto del de­
pósito. Es decir, que de acuerdo con nuestro Derecho, el depositario 
está obligado desde el momento en que exista el acuerdo de vo­
luntades. a recibir la cosa. 

2 . .-Guardar y conservar la cosa, objeto del depósito. 

La obligación de guardar y conservar los bienes depositados, 
es la más característica del contrato de depósito, estando obli­
gado el depositario a custodiar la i.:osa depositada, como si fuera 
propia. y a conservarla como la recibió. 

El estudio ele esta obligación acusa varios problemas derivados 
de Ja responsabilidad del depositario, cuando los bienes a su cui­
dado sufran daños. En el Código Civil vigente, en su articulo 2522, 
se estipula que "en la conservación del depósito, el depositario 
responderf1 de los menoscabos, daños y perjuicios que sufriere la 
cosa depositada por malícia o negligencia". 

Según se puede observar del artículo anterior, nuestra Ley no 
torna en cuenta. para f iíar la responsabilidad del depositario, el 
carácter grntuito u oneroso. 

En el Derecho Español, si se toma en cuenta el carácter one­
roso o gratuito del contrato de depósito para fijar la responsabi­
lidad del depositario. pues el artic1Jlo 1 766 del Código Civil Es­
pañol. dispone que los grndos de responsabilidad para el deposita­
rio, deben regirse de acuerdo con lo dispuesto para las obligaciones 
en general. Por tanto, distingue cuándo hay depósito gratuito y 
cuándo oneroso. Si el depósito es Hratuito. el depositario debe po­
ner los cuidados de "un buen padre de familia". 

En el depósito oneroso debe poner el cuidndo que el dueño 
tiene en sus cosas. Tümbién en el Derecho Francés se distingue 
el grado de responsabilidad parn el depositario, según el carácter 
gratuito u oneroso del contrato. 
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3.-Restltuir lo. cosa depositada al depositante. 

El depositario está obligado a restituir al depositante la cosa 
depositada, con sus productos y accesorios, cuando el depositante 
la pida, aunque al celebrarse el contrnto se hubiere fijado plazo y 
éste no se hubiese vencido ( art. 2557, C. Civil), pues el plazo 
es en beneficio del depositante. Sin embargo, el depositario puede 
por justa causa devolver la cosa antes del plazo ( art. 2529), y 
si no se hn estipulado pinzo, se puede devolver Ja cosa en cualquier 
momento, siempre que se avise con prudente anticipación ( art. 
2531). La restitución. según el artículo 2567, debe hacerse al depo­
sitante o a la persona en cuyo nombre se haga el contrato o fuera 
designada para recibir el depósito. Si Jos depositantes fueran va­
rios y no se pusieran de acuerdo, nuestra ley autoriza, en los artícu­
los 2525 y 2526, a devolver la cosa a quien tenga Ja mayoría de 
interés. 1 El lugar en donde debe hacerse la restitución, será fijado 
en el contrato, y a falta de éste, en el lugar donde se encuentre la 
cosa deposit¡:¡da (art. 2527). 

6 . ..-0bliyadones del depositante 

Entre las principales obligaciones del depositante, debemos 
mencionar: 

1..-Entregar la cosa al depositario. 

Esta primera obligación es correlativn de la de recibir la cosa 
en el depositario, pues si éste se obliga a recibir "lógicamente im~ 
plica el deber de entregar en el deposítantc".z 

2.-Retribuir ni depositario, salvo pacto en contrario. 

La retribución en el depósito nos pm·ece muy lógica. pues toda 
guarda implica un trabajo que debe ser remunerado. El depósito 
en nuestrn C:ódi~JO Civil vincnte. es considerado como "oneroso 
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por naturaleza", a diferencia del Código de 84, que, en su artículo 
2547, lo reputaba "gratuito por nnturaleza". 

La retribución debe ser fijada libremente por las partes con­
tratantes, y en su defecto, el artículo 2517 del Código Civil vigente 
afirma que deberá fijarse según "los usos del lugar en que se 
constituya el depósito". Este artículo coincide con el artículo 333 
del Código de Comercio. 

3.-Es responsable el depositario de los daños y perjuicios que 
puedan ocasionar las cosas depositadas. 

Esta obligación no nace al perfeccionarse el contrato, sino que 
sobreviene cuando surgen circunstancias posteriores a la cele­
bración del contrato, teniendo por tanto esta obligación un carác~er 
contingente. 1 

7 . ...-Bícnes susceptibles ele depósito 

En nuestro Derecho son susceptibles de depósito, tanto los bie· 
nes muebles como los inmuebles. En este punto difiere nuestra 
Ley de concepto tradicional de depósito, en el que únicamente 
pueden ser objeto de depósito los bienes muebles. 

En el Código Civil Español. el depósito cxtrajudicinl únicamen­
te puede referirse a bienes muebles ( art. 176 J); en cambio, en el 
depósito judicial. también son susceptibles de depósito Jos inmue­
bles ( art. 1786}. 

Nuestro Código de 84. en su artículo 2545, al definir el depó­
sito únicamente habla de "cosa ajena". sin distinguir entre bienes 
muebles o inmuebles. Sin embargo, los tratadistas de Ja época. 
únicamente consideraban a los bienes muebles como objetos de 
depósito. tomando en consideración que dicho código se inspiró 

1.-Rojlna Vllle\).:ts. Op. Cit.. p1'11J. 2H. 
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en el Derecho Francés. en el que. siguiendo la tradición romana. 
imicamente se considerabn a los muebles como susceptibles de 
depósito. 

8.-Antcccdcntcs históricos del Depósito Mercantil 

El amplio desarrollo ele las acti\~idades comerciales en la Edad 
Media, trajo por consecuencia um1 mayor difusión del contrato de 
depósito, el cual inicialmente era celebrado entre comerciantes, 
de acuerdo con los moldes tradicionales. y posteriormente con mo~ 
dalídades impuestas por las necesidades del comercio. Este contrato 
que actualmente presenta diferencias muy notables con el depósito 
civil. ya es considerado como otro contrato diferente y se le de~ 
nomina contrato de depósito mercantil. 

Su difusión se inició principalmente con el nacimiento los ban~ 
cos. pues es, sin duda, el depósito, una de las más características 
operaciones bancarias. El primer banco fue fundado en Venecia 
el año de 1171. y se llamó Banco di Rialto. Postet·iormente. se 
fundó el Banco de San Jorge, en Génova, }' el de San Ambrosio, 
en Milán. 1 

El depósito er;1 practicado por los primitivos bancos italianos 
en tres diferentes formas: 

n) El "dcpositi di cartulario". que corresponde n nuestro de­
pósito de dinern a la vista, y que implicaba Ja obligación de restituir 
el dinero depositado al prim\~r requerimiento del cliente, sin el pago 
de intereses. 

b) El "dcpositi coi luoghi", que corresponde a nuestro depó­
sito de dinero a pln;:o, y en el que el depositante devenga in'­
terescs. 

e) El "dcpositi moltcplicc", similar al anterior, con la única 
diferencia en el plazo. qur. ern fijado por el cliente. 

l.-P;1olo Gr(•n;, "Curso dr Dercch\l Uancario": Trnd. Méxko. 1915. 
pág. 74. 

30 



Paralelo al desarrollo de las <1ctividades bancarias, surgió la 
institución de los almacenes de depósito, con carnctcrísticas simi­
fares a los actuales. 

Fue también Vcnecía la ciudad en donde se establecieron es­
tos almncenes, pues eran muy necesarios por contar con un intenso 
tráfico comercial, y sus comerciantes necesitaban de grandes de­
pósitos ele mercancías en donde se expedían recibos que servían 
para comprobar el depósito y retirar las mercaderías guardadas. 
Pronto los comcrc;íantes idearon la manera de obtener préstamos 
prendarlos entregando a sus banqueros los recibos que expedían 
los almacenes. Esta practica fue usada inicialmente por los bancos 
de Lombardía, por lo que se conoce con el nombre de Préstamo 
Lombardo.' 

Los bancos italianos poco a poco 1ogrnron tener gran prepon­
derancia en la vida comercial de la época, y ya en el año 1521 
se había establecido la vigilancia gubernamental de Jos bancos, 
concediendo simultáneamente a sus operaciones, garantías y pri­
vilegios. En un principio, los banqueros no podian usar el dinero 
depositado en los bancos, por lo que no pagaban intereses, sino 
que cobraban una comisión por ,el depósito, Pronto se dieron cuenta 
Jos b<inqucros italianos de las ventajas que les reportaba el con­
vertir los depósitos de sus clientes en depósitos irregulares, es de­
cir, en podet· usar de ellos. Con la práctica del depósito irregular. 
surgió el problema de su naturnleza, pues hubo quien lo conside­
raba como mutuo. Scaccia, citado por Paolo Greco. solucionó a 
nuestro parecer este problema, al considerar que en el mutuo es ne­
cesario un término, a diferencia del depósito irregular que no debe 
tener término. 

De Italia las nctividades bancarias se difundieron por toda 
Europa. En el siglo xv1 se fundó el Banco de Barcelona y pos­
teriormente, en el año 1609, el de Amslerdam. En Inglaterra el 
primer banco se fundó el año de 169·1." En Francia, durante el reí-

1.-Pnolo Gm:o, Op. Cit .. p<i1J. i4. 
2 .. -P;io!o G1wo. Op. Cít .. pú<J. 65. 

31 



nado de Luis XIV, /uan Law. escocés al servicio del Rey de Fran­
cia, creó el Banco General encargado de emitir billet~s. que aunque 
finalmente resultó un fracaso. debe ser tomado como antecedente de 
los bancos centrales. Posteriormente en Inglaterra con el Acta Pul 
del año 1884 que reorganizó el fümco de Inglaterra, alcanza su 
máximo exponente la Banca Central. otorgándole el monopolio 
de la emisión de billetes y una solidez y prestigio que aün se ad­
mira en nuestros días. 1 

Los almacenes de depósito se desenvolvieron en Francia en el 
siglo XVII durante el reinado de Luis XIV, quien creó depósitos 
para las mercnndas extranjeras en once ciudades. Fue el Ministro 
Colbert el creador de estos depósitos, al promulgar las ordenanzas 
de 1664. Años después, Inglaterra, obligada por su creciente comer­
cio, e inspirándose en la experiencia francesa, creó grandes alma­
cenes en sus principales puertos, que operaron en forma semejante 
a la que actualmente sigue nuestros almacenes de depósito y cuya 
estructura leeremos con más detnlle en páginas postedores. 

9.-El depósito mercantil en el Derecho Mexicano. 

Cuando estudiamos el depósito civil. empleamos el método de 
la exclusión para diferenciar el civil del mercantil.. y establecimo.s 
que se considern como civil "a aquel depósito que no está regla­
mcn~aclo por el Código de. Comercio ni por leyes administrativas''. 
Pot tanto, serú mercantil el depósito. si está reglamentado por 
alguna disposición del Código de Comercio. 

Nuestra Ley, parn determinar cuándo es mercantil un depósi­
to, aplica tres criterios: los dos primeros se deducen del articulo 
332 del Código de Comercio; el tercero se encuentra en la fracción 
XVII del artículo 75 <ld mismo ordenamiento, y el cuarto en la 
fracción XVIII del precitado artículo 75. 

J.-Paolo Greco. Op. Cit., p;ílJ. SI. 
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El primero toma en cuenta el objeto materia del depósito, 
según podemos observar en el artículo 332 que dice: "se estima 
mercantil el depósito si las cosas depositadas son objeto de comer.,; 
cío ... "; por tanto. siempre será mercantil si se realiza con mer­
cancías. Consideramos como tales, a las cosas adquiridas para ser 
revendidas o para ser transformadas industrialmente y después 
vendidas al público. 1 

El segundo criterio toma en consideración el motivo que de­
termina el depósito. y se deduce del último párrafo del artículo 
antes mencionado, que estima como mercantil al depósito si se hace 
como consecuenciél de una operación mercantil. 

Por tanto, si no se hace con Ja intención de realizar una especu­
lación comercial, no será considerado como mercantil. La mer­
cantilidad del depósito por accesión o conexión, que es el tercer 
criterio, se deduce de la fracción XVII del articulo 75 d~l Código 
de Comercio, que considera mercantil el depósito por causa de 
comercio. Será mercantil el depósito siempre que lo sea el n~gocio 
con el cual está en relación.~ derivando sú mcrcantilidad del acto 
principal al que se encuentra subordinado.~ 

Por último, el cuarto criterio se encuentra en la fracción XVIII 
del articulo ya mencionado. y toma en consideración a la persona 
que asume la función de depositario. Es éste el criterio que se 
aplica en el depósito en almacenes generales. que siempre es cori-. 
siclera corno mercantil. tanto para el depositario como para el de­
positante, sin tomar en consideración ni el objeto depositado ni 
el motivo por el cual se efectúa.' 

!.-Tullo Ascarelli. "lntrodw:clón ¡¡J Estudio del Dw:-c:ho Comcrcinl"'; 
Buenos Aire~. JCH7. pú\)· 59. 

2.-Roberto L. Mantilla Molina. "D1•rccho Mercantil"'; México, 1953. 
p:ig. 237. 

3.-Jor(lc Bam,ra Graf. '"Estudlo3 de Derecho Mcrc•rntil"; México. 1959, 
pág. 2·1 l. 

•1.-Jor\);: Bam'r.1 Cr.1L "Trat;ido dr Derecho Mcrcantíl"; México. 1957. 
p<i¡¡. IOS. 
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Opinamos que no pueden considerarse como mercantiles a todos 
los contratos de depósito que realicen empresas de almacena­
miento, que no sean almacenes generales.1 De otra manera nuestra 
Ley hubiera mencionado especialmente como acto de comercio, al 
depósito en almacenes generales. El depósito en las empresas antes 
mencionadas, puede ser en ocasiones un acto mixto, es decir para 
una de las partes ser civil y para la otra mercantil. 

Las principales características del depósito mercantil en nues­
tro Derecho, son las siguientes: 

a).-Es un contrato real, a diferencia del depósito civil, es 
decir, es necesaria la entrega de la cosa para la formación del con­
trato, como podemos observar en el artículo 334 de nuestro Código 
de Comercio: "el depósito queda constituido mediante la entrega al 
depositario de la cosa que constituye su objeto". 

Esta nota esencial. inspirada en Ja noción tradicional del de­
pósito, trae como consecuencia que no baste el consentimiento 
como en la mayoría de los contratos, sino que sea necesaria, ade­
más, la entrega de la cosa. 

b) .-Oneroso por naturaleza, según el articulo 353 del Código 
de Comercio, que afirnrn que "salvo pacto en contrario, el <lepo~ 
sitario tiene derecho a exigir retribución ... " 

En d depósito mercantil, el depositario debe conservar la cosa 
objeto del depósito, "segú:1 la reciba, y a devolverla con los do­
cumentos, si los tuviere, cuando el depositante se la pida" (art. 
335 dd Código de Comercio). Este mismo artículo se refiere a la 
responsabilidad del depositario, sciialcmdo que ser<\ responsable 
por los daños y perjuicios que los depósitos sufran por su malicia 
o negligencia. 

El articulo 336 c.:onsidern que los aumentos o bajas que ex~ 
pcrimentcn en su valor fos depósitos de numerario con especifica-

l.-Bolafflo. del flol;:iffio. Rocco. Viv;intc, '"Derecho Conicrc!al"; Tr<:1d. 
E:;p .. Buenos Aires, 1952. Tomo I, páH. 617. 
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c1on de las monedas que los constituyen, o cuando se entreguen 
cerrados y sellados, serán por cuenta del depositante. En el si­
guiente articulo se establece: que en los depósitos de numerario 
que se constituyen sin especificar la moneda, o sin cerrar o sellar, 
el depositario responderá de su conservación, salvo fuerza mayor 
o caso fortuito insuperable. 

IO.-Bienes objeto de Depósito Mc:rcmztil 

La fracción lI del artículo 75 del Código de Comercio, con­
sidera como mercantiles "las compras y ventas de bienes inmue­
bles cuando se hagan con propósito de especulación comercial". 
La comparación de esta fracción con el texto de la fracción I, que 
reputa como actos de comercio las adquisiciones, enajenaciones y 
alquileres verifícados con propósito de especulación comercial: de 
mantenimiento, artículos, muebles y mercaderías, así como la exclu­
sión tradicional de los inmuebles del campo del Derecho Mercantil, 
impide que puedan considerarse como mercantiles los contratos no 
traslativos, que recaigan sobre inmuebles. 1 Por lo tanto, podemos 
afirmar q uc unicamente pueden ser objeto de depósito mercantil los 
bienes muebles. 

11.-Dcpósítos mercantiles especiales 

En cJ Derecho Mercantil hay de.pósitos que son regulados por 
normas especiales, por lo qúc reciben el nombre de depósitos mer-­
cantiles cspccié.ilcs. 

Dentro de esta clasificación podemos incluir al depósito ban­
cario de dlnern, ya sea n la vista o a plazo: al de.pósito en cajas de 
seguridad. ¡¡J dcpósíto de títulos. y al depósito en ;:ilmaccnes gene~ 
wlcs. materia de este trabajo. · 

El depósito bancario de dinero a la vista es el que se reéilizu 
en cuenta ele cheqt1cs, y se transfiere Ja propiedad al depositario, 

1.-Barrcra Gr<il. Op. Cit .. pCtg. 119. 
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pudiendo hacerse uso inmediato del dinero mediante cheque girado 
a cargo del depositario. N ucstra Ley considera a este contrato 
c;omo un verdadero depósito. Sin embargo, algunos autores como 
Bolaffio, 1 lo consideran como un mutuo. Este depósito, aunque 
presenta cierta similitud con el mutuo, se distingue de éste en la 
finalidad de los contratantes.~ pues mientras en el depósito banca­
rio a la vista. el depositante tiene Ju intención de guardar su di­
nero en un lugar seguro y tenerlo disponible en el momento que 
quiera, estando facultado cf depositario para usar momentánea­
mente de ese dinero; en el mutuo, la intención del mutuante es pres­
tar su dinero n cambio de un interés. 

Además del depósito de dinero a la vista, hay también el de­
pósito a plazo, en el que se paga al depositante un pequeño interés. 

Tanto el depósito de dinero a la vista como a plazo, son con­
siderados como depósitos irregulares. pues únicamente se considera 
regular el depósito en dinero que se haga en caja, saco o sobre 
cerrado ( art. 269, Código de Comercio). 

En el depósito bancario de titulas, no se transfiere la propiedad. 
estando el depositario obligado únicnmentc n la custodia. En cam­
bio, si se pacta el depósito en administración, debe efectuar el cobro 
de los titulas y practicar todos los actos necesarios para la con~ 
servación de sus derechos ( art. 278 del Código de Comercio). 

En relación con el depósito que se realiza en cajas de seguri­
dad, aún no se dcf ine si en realidad es un depósito o no. Hay auto~ 
res que lo consideran como un ancndamiento. aduciendo que la 
institución bancaria, propieluria de la caja de seguridad, no recibe 
los bienes depositados, y la mayoría de las veces no sabe lo que 
guardan sus clientes en ellas. reduciéndose su intervención a 
dar facilidades para el acceso a las cajas, asi como vigilarlas y con­
servarlas en buen estado. a cambio de cierta cantidad de dinero.3 

l.-Bol;1!Ho. d<'l Hol¡¡fllo. Jfocco. Vil'antc, Op. Cit., Tomo l. píig. 616. 
2.-P<1olo Gn'co. Op. Cit .. pú{l· 2.31. 
3.-0cwvio A. l·ll'mi'lnd<'z. "Derecho Ba11c.1rlo": Mcxko. 1956, Tomo l. 

p.'ltl· 230. 
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Según Garrigucs.1 no existe depósito por no haber entrega al 
banco de los objetos depositados. y la vigilancia y custodia de 
la integridad exterior de la caja, se deriva de su carácter de arren­
damiento. En cambio, Bolaflio.2 considera que el d~pósito en cajas 
de seguridad es un verdadero depósito, ya que no solamente se 
pone a disposición del cliente un lugar seguro. sino que además 
es necesaria la custodia del lugar. 

Gino de Gennaro. en su obra Le Cassette di Sicurczza, 3 hace 
un estudio exhaustivo de este contrato. concluyendo que en reali­
dad no es depósito ni arrendamiento, ni prestación de servicios, 
sino una forma mixta de todos ellos. En el mismo sentido resuelve 
Rodríguez Rodríguez la naturaleza de este contrato! 

1.-Jo;iq11ln Garrlguc:1. "Curso de Derecho Mercantil''; M<ldrld. 1960. Tomo 
11. pág. 245. 

2.-Bol¡1ffio. del Bolafflo, Rocco Vivantc. Op. Cit.. pág. 62$. 
3 . ..-Glno de Cir.nn11ro. "Le Cilsscttc di Sicurcm1"; Milán, 1938, p<íg. 99. 
4.-Joaquln Rodríguez, lfodrllJ'.icz. "Curso de Derecho Mcrc<intll": México, 

1952, 'fon;o H. püg. 130. 
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CAPITULO 11 

LOS ALMACENES GENERALES DE DEPOSITO 

! .--Antecedentes históricos 

Siendo el contrato de depósito en almacenes generales la mate­
ria de este estudio, es indispensable que observemos a los almacenes 
de depósito tanto en sus orígenes históricos como en su funcio­
namiento actual. para poder comprender el contrato que en· ellos 
se celebra. 

El origen histórico de los almacenes generales de depósito po­
demos fijarlo, según hemos visto en páginas anteriores, en el siglo 
XII, nl organizarse en Venecia grandes nlmaccnes que expendían 
recibos por las mercancías depositadas. Inicialmente estos docu­
mentos circulaban entre los comerciantes, usándose más tarde 
como colateral de préstamos en los bancos.1 

De Italia. la institución de los nlmacenes de depósito pasó a 
Francia, al organizar el Ministro Colbert, según ya hemos visto, 
durante el reinado de luis XIV, depósitos en ciudades libres con 
objeto de facilitar el comercio internacional. 

En Inglaterra, años más tarde. el Ministro Walpole, inspirán~ 
dose en fos ordenanzas de Colbert, creó el depósito obligatorio para 
el tabaco y el vino.~ El creciente desarrollo del comercio ínglés en el 

1.~-Antonio Canchok1, "El Ccrtíficndo de depósito y el bono <le prendo"; 
México. 1947. p{1g. 21. 

2.-Fr<mcisc(1 Bam!r<1 L;ivalk. "Estudios sobre el origen, dcscnvolvlm!ento 
y lc{lbladón de Ja,; Instituclonc~ de Crédito en México"; México, 1909, pñg. 128. 
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siglo xvm. hizo indispensable la construcción de grandes depósitos 
en los principales puertos ingleses, con objeto de evitar robos y 
garantizar, al mismo tiempo, el pago de los derechos aduanales. 
El año 1799 una compañía inglesa, inició la construcción del West 
India Dock en Liverpool. cuya operación reveló grandes economías 
en el manejo y almacenamiento de mercancías. 1 

Con el éxito de West India Dock, surgieron nuevos almacenes 
como el East India Dock, el Suruy Dock y el Victoria Dock. Los 
almacenes ingleses tuvieron desde luego gran éxito, pues el domi~ 
nio marítimo de Inglaterra les otorgaba gran importancia en el 
comercio de esa époc<l.~ En Inglaterra los almacenes de depósito, 
desde su fundación, son conocidos con el nombre de Docks, pa~ 
labra inglesa que significa muelle. y que ha sido adoptada por algu~ 
nos países de habla española, como Argentina, para denominar 
a lps almacenes generales de depósito con la palabra castellani~ 
zada "Doque". 

Los Docks en lnglaterrn, entregaban al depositante un recibo 
descriptivo de la mercancía llamado "wéirrtmt",· y un documento 
adjunto llamado .. W eight Note", en el que se anotaba el peso de 
la mercancía. Estos documentos, que podian ser endosables, faci­
litaban la venta de las mercancías sin necesidad de ser moviliza~ 
das, e igualmente facilitaban la obtención de créditos.'' 

Los almacenes íngleses conservan en la actualidad Ja misma 
estructura jurídica con la que originalmente fueron fundados; no 
son considemdos como establecimientos bancarios y operan con 
entera libertad. 

De Inglaterra, la práctica de los almacenes se extendió al resto 
de Europa, pdncipalmcnte a Francia, país que con su tradición 
jurídica les dio a los Docks ingleses la estructura que actual~ 
mente conocemos en nuestros almacenes ge.ncmles de depósito. 
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2.-Barro."rn Lav.11le, Op. Cit., p;il). 12·1. 
J.-Barren1 Lav.<11•» Op. Cit., pá\J. 131. 



La primera Ley francesa que reglamentó a los almacenes ge­
nerales de depósito, fue promulgada el año de 1848. y Jos principa­
les motivos de su establecimiento fueron el facilitar, tanto el alma­
cenaje de mercancías, como las operaciones prendarias. Esta Ley 
obligaba a hacer un avalúo de todos los efectos depositados, avalúo 
que debía ser hecho por peritos. Esta disposición absurda, que con­
vertía a los almacenes en valuadores de mercancías. fue derogada 
por la Ley del 28 de mayo de 1858.1 

La legislación francesa sobre almacenes generales. se inspiró 
en el éxito que tuvieron en Inglaterra los docks. perfeccionando 
desde luego el sistema inglés, y creando dos títulos de crédito con 
objetos perfectamente definidos: el certificado de depósito (rece­
pissé). que representaba la propiedad de la mercancía, y el bono 
de prenda (Bullctin de Gage o Warrant), como instrumento de 
crédito con garantía de la mercancía depositada.~ 

La Ley de 1858 que suprimió Ja obligación de valuar los efectos 
depositados, prohibió a los almacenes generales prestar dinel'o con 
garantía de sus propios bonos de prenda. pues, se había abusado 
ele esa facilidad. expidiendo títulos fraudulentos sin tener, en rea­
lidad, mercancías depositadas. 

Esta Ley fue modelo para los paises que introdujeron en su le­
gislación a los almacenes generales. y estuvo vigente hasta el 31 
de agosto de 1915, focha en la que se promulgaron nuevas dispo~ 
siciones sobre almacenes generales, que señalan que deben estar 
bajo la vigilancia del Inspector Gentrnl de Ja Producción Indus~ 
tria!. por delegación permanente del Prcf ccto. debiendo rendir un 
informe anual de sus operaciones.:1 En Italia fueron incluidos denw 
tro de su legislación en el Código de Comercio del 3 de julio de 
1871, en el titulo XVI, Libro I. La Ley italiana tomó como modelo 
a Ja legislación frnncesa de 1858. siendo modificada por la Ley de 

1.-Gcorgcs Ripr.rt, "Dacd10 Conicrdal": Buenos Aires, 195·1, Tomo IV . 
. Nüm. 2305. 

2.-Ripcrt. Op. Cit .. N• 2309. 
3.-Ripcrt, Op. Cit .. N• 2309. 
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julio de 1926, en la que se estipuló que la vigilancia de los alma­
cenes estaría a cargo de un Consejo Provincial.1 

La Ley española está basada igualmente en el modelo francés, 
y en sus artículo 193 a 198 reglamento a los almacenes generales. 

2.-Formas de constitución 

Las principales formas de constitución de los almacenes gene­
rales, son las siguientes: 2 

a} .-El sistema belga, de entera libertad, en el que se equipa­
ran los almacenes privados a los autorizados por el Estado. 

b) .-El inglés, en el que hay libertad para constituir almacenes 
generales, llenando las formalidades exigidas, no estando sus ac­
tividades vigiladas por el Estado, pues es el público quien los acep­
ta o rechaza, según sean dignos o no de confianza. 

Este sistema era el que se seguía en Italia hasta la Ley del 10 
de julio de 1926.;; en la que se estableció que, para organizar un 
almacén general. era necesaria la autorización del Ministro de las 
corporaciones, previo dictamen del Consejo Provincial de Eco­
nomía. 

c) .-Sistema francés, en el que se establece que. para fundar 
un almacén general. es necesaria la nutorización de la Prefectura, 
previo informe de la Cámara de Comercio y de las organizaciones 
comerciales. 

Este requisito fue establecido en la Ordenanza de 6 de agosto 
de 1915, que establece también una garantía cuyo monto varía 
entre 200,000 y 2.000.000 de frani:os, para otorgar la autorización 

1.-Cesarc Vivm1t<'. "Trnt<1do di Diritto Conwrciale", Milán, 1926. Toma. 
IV. p.'!¡¡. 301. 

2.-Canchola, Op. Cit .. pft{I· }O. 
·1.-Bolaffio. del Bolaffio. Hocco Viv;mlt'. Op. Cit .. Tomo I, pi.'ig, 657. 
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de funcionamiento. Cada almacén debe contar además con un re­
glamento especial. en el que se fijen fos condiciones de depósito 
y sus tarifas, y deben cumplir con el reglamento tipo para alma­
cenes generales, autorizado por el Ministro de Comercio el 20 
de mayo de 1917.1 

d) .--Sistema austríaco, que es similar al que sigue nuestra Ley, 
y en el que la autorización del gobierno para establecer un alma­
cén de depósito, es otorgada por conducto del Ministro de Ha­
cienda.z 

3.-lmportancia de los almacenes generales 

Los almacenes generales de depósito tienen en la actualidad un 
papel preponderante en la vJda económica de los países, por la 
conveniencia de almacenar grandes cantidades de subsistencias 
en previsión de futuras necesidades. Además por la seguridad y 
ventajas que ofrece el uso del certificado de depósito y bono de 
prenda. 

La utilidad de los almacenes generales la podemos resumir en 
cuatro puntos prfu.cipales: 

a) .-Facilitan las operaciones de depósito y almacenaje, pues 
por su experiencia y conocimiento, así como por las garantías que 
ofrecen, dan mayor seguridad a los depositarios. 

b).-Reducen el costo del almacenaje por el sistema de cobro 
por períodos pequeños de tiempo, evitándose de esta manera, los 
industriales y comerciantes, el tener que alquilar bodegas para el 
almacenaje de sus mercancías. 

c) .-Como auxiliares de crédito representan un medio para 
obtener créditos prendarios con el uso del bono de prenda y del 
certificado de depósito. 

1.-Rlpert. Op. Cit .. Tomo VI. N" 2306. 
2.-Cunchola, Op. Cit., p¡\g, 30. 
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d). - Facilitan la venta de las mercancías depositadas por me­
dio del endoso del certificado respectivo. 

4.--Los alma¡::cncs generales de depósito en México 

Durante el periodo colonial funcionaron en nuestro país los 
pósitos y alhóndigas, instituciones cuya finalidad era almacenar 
granos y subsistencias. para evitar la escasez y la especulación 
cuando hubiera malas cosechas. El gobierno virreinal era el en.; 
cargado de su f uncionamiento. 1 

Desde luego, los pósitos y las alhóndigas difieren de nuestros 
almacenes generales. pues éstos son instituciones comerciales y 
tienen como finalidad obtener ganancias. aunque sus funciones ten­
gan el carácter de un "servició público": sin embargo. en la actua­
lidad. sí observamos en nuestro país el funcionamiento de los Al­
macenes Nacionales de Depósito, que es In empresa gubernamen­
tal dedicada al almacenamiento de subsistencias, notamos seme­
janza· en su finalidad con los pósitos y alhóndigas de la época 
colonial. ya que su objetivo principal es el almacenamiento de pro~ 
duetos de primera necesidad, principalmente maíz. trigo, con objeto 
de garantizar al agricultor un precio justo a sus cosechas y al 
mismo tiempo poner al alcance del consumidor los productos 
almacenados. 

El primer intento para introducir a los almacenes generales de 
depósito en nuestro país, fue realizado por el legislador del Código 
de Comercio de 1881, en los artículos 312 a 344 que regulaban 
a los depositarios de cfectos.2 Este Código, de efímera duración, 
fue derogado por el Código de Comercio de 1889, en el que se 
reglamentó a los almacenes generales en forma más evolucionada. 
en sus artículos 310 al 357, que fueron obra del insigne jurista 
don f oaquín Casasús, que formaba parte de la comisión redac~ 
tora del Código de Comercio. El entusiasmo de Casasús para in~ 
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traducir los almacenes generales de depósito en nuestra Patria 
fue hecha realidad años más tarde, al organizarse los Alma~ 
cenes Generales de Depósito de México y V cracruz, S. A. Sin 
embargo, debemos mencionar que con anterioridad pretendió orga­
niznr un almacén general de depósito el Banco de Londres y 
México en 1886. al obtener el traspaso de la concesión del Banco 
de Emplcados. 1 

El Código de Comercio de 1889 autorizó por primera vez la 
expedición del certificado de depósito y del bono de prenda. y en 
eJ artículo 353 permitía a los <llmacencs prestar con gurantia de los 
bonos de prenda. considerando a los almacenes generales como 
verdaderas Instituciones de Crédito; sin embarHº· no se estable.;. 
dan los requisitos necesarios para organizar almacenes de depósi­
to, ni se promulgó ley especial alguna al respecto, por lo que si­
guieron funcionando los antiguos almacenes hasta el 16 de febrero 
de 1900, z fecha en que se expidió la Ley sobre almacenes gene~ 
rales de depósito que coincide, en gran parte. con las disposiciones 
actuales, y consideraba a los almacenes generales como Institu­
ciones de Crédito, disfrutando, desde luego, de las prerrogativas de 
las mismas. Habiéndose promulgado !a Ley sobre almacenes, se di­
fundió su uso. En efecto, previo convenio celebrado entre Ja Se­
cretaria de Hacienda. el Banco Central Mexicano, el Mercantil 
de Vcracruz y la Compañía Banquera Anglo~Mcxkana, se or­
gan"iiaron los primeros almacenes que se denominaron Almacenes 
<le Depósito de Mcxico y Vcracru:. S. A." 

Esta socicd<1d tuvo un notable desarrollo. y llegó a manejar 
grnn parte ele las mercancías que llegaban a Verac:ruz, pues ade­
más del almacenamiento. podía realizar las opuaciones de aduana 
relacionadas. tanto con el recibo de rnercan<:ias, como con el des· 
pacho y su entrega. Igualmente, estaba autorizada para pi:estar. 
con la prenda de las mcrcnncías dcposítndas en sus almacenes. 

L~B•m~ra Luv;1llc. Op. Cit., p{lg. 12i'. 
2.-llam·m Lav;illc, Op. Cit .. piig, !H. 
3.-Llnrr~r:t Lav;1lk. Op. Cit .. !ble.km. 
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Este almacén general fue el único que funcionó por muchos años, 
pues a consecuencia de los trastornos económicos ocasionados por 
nuestra Revolución, las actividades comerciales se redujeron consi­
derablemente. Fue hasta el año de 1926 cuando se promulgó la 
Ley General de Instituciones de Crédito y Establecimientos Ban~ 
carios, que derogó la Ley de 1900 cuando empezaron a establecerse 
nuevos almacenes que ya se hacían necesarios en nuestra Patria, 
pues se iniciaba In época de paz y estabilidad política que tanto 
ha contribuido al desarrollo de las actividades comerciales e in­
dustriales. 

La Ley de 1926 introdujo como novedad en el funcionamiento 
de los almacenes generales de depósito, en sus artículos 216, 217 
y 218, el procedimiento para el remate de mercancías depositadas 
que podia se¡· iniciado, tanto por el almacén de depósito. para 
cobrarse los almacenajes, como por el tenedor del bono de prenda 
no pagado en la fecha <le vencimiento. 

El 28 de junio de 1932 se promulgó la Ley de Instituciones de 
Cri:dito y Organizaciones Auxiliares, que derofJÓ la anterior. y 
cuya principal innov.1ción en lo que a nuestro estudio se refiere. 
fue el considerar a los almacenes generales como organizaciones_ 
auxiliares de crédito, autorizúndolos a transformar los mercancías 
depositadas sin varinr esencialmente su naturaleza. 

Actualmente, el funcionamiento de los almacenes generales está 
regido por la Ley de Instituciones de Crédito y Organizaciones 
Auxiliares de 3 de mayo de 1911. en los artículos 50 al 67, así 
como por la Ley General de Títulos y Opcrncioncs de Crédito, 
en los artículos 229 al 251, y 280 al 287. 

Funcionan en nuestro país en la uctunlidad, treinta almacenes 
generales ele depósito privados y uno oficial. Desde: lueuo. el más 
importante es el oficial, denominado Almacenes Nacionales de 
Depósito, S. A .. que cuenta con ~¡randcs instalaciones, y opera 
en las principales poblaci011cs de la República. Esta empresa fun­
ciona en nuestro país desde el año de 1936, pues al haber caducado 
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la concesión de los Almacenes Generales de Depósito de México y 
Vcracruz. S. A., se hizo cargo de sus instalaciones. Actualmente, 
la red de bodegas de Almacenes Nacionales de Depósito cubre 
casi todo nuestro país, y son de mencionarse po·r su funcionalidad, 
las enormes bodegas construidas en Pm1taco, D. F., así como los 
Silos de Tlalnepantla, Estado de México. 

Entre los almacenes generales privados, debemos mencionar 
a Bodegas de Depósito, S. A., con un capital de $ 8.000,000.00; a 
Almacenadora. S. A .. que cuenta con un capital de $ 5.000,000.00; 
a Almaccnadora del Norte, S. A. y Almacenes del Occidente, S. A. 

5.-Funcionamicnto de los almacenes generales 
de depósito en México 

Los requisitos requeridos por la Ley General de Instituciones 
de Crédito y Organizaciones Auxiliares para el establecimiento de 
los almacenes generales, se encuentran en los artículos 17 y 48. 
El artículo 4 7 exige como requisito indispensable la "autoriza~ 

ción" otorgada por la SecretHria de Hacienda a las personas que 
pretendan constituir un alnwcén general. siendo necesario para 
disfrutar de la "autorización" el que sean sociedades constituidas 
en forma de sociedad anónima, de capital fijo o variable, y orga­
nizadas con arreglo a la Ley de Sociedades l'vlercantiles (Artículo 
80. de la Ley de lnstitucic)lles de Crédito y Organizaciones Auxilia~ 
res). Sin embargo, la Ley permite solicitar autorización a personas 
flsicas, estando condicionada en este caso la autorización, a que 
se organice la sociedad anónima. 

Obtenida la "autorización" de la Secretaría de Hacienda, y 
org¿1nizada la sociedad anónima, el artículo 3o. de la Ley ya men~ 
cionada obliga a los almacenes generales a solicitar el registro en 
la Comisión Nacional Bancaria, que se otorgará siempre que las 
escrituras constitutivas o los reglamentos no sean contrarios a fa 
Lev. Una ve;: registrados, los almacenes podrán inicia desde luego 

47 



para el establecimie1ito de los almacenes generales, el artículo 52 
estipula: 

I) .-.. Para el establecimiento de almacenes destinados exclusi· 
vamentc a graneros o depósitos especiales para semillas y demás 
frutos de productos agrícolas industrializados o no, entre ..... . 
$ 100.000.00 y $ 500,000.00. 

II.-Para los almacenes que estén también autorizados para 
admitir mercancías o efectos nacionales o extranjeros de cualquier 
clase. por los cuales se hayan pagado ya los derechos corrcspon~ 
dientes. entre $ 150,000.00 y $ 750.000.00. 

Ill).-Entre $ 250,000.00 y $ 1.000,000.00 para los almace· 
nes que se destinen exclusivamente a los depósitos señalados en 
1n primera parte de la fracción III del articulo 51. 

IV) .-Entre $ 500.000.00 y $ 3.000.000.00 para los que se 
destinen n recibir toda clase de mercancías o efectos en Jos térmi· 
nos de la parte segunda de In Fracción JI! del artículo 51 ". 

En México. las principales funciones que desempeñan Jos al· 
macencs generales de depósito se encucntrnn en Ja Ley General 
de Instituciones de Crédito y Organizaciones Auxiliares, siendo 
las siguientes: 
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1...-La guarda y conscr\'ación de mercancías (articulo 50). 

2.-La expedición de certificados de depósito y bonos de prc!n~ 
da (artículo 50). 

3.-La transformación de mercancías sin variar esencialmente 
su naturaleza (artículo 50). 

4;-Realizar operaciones inherentes al d~pósito. tales como to­
mar seguro de mercancías, contrntar fletes, cte .. ( Art. 56. 
F raccíón III} . 



las operaciones bajo la vigilancia permanente de la citada Co­
misión Nacional Bancaria. 

Los almacenes generales de depósito pueden ser de tres clases, 
de acuerdo con el artículo 51 de la Ley de Instituciones de Cré­
dito y Organizaciones Auxiliares, que fue reformada por decre­
to del 31 de diciembre de 1962. 

1). - "'Los destinados exclusivamente a graneros o depósitos 
especiales para semillas y demás Erutos o productos in:dustrializa­
dos o 110". 

11.-Los que aderniis de estar facultados para recibir en de­
pósito frutos o productos n que se refiere la fracción anterior, lo 
estén también para admitir mercancías o efectos nacionales o-.ex­
tranjeros de cualquier clase, por lo que se hayan ppgado los dere-: 
chos correspondientes". 

lll).-Los que estén autorizados para recibir productos. gra­
nos o mercancías por las que no se hayan satisfecho los derechos 
de importación que graven las mercancías importadas. 

Estos nlmacenes podrán cstnr destinados cxclusivamen.te a los 
fines que en esta fracción se señulan, o podrán ser autorizados 
a recibir en depósito los productos o mercancías a que se refieren 
las dos fracciones anteriores; pero en todo caso deberán establecer 
una separación material completa entre los locales que destinen a 
la guarda y manejo de los productos sujetos al pago de las presta~ 
dones fiscales y sus demás locales y bodegas. 

No podrán ser objeto de depósito f íscal en los almacenes a 
que se refiere esta fracción. los productos o bienes o mercan­
cías que expresnmcntc señale la Secretaría de Hacienda y Crédito 
Público en una lista que al efecto formulará periódicamente para 
conocimiento de los almacenes". 

En relación con los capitales míninios requeridos por la Ley 
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5.-0torgar anticipos sobre bienes y mercancías depositadas 
para el pago de fletes, derechos o seguros y operaciones 
de transformación (Art. 51, Fr. U). 

6 . .-Remates en Almoneda Pública a petición del Fisco, cuan­
do se hubiere vencido el plazo para el pago de impuesto. 
A petición del tenedor del bono de prenda no pagado a la 
fecha del vencimiento. Cuando se hubiere venc:ido el plazo 
para el depósito y no se retirare la mercanda transcurridos 
los 8 días a partir del aviso de terminación del depósito, y 
por último, cuando el valor de Ja mercancía no baste a cu­

brir el importe de Ja deuda por almacenaje y un 20% más 
(Art. 58). 

Los almacenes que están autorizados para operar como alma~ 
cenes fiscales, podrán, además: 
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a).-Recibir mercancías por las que no se hayan pagado los 
derechos de importación (Art. 51, Fr. Jll). 

b).-Tener local para exposición de muestras de mercancías 
extranjeras que aún no hayan pagado sus derechos {Art. 
56. Fr. 1). 



CAPITULO III 

EL CERTIFICADO DE DEPOSITO 
Y EL BONO DE PRENDA 

1.-Antecedentes históricos y legislación extranjera 

El origen del certificado de depósito y del bono de prenda, 
como ya hemos dicho anteriormente, puede ser fijado en los re­
cibos que los almacenes venecianos expedían por las mercan­
cías que depositaban en ellos los comerciantes, y que circulaban 
de mano en mano. Posteriormente, en el siglo xv1 se inició la prác­
tica de usar dichos recibos como garantía colaternl de préstamos. 
Por haberse rcalizndo por primera vez esta opernción en los Ban­
cos de Lombardía se conoce con el nombre de "Préstamos Lom­
bardo" .1 

En el siglo xvn con el establecimiento en Inglaterra de los 
Doc:ks, :;e HCll~rnlizó el uso ck~ los documentos expedidos en ellos: 
el weíglit-notc y el wammt.: 

El tvammt inglés representa la constitución en prenda de la 
mercancía; en cambio, el iveight-notc es un titulo accesorio sin 
carácter propio bien definido:" 

El funcionamiento y operación de estos títulos se realizaba de 
la siguiente manem: el Dock debía entregar la mercancía contra 
entrega de los dos títuios, mismos que podían ser endosados a un 

!.-Antonio C:rnchola, Op. Cit .. páQ. 31. 
2.-Joaquí11 Cnsnsll!l, "Lns lnstitucion('s de Crédito": México, 1890, pálJ. 50, 
.l-Vivuntc. del Bolalflo, Rocco. Vívante, Op. Cit .. Tomo XV. püg. 300. 
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tercero. Sin embargo, cm muy frecuente que el depositante nece· 
sitara dinero adelantado sobre sus mcrcancins, para lo cual entre· 
gaba el warrant como garantía al prestamista. Para las operacio­
nes de compm-venta eran muy útiles estos títulos, pues si el com­
prador no podía pagar todo el precio al contado, el vendedor 
únicamente le entregaba el wcight-notc. conservando el warrant 
hasta el pngo total del precio.' 

Actualmente en Inglaterra puede expedirse el warrant única· 
mente, titulo que es suficiente para poder disponer de las mer• 
candas depositadas en los Docks. También se emiten los warrant, 
unidos al wcight-note cuando la mercancía se va a vender a 
pluzo.'"' 

Por Sel' lnglnterra un país de derecho consuetudinario, no hay 
ninguna ley que reglamente a estos títulos, sino que son regidos 
por los usos y costumbres.comerciales. 

El primer antecedente legislativo que hay en Francia de estos 
títulos, se encuentra en la Ley de 18'18. que únic;uuente menciona 
un título lbmndo rcccpissé que servía tanto pan1 vender la mercan~ 
c~a depositada. colllo para con:-;tituir!a en prenda. Esta Ley, igual~ 
mente cxinio que !;e hiciera consu1r .::n el reccpissé el valor real de 
la rnercalldiJ, hacít'.ndose un avLtlúo, ordenando además. que todos 
los endosos del título fuer¡¡n registrados en el almacén general. La 
práctic<i reveló los inconvenientes del título único. así como el ava~ 
lúo y el registro de los endosos. por lo que la Ley de 1848 fue 
t:e formada el 28 de mayo de 1 S5R. i 

La nuc'"ª ley creó <los títulos: el reccpissé y el bullctín de ga¡7c 
o w<1rrnnt. que corresponde a nuestro certif ic<1do de depósito y 
bono de prenda respectivamente. También suprimió el avalúo, 
exigiendo únicamente la anotactón de todos los datos que sirvieron 
par<1 conocer la rnlidnd de las mercancías. Asimismo, suprimió el 
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:3.--Hamd t't Ligardl'.', "Tr::ltl' \k Dmit Commcrdal": París, !951. P<i\). 781. 



registro de; los end?so~, siendo. ilnicamcn,te obliQatorio ~¡ registro 
en .el almacén general del primer endoso del bono de prenda. 

Las disposiciones de 18~8 fueron modificadas por la Ley de 
agosto de 1870, .mismas que e~tuvieron vigentes lmsta el 6 de agos~ 
to de 1915. foéha en que se r.romulgaron nuevas ordenanzas so~ 
bre Jos almacenes generales d~ depósito. 1 

.. 
En el Derecho Francés se considera al, rccepissé como la pro~ 

pia representación dt:; Ja merc_ancía, y el bu/lcti11 de 9a9c, llan1ado 
también warrant. tit.ulo qüc tiene las misma~ indicacipnes. qti~ el 
recepissé. repre~enta .la constitución de u.n c'r~~ito preÍ1dado con 
garantía de las mercancías amparadas en él. Esto's títulos se consi­
deran como un doble título divisible, que puede ser endosado sin 
separarse ( recepissé.;warí·ant) ' adquiriendo el tenedor los mismos 
derechos que el depositante. o sea la disposición de las mer• 
canelas.~ 

Tanto el rcccpissé como el warrant se consideran como titu· 
lo:.> de crédito, aunque este último, por ser un titulo a Ja orden, 
garantizado por una prcnd;:i, es más particularmente un efecto 
de comercio. 

El depósito de mercancills en un almacén nencral. da lugar a 
la expedición del doble titulo que se realiza desprendiéndolo de un 
libro talonario con numeración progresiva. debiendo mencionarse 
todas las indirncioncs par;1 identificar los bienes depositados.=• El 
almacén que expide el rccepissé-u!llrrnnt, acepta guardar las mer­
cancías, no sólo por cuenta del depositante, sino de la persona o 
personas a quícn se trasmita el título posteriormente. 1 siendo nece­
saria la .entrega del titulo al almacén para que entregue la mer­
cancía, según la Ley de 1858. 

1.-Gt•or<J!~ Hipert. Op. Cit .. Tomo VL N" 2305. 
2.-Jt•¡in Ese<1rrn. "Courn d<' Droit Cumrnerciill", París, 1952. pi'1g. JOH. 
3.--Htpert. Op. Cít .. Tolllo IV. N'• 2309. 
4.-Tlrnllcr. "Trnlt..' Elcm(·11talrc de Drc¡it Co111mcrc:i;il";' París. 1931, 

piig. 9-U. 
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El doble titulo puede convertirse en dos títulos, el recepissé 
y el warrnnt, que pueden circular separadamente. En el momento 
en que se endosa el warrant se crea este título, constituyéndose un 
derecho de prenda sobre las mercancías amparadas y al mismo 
tiempo adquiere el acreedor Ja posesión jurídica de Ja mercancía.1 

El warrant es un titulo que confiere al portador un privilegio 
sobre Ja mercancía almacenada, y como a todo acreedor prendario, 
un derecho de retención sobre las mercancías dadas en prenda; sin 
embargo, si el tenedor del recepissé desea pagar el importe del 
warrant aún antes de su vencimiento, lo puede hacer consignando 
su importe en el almacén, pudiendo disponer de inmediato de los 
bienes sin que el acreedor prendario tenga q:mocimiento. Esta últi­
ma circunstancia puede considerarse como una derogación a las 
disposiciones legales que regulan la prenda.2 

En el Derecho italiano, la Ley de 1871 reglamentó por primera 
vez la expedición de la [e di deposito y la nota di pegno. Esta Ley, 
inspirada en la legislación francesa, exigia que al ·endosarse la 
nota di pegno. el almacén debería llevar un control con el nombre 
del endosatario, el crédito y la fecha de vencimiento. Esta disposi­
ción fue derogada en 1882, debiéndose anotar únicamente en la 
fe di deposito el importe del crédito." 

En la Ley italiana, el depositante puede pedir el doble titulo 
o prescindir de él. considerándose. por tanto, potestativa su ex­
pedición: pero si se solícita, forzosamente deben expedirse la fe di 
deposito y la nota de pcgno.~ La posesión de ambos títulos se equi­
para a Ja posesión de las mercancías, obligándose el almacén 
con su expedición, a devolver los bienes recibidos a quien le pre­
sente el titulo. El tenedor del titulo no asume responsabílidades 
frente al almacén. no así el depositante, que ser{1 responsable 
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El doble titulo puede convertirse en dos tltulos, el rcceptsse 
y el warro.nt, que pueden circular separadamente. En el momento 
en que se endosa el warrant se <:rea este título, constituyéndose un 
derecho de prenda sobre las mercancías amparadas y al mismo 
tiempo adquiere el acreedor la posesión jurídica de la mercancía.1 

El warrant es un título que confiere al portador un privilegio 
sobre la mercancía almacenada, y como a todo acreedor prendario, 
un derecho de retención sobre las mercancías dadas en prenda: sin 
embargo, si el tenedor del recepissé desea pagar el importe del 
1varr11nt aún antes de su vencimiento, lo puede hacer consignando 
su importe en el almacén, pudiendo disponer de inmediato de Jos 
bienes sin que el acreedor prendario tenga q:mocimiento. Esta últi .. 
ma circunstancia puede considerarse como una derogación a las 
disposiciones legales que regulan la prenda.~ 

En el Derecho italiano, la Ley de 1871 reglamentó por primera 
vez la expedición de la fe di deposito y Ja nota di pegno. Esta Ley, 
inspirada en la legislación francesa, exigía que al ·endosarse la 
nota di pe9no, el almacén debería llevar un control con el nombre 
del endosatario, el crédito y Ja fecha de vendmicnto. Esta disposi­
ción fue derogada en 1882, debiéndose anotar únicamente en la 
fe di deposito el importe del crédito.~ 

En la Ley italiana. el depositante puede pedir el doble título 
o prescindir de él. considerándose, por tanto, potestativa su ex ... 
pedición; pero si se solicita, forzosamente deben expedirse la fe di 
deposito y la nota de pcgno! L1 posesión de ambos títulos se equi .. 
para a Ja posesión de las mercancías, obligándose el almacén 
con su expedición. a devolver los bienes recibidos a quien· 1e pre­
sente el titulo. El tenedor del titulo no asume responsabilidades 
frente al almacén, no así el depositante, que será responsable 
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cuando no basten las mercancías depositadas, para pagar la deuda 
con el almacén. Al endosarse la nota di pegno, se separa de la 
fe di deposito, circulando ambos títulos independientemente. La fe 
di deposito sirve para transferir la posesión de la mercancía.1 

La nota di pegno sirve para dar en prenda la mercancía depo­
sitada, incorporándose ese derecho real al mismo titulo. con la ven­
taja de que dicho derecho puede circular. La Ley italiana considera 
que este título representa además, un derecho personal, pues en el 
articulo 171 del Código de Comercio, concede a su tenedor la facul­
tad de ejercitar sus derechos en contra del deudor, si las mercan­
cías no bastan para el pago total.2 

En Bélgica existe igualmente el sistema del doble titulo divi­
sible, llamado cedu!e-wammt, titulo que trasmite la disponibilidad 
de las mercancias.3 En España, la Ley de 9 de julio de 1862, re­
glamenta la expedición del resguardo, titulo que emiten los alma­
cenes de depósito y que corresponde al certificado. Debe de men­
cionarse, además, el Real Decreto de 22 de septiembre de 1917, 
que tiene disposiciones que reglamentan a este título.' 

La Ley española considera al resguardo como un documento 
negociable, trasmitible por endoso y que otorga a su poseedor el 
pleno dominio de los efectos depositados, considerándose que: 
su endoso trasmite la propiedad de los depósitos. 

Anteriormente a la expedición del Real Decreto de 1917, úni­
camente se expedía un solo titulo que podía darse en prenda, pu~ 
die11do el tenedor solicitar al almacén la venta de la mercancía, 
en caso de que no fuera pagado el crédito. Este titulo tenía tres 
funciones: l '> Recibo de la Institución depositaria: 2Q Título de 

1.-Tulto Asc;irelll. "Teoría General de los Titules di! Crédito": Trad. 
Esp .. México. 1947. piig. 201. 

2.-Ascardli. Op. Cit .. ibldem. 
3.-Vivante. del Bolafflo. Rocco, Vivante, '.forno XV, pág. 306. 
i.-Emilío Lunglé, "Manual de pm.>t:ho Mercantil Español"; Barcelona, 

1959, Tomo llL pág. 363. 
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dominio para el depositante; 3? Título de garantía parn el acreedor 
prendario. 1 

El Real Decreto de l91T adópta el sistemil del título divisible: 
considerando que puede dividirse en tres pnrtes: resguardo, 
Warrant o cé'dula pignoraticia y úna matri:: que se queda en poder 
del almacén. · 

2.-El certificado de cfcpósito y el bono de prenda 
como títulos ele crédito 

El certificildo de depósito y el bono de r}rencla son considerados 
por nuestra Ley como títulos de crédito. Nuestra afirmación se 
apoya en las siguientes circunstancias: 

lo.-El certificado de depósito y el bono de prenda, se en~ 
cuentran reglamentados en el capitulo VI del titulo I de la Ley de 
Títulos y Operaciones de Crédito. que se rdicre •1 los títulos 
de crédito. 

2o.-En el artículo 19 de la Ley mencionada, se definen los 
títulos representativos de mercancins: y el certificado de depósito 
y el bono de prenda. como veremos más adelante, son títulos 
representativos de mercancías, según la doctrina generalment~ 
aceptada. 

3o.-Por el texto del articulo 229 que apunta en su párrafo 
final que "las constancias, recibos o certificados que otras personas 
o instituciones (que no sean almacenes gcnernlcs). expidan para 
acreditar el depósito de bienes, no producíriln efecto como títulos 
de crédito". Tomando en cuenta que en el párrafo anterior se 
menciona al certificado de depósito y al bono de prenda, se con­
sidera que ambos son títulos de crédito. 

4o.-Por las disposiciones supletorias que de acuerdo con el 
articulo 251 de la Ley de Títulos y Operaciones de Crédito, se 

L-L1ngl\', Op. Cit., p<\g. 361. 
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aplican para el certificado de depósito y bono de prenda, disposi­
ciones que rigen a todos los títulos de crédito. 

Nuestra Ley de Títulos y Operaciones de Crédito define en 
su artículo So .. a los títulos de cr~dito como "los documentos nece­
sarios para ejercitur el derecho liternl que en ellos se consigna .. 
Las principales características de los títulos de crédito son:1 • 

a).-La incorporación de un derecho que se un~ íntimamente al 
título de crédito, siendo necesario pnra poder cxi\:}ir dicho dere~h~. 
la presentación del título. 

b) .-Legitimación, que es la facultad que tiene el tenedor del 
titulo de exigir el derecho consignado, así como Ja liberación 
de la obligación del deudor, pagando a quien aparezca con1o ti~ 
tulnr del documento. 

c) . ..-Literalidad, ya que el derecho incorporado al título es el 
que se encuentra escrito en él. 

d).-Autonomía, pues el derecho de cada tenedor del título es 
independiente de la persona que se lo trasmitió. 

Siguiendo a Cervantes Aliumnda." podemos clasificar a los tí~ 
tulos de crédito desde el punto de vista del derecho que se íncor~ 
pore en: 

a) .-Personales. 

Cuya principal característica es atribuir a su tenedor una ca~ 
lidad personal como miembro de una soC':iedad, como las acciones 
de una sociedad anónima. 

b) .--Títulos obligaciona les. 

Estos titulas propiamente son los tilulos de crédito que represen~ 

1.~C.:rvantcN Ahumada. Op. Cit .. pa!J. 16. 
2.-C~rvHntcs J\lu11n;1da. Op. Cit., pt1\). 25. 
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tan para el· tenedor un crédito que puede exigir. Como ejemplo 
podemos mencionar al pagaré. 

c).-Reales o representativos. 

Estos títulos atribuyen a su tenedor, un derecho real sobre la 
mercancía, pudiendo acreditar, asimismo, el derecho de disposición 
de las mismas. La Ley General de Títulos y Operaciones de Cré ... 
dito, en el artículo 18, define a los títulos representativos de mer~ 
candas como aquellos que atribuyen a su poseedor legitimo el 
derecho exclusivo de disposición de las mercancías que en ~llos 
se mencionan. 

lvlcssinco, citado por Cervantes Ahumada, 1 ha resumido ma ... 
gistralmente las características de los títulos representativos en 
tres puntos: 

1.-"En cuanto a su contenido, dan derecho, no a una pres ... 
tación de dinero, sino a una cantidad determinada de mercancías 
que se encuentra depositada en poder del expedidor del docu ... 
mento. 

2.-El poseedor del título representativo estará en posesión de 
las mercancías por medio de un representante, o sea el depositario, 
el cual, a su vez, posee las mercancías "nomine alieno''. 

3.-Por lo que respecta al derecho que incorporan, no atribu~ 
yen un derecho futuro únicamente, sino que. en rnnsecuencia, y 
como derivación de la posesión de las mercancías, atribuyen un 
derecho actual de disposición de las mismas. El titular tiene la res~ 
ponsabilidad de investir a otro, del derecho de posesión, cediendo 
la investidura del derecho sobre el título.~ 

3.--El certificado de depósito 

a)~-Naturalcza /urídic:.-1 

El certlf icado de depósito es considerado como el más típico 
de los títulos representativos de mercancías.:' Los mulos represen;.. 
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tativos de mercancías, según Ascarelli, citado por Barrera Graf,1 

consignan un derecho real de disponibilidad de las mercancías 
y un derecho de crédito de exigir su entrega. 

Nuestra Ley de Títulos y Operaciones de Crédito, en su ar­
tículo 19, considera que los títulos representativos son aquellos 
que atribuyen a su poseedor legitimo. el derecho exclusivo a dis­
poner de las mercancías que en ellos se mencionan. 

Por ser un contrato de depósito la causa de la em1s1on del 
certificado, se considera como un titulo causal,C que es regulado 
por las disposiciones relativas al contrato de que deriva. Según 
Vivante. citado por Felipe de /. Tena. a los títulos causales se 
les puede hacer excepciones derivadas del contrato que les dio ori­
gen y que pueden reducir y anular el valor del titulo. Sin embargo, 
en razón al carácter de literalidad de los títulos de crédito, no 
puede oponerse al tenedor de buena fe, la excepción de no haberse 
realizado el depósito." 

b) .-Emisión y circulación del certificado de depósito 

Este titulo únicamente puede ser expedido según nuestra Ley, 
por almacenes generales de depósito, pudiendo ser emitido sin 
bono de prenda, de acuerdo con el texto vigente del artículo 50 
de la Ley General de Instituciones de Crédito y Organizaciones 
Auxiliares, que en su segundo párrafo dice: "los certificados de 
depósito podrán expedirse con o sin bono <le prenda, según lo soli­
cite el depositante, pero la expedición de dicho bono deberá hacerse 
simu14'meamente a la de los certificados respectivos, haciéndose 
constar en ellos indefectiblemente, si se expiden o no sin bono. 
Por lo que se ref ierc a la oblígatoriedad para los almacenes de 
expedir o no certificados, en caso de que el depositante no tenga 

J.~Bnrrcr•1 Grni. ''Estudios"; Op. Cit., póg. •15. 
2.-Ccrwrntcs Ahumada. Op. Cit •. pág. 190. 
3.-Pcllpc de J. Tena, "Derecho Mm:.nntil Mcxknno"; México, !9'14, 

Tomo JI. pág. 5T. 
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intención de usarlo, en M~xico, aunque 110 hay ninguna dispo­
sición legal que obligue a los almacenes a expedirlos, la costumbre, 
así como algunas circulares de la H. Comisión Nacional Bancaria, 
que es el organismo encarg¡:¡do de su vigilancia, han corivertldo 
prácticamente en obligatoria su expedición. que en otros pai~es 
como Italia es potestativa.' 

Los certificados de depósito pueden ser expedidos al portador 
o nominativamente a favor del depositante, o de un tercero. Cir­
culan· mediante endoso y el tenedor puede cambiqr -la forma de 
circulación de los mismos (Art. 238, Ley de Títulos y Operaciones 
de Crédito), 

c) .-'-'Derechos que concede a su tenedor 

La Ley de Títulos y Operaciones de Credito, en el Artículo 229 
afirma que "el certificado de depósito acredita la propiedad de 
las mercancías depositadas. en el almacén que lo emite". Rodríguez 
Rodríguez sostiene que el certificado de depósito acredita el do­
minio sobre la mercancía que ampara, a favor del tenedor legiti­
mo del titulo.~ En cambio, Felipe de /. Terw,:' sostiene, siguiendo 
la tesis de Viua11tc, que el certificado de depósito concede sola­
mente el derecho de disponer de las mercancías. Consideramos más 
lógica la tesis de Víva11tc. pues es indudable que no siempre es el 
propietario el que acude a depositar mercancías en los almacenes, 
y por tanw, dicho titulo no acredita la propiedad, sino "Ja pose~ 
sión" de las n1crcancias depositadas.' 

N ucstra Ley cae nuevamente en el error del mticulo 229, en el 
239 de Ja misma Ley. al afirmar que "el tenedor legítimo del cer­
tíficado de depósito y del bono de prenda respectivo, tiene el 
pleno dominio sobre las mercancías o bienes depositados". Estos 
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artículos contradicen el contenido del artículo 19 de la misma Ley, 
que atribuye únicamente a los tenedores de los títulos represen­
tativos, el derecho de disponer de las mercancías que en ellos 
se mencionan. 

Por lo tanto, podemos afirmar que el título que expide el alma­
cén "es un título de tradición y disponibilidad" . 1 

d) .-Requisitos que deben tener los certificados de depósito 

En el artículo 231 de la Ley de Títulos y Operaciones de Cré­
dito, se encuentran enwicíados los requisitos que los certificados 
de depósito deben contener. y que son los siguientes: 

1.-La mención inserta en el texto del título de que es certi., 
ficado de depósito. 

Este requisito formal es esencial para la validez del titttio, y 
se deriva de la nota d1~ ''literalidad'' que c;w1ctel'iza a los títu-' 
los de crédito.~ 

2.-La desin1rnción y firma del almacén. 

Siendo el almacén el principal obligado con la emisión del cer­
tificado de depósito, es indispensable que se mencione claramente 
su nombre en el texto del título, así como la firma o firmas autori­
zadas por el Consejo de Adminístrnción dd almacén para emitir 
certificados. 

3.-La mención del lugar del depósito. 

Es necesario enundnr en Jos ccrtifi<;<1dos de depósito el lugar 
del depósito, pues es en ese sitío precisamente, donde el éllmacén 
debe cumplil' con su obligación de cntre~¡¿1r los bienes depositados. 

J.-lfofnfflo. cid Bolaffio. Hocrn, Vivantc, Op. Cit., Tomo l. p¡íg. 656. 
2.-Antonio C<wchola. Op. Cit .. p:1o. 95. 
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~.-La techa de expedición. 

Es necesario anotar la fecha de expedición para poder precisar 
sl en esa fecha el almacén podía expedir certificados y si ade .. 
más la persona que lo expidió tenía capacidad para ello. No siempre 
es útil la fecha de expedición para computar la fecha de almacenaje, 
pues generalmente los certificados de depósi.to se expiden en fecha 
posterior a la de la iniciación del depósito, por los trámites de ofi~ 
cina. Es prúctica muy común, que en el cuerpo del título se inserte 
la fecha en que se inició el depósito. · 

5.-Su número de orden. 

Para poder identificar a los diferentes depósitos de un almacén, 
es necesario numerar los certificados, siendo además muy útil· 1a 
numeración para el control contable. 

6.-La mención de haber sido constituido el depósito con de;. 
signación individual o genérica, de las mercancías o efectos res-. 
pcctivos. 

El hecho de que un depósito Rea individual o generico, varía 
totalmente las obligaciones del contrato; si es individual, la cus­
todia de cada depósito debe ser hecho en forma particular. teniendo 
d almacén la obligación de entregar lus mismas mercancías reci­
bidas. En cambio. sí se considera al depósito como genérico. Ja 
custodia es colectiva, confundiendo las mercancías recibidas. con 
otras del mismo género, estnndo facultado el almacén para devol­
ver otros bienes de la misma especie y calidad. 

7.-Espccificac:ión de. las mercancías o bienes depositados, con 
mención de su naturaleza. calíd<.id, cantidad. y de las demás cir­
cunstancias que sirvan para su idc.ntif icación. 

Este requislto es necesario para iden.tifictu· las mercancías de~ 
positadas, debiéndose insert<ir claramente el mayor número de da .. 
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tos. tales como número ele unidades, peso por unidad, peso total, 
su naturaleza. su calidad aparente, color, tipo de envase y el valor 
declarado por el depositante. Si se trata de recipiefüc-:> 'cerrados 
que por cualquier circunstancia no puedan abrirse, debe de men~ 
donarse esta circunstancia en el certificado de depósito, siendo 
práctica muy conveniente Ja de sellar o lacrar la mercancía en 
presencia del depositante. 

8 ...... El plazo señalado para el depósito. 

Este requisito es necesario para indicar hasta qué fecha está 
obligado el almacén a guardar la mercancía y , a cobrar la tarifa 
inicialmente pactada. Desde luego el depositante puede retirar 
antes del vencimiento del plazo las mercancías depositadas. Al 
vencimiento del plazo. el almacén puede renovar el certificado o 
notificar al depositante el retiro de su mercancía, en un término 
de ocho días, iniciando, en caso de que no Jo haga, los trámites de 
remate. 

9.-El nombre del depositnntc. o en su caso, Ja mención de ser 
expedido al portador. 

También puede estar el certificado de depósito n nombre de un 
tercero. como se desprende del artkulo 238 de la Ley de Títulos 
y Operaciones de Créclitc). Es impOLtante hacer notar que los cer­
tificados no pueden expedirse en blanco, sino que debe mencionarse 
claramente, si es ¡;1 favor del depositante. de un tercero. o al por­
tador. 

10.-La anotación de estar o no sujetos los bienes o mercan­
cías. materín del depósito. al pago de derechos, impuestos o respon­
sabilidades f isc<!les. 

Este requisito es nccesnrio en los nlmaccnes que operan el 
''almacén fiscal''. pnra nnotnr c:n dcertificado los impuestos adua-
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nales que se udcudan. por ser éste un d¡¡to que necesita conocer 
la. persona que va n adquirir el titulo. 

11.-La mención de estar o no ascgunidos los bienes o mer~ 
cancías depositados, y el importe del seguro .en su caso. 

Es desde luego el seguro de una mercancía. u)1a circunst.anci<t; 
que debe estar anotada en el certificado. pues éste inspira mayor 
confianza si lus mercancías que ampara están aseguradas. 

Seria de gran utilidad, p<1ra darle mayor seguridad a la drcu­
lacíón del certificado. que la Ley obligara a asegurar todas las 
mercancías depositadas en los almncenes generales. 

12.-La anotación de los adeudos o de los tarifas en favor del. 
almacén. o en su caso, la mención de no exí$tir tales adeudos. 

Siendo el certificado de depósito un títllfO destinado a la cir~ 
culacíón. es necesario, como ya dijimos anteriormente, que las per­
sonas que van a adquirirlo. conozcan los adeudos pendientes y la 
tarifo pnctmla. 

13.-La constancia de que los certificados se expiden con o 
sin bono de prenda. 

Este último requisito no se encuentra en el iirticulo 231, ya 
mencionado. sino que fue establecido en las reformas n la Ley 
de Instituciones de Cn':dito del 27 de diciembre de 1951. y que. fa­
cultan a los almacenes <le depósito a expedir certificados de depó­
sito con o sin bono, seg1ín lo solicite el depositante. "debiéndose 
hacer constar indefectiblemente en los certificados, .si se expiden . 
o no sln bono". La mención de esta circunstancia es indispensable 
para que las pcl'.sonas que lo vayan a ndquirir, sepan si se expidió 
o no con bono de prenda. pues en caso afirmativo. si no está acom­
pañado del certificado rcspct"tivo, el bono de prenda ha sido ne~ 



gociado y existe un gravamen en la mercancía que disminuye su 
prec.io. 

4.-El bono de prenda 

a).-Natura.lcza furídica. 

El bono de prenda, según hemos visto, es un título de crédito 
que sirve para dar en prenda las mercancías depositados en un 
almacén general. Es coi1siderado como un. tHulo representativo; 
teniendo su tenedor la misma posición jurídica. respecto de los 
bienes dados en prenda, que si hubiere recibido las cosas material· 
mente, pues la posesión del título equivale a la de las cosas. 1 y 
aunque permanezcan en poder del almacén, ~stc las posee nomine 
alieno. Este titulo confiere a su tenedor legitimo un derecho de 
prenda que se incorpora al mismo título, y que puede circular como 
todo título de crédito.t 

Además de ser un titulo representativo, el bono de prenda es 
titulo obligacionnl. pues represento también un contrato de prés~ 
tamo:; Este documento acredita que la persona que lo endosó por 
primera vez. recibió la cnntidad de dinero que se menciona en él. 

Rodríuuez Rodríuucz,' lo define con gran precisión como "un 
titulo valor. accesorio .a .un certifíc;1do de depósito. en el que se 
certíficn la recepción de una cnnticlacl por el dueño del certificado, 
y la entrega en p!'enda por éste, de los bienes o mercancías a que 
se refiere dicho documento. 

El artículo 229 de la Ley <le Títulos y Operaciones de Crédito, 
considern que "el bono de prenda ¿1credita la constitución dc: un 
crédito prendario", es decir, sirve par<1 hacer nat'.cr un crédito y 

1.-H()drivue;: lfodrlg1w:. Op. Cit .. pi'1n. ·iOl. 
2.~A~wrdf\, "Tcorü1"; Op. CÍt.. pit\J. 203. 
3.-Tcna. Op. Cit .. p•ig. 3.39. 
·!.---Hodri\)UCZ Rodrí\;Ju<::, Op. Cit., pá9. ·i03. 
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constituir una prenda, por lo que podemos considerar como· un tí .. 
tulo de crédito real y personal n la ve;:. 1 

b) .-Emisión y circulación clel bono de prenda. 

El bono de prenda, al igual que el certificado de depósito, úni­
camente puede ser expedido por un almacén general de depósito 
(Art. 229, Ley de Títulos y Operaciones de Crédito). En realidad, 
lo que expiden los almacenes no es un bono de prenda, sino un 
esqueleto de bono de prenda.~ ya que su crcnción como un título 
de vida independiente se realiza cuando el tenedor del doble ti­
tulo ( ccrtif ícado de depósito y bono de prenda unidos), lo endosa 
y lo separa del correspondiente certificado. El primer endoso del 
bono de prenda debe hacerse, según lo establece el artículo 236 
de la Ley mencionada, con intervención del almacén que haya expe­
dido el certificado, o de una institución de crédito, llenando los 
requisilos que apunta el articulo 232 y que más adelante apuntare­
mos. Estos requisitos deben ser llenados por el tenedor del certifi­
cado y por el nlmacé:n. o por la institución de crédito que inter­
venga. 

El nrtículo 230 de la Ley de Títulos y Operaciones de Crédito 
permite la expedición de bonos de prenda múltiples, en el caso de 
depósito de mercancías genéricamente <lesignadns, debiendo en este 
cnso ser expedidos nmparnndo un;:i cantidnd dividida entre tantas 
partes iguales como bonos se expidan, haciéndose constar de acuer ... 
do con el articulo 237 de la misma Lé!y. el orden de prelación que el 
tenedor de cnda bono tcng« en su rnbro, con el nümero de orden 
propio del bono. 

Los bonos de prendn. al igual que los certificados <le depósito, 
pueden ser expedidos al portador, nominativamentc a favor dc:I 
depositante o de un tercero, pudiéndose cambiar libremente la for ... 
ma de cii:culación de los mismos ( Art. 238 de ln Ley de Títulos 
y Operaciones de Crédito. 
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c}.-Dcrcchos que concede a. su tenedor. 

Al referirnos a la naturaleza jurídica del bono de prenda. ya 
mencionamos que los derechos que corresponden a su legítimo 
tenedor son: 

1.-Un derecho de prenda sobre la mercancía en él mencio­
nado, que confiere a su tenedor un privilegio para hacer pagar 
el crédito otorgado con Ja venta de la mercancía, previo protesto 
que debe hacerse en el almacén, haciendo constar que el bono fue 
presentado a su vencimiento y no fue pagado ( Art. 242, Ley de 
Títulos y Operaciones de Crédito) . 

El remate debe realizarse de acuerdo con el procedimiento es­
tablecido en los artículos 59 y 60 de la Ley de Instituciones de Cré­
dito y Organizaciones Auxiliares. y el producto de ia venta de las 
mercancías deberá aplicarse de acuerdo con el artículo 244 de la 
Ley de Títulos y Operaciones de Crédito, al pago del valor con~ 
signado en el bono, una vez cubiertos los adeudos pendientes con el 
f ísco y los almacenes. 

2.-Por su carácter de titulo oblíHacional representa un con~ 
trato de préstamo; la Ley de Títulos y Opcmciones de Crédito 
concede n su tenedor en el nrtkulo 210 el derecho de ejercitar la 
acción cambiada contra la persona que haya negociado el bono 
por primera vez. así como contra los cndosantes posteriores y 
avalistas. 

d} .-Requisitos que debe licuar el bono de prenda. 

Además de los requisitos apuntados por el •n·tículo 231 de la 
Ley de Títulos y Operaciones de Crédito. y que ya observamos 
al estudiar el certificado de depósito, el bono de prenda debe conN 
tener. de acuerdo con el articulo 232 de la Ley mencionada, los 
siguientes requisitos: 

1...-Nombrc del tomador del bono de prenda, o la mención de 
ser emitido al portador. 
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Es necesario, desde luego; mencionar en el bono de prenda a 
fovor de quién se va a constituir la prenda de Ja mercancíu, pu­
diendo anotarse también que es al portador. 

2.-El importe del crédito que el bono representa. 

Siendo un título en el que se hace constar un crédito, es esen..:. 
cial la mención de su importe. 

3.-El tipo de interés pactado. 

Esta anotación es importante para conocer la cantidad de di­
nero que se tendrá que pagar a la fecha de vencimiento del bono 
por concepto de intereses. 

1.-La fecha del vencimiento. 

Este requisito es necesario para conocer en qui'.! fecha deberá 
ser pagado el importe del crédito. 

5 ....... La firma del tenedor del certificado que negocie el bóno 
por primera vez. 

Siendo el primer endosan te del ccrtif icado el principal obliga­
do, debe esrnr su firmn en el bono respectivo, 

6. -Ln mención suscrita por el almrn;én o por la institución de 
crédito que intervenga por primcrn vez en el bono. de haberse 
hecho la anotación en el certificado de depósito. La Ley obliga 
il hacer estas menciones parn bcncf icio de los tenedores de los cer~ 
tHicados ele depósito, evit<indo de esta manera que estos títulos 
circulen sin la anotación de que el bono de prenda ha sido endo~ 
sado por determinada cantidad. 

e) .-Conucnicncia de que el bono de prenda sea utilizado nue­
vamente en fo práctica b;im:uria. 

La reforma de! artículo 50 de In Ley General de Instituciones 
ele Crédíto y Orgnnizncioncs Auxilié.líes, que autoriza a los alma­
cenes a expedir solamente el ccrtifkad<> de depósito, si nsí lo so;.; 
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licita el depositante, fue ocasionada por la práctica bancaria mal 
orientada. 1 consistente en exigir precisamente el certificado de 
depósito para otorgar préstamos prendarios, haciendo inútil Ja ex­
pedición del bono de prenda. Es necesario mencionar que, al otor­
garle al certificado de depósito una finalidad no prevista en la 
Ley de Títulos y Operaciones de Crédito, surgieron problemas, 
tanto para el depositario como para el acreedor prendario, pues 
al entregarse un certificado en garantía de una obligación, el de­
positante se encuentra impedido de vender la mercancía que ha 
dado en prenda. Ademi'ls, está a merced la buena fue de su acreedor 
prendario, que cxlue gcncrnlmente el endoso en blanco. y cuando 
lo desea puede retirar la mercanci<i del almacén. pues nuestra Ley 
no prevcc el clldoso en garantía del certificado de depósito, se­
gún se observa en el articulo 139 de la Ley de Títulos y Opera­
ciones de Crcdito. ··el tenedor legitimo del certif ica<lo de depósito 
y del bono de prenda. o de los bonos de prenda respectivos. tiene 
pleno dominio sobre !ns mercancías o bienes depositados, y puede 
en cualquier tiempo. recogerlos", 

Con el uso del certificado de depósito en garantía, los acreedo­
res sufren también perjuicios, pues al ,:encimicnto de la operación. 
sino es paHado. debe iniciarse un procedimiento de "Venta de 
Prenda", mismo que se evítaría usando el bono de prenda, pues 
la Ley le concede a su tenedor el derecho de solícitar al almacén el 
remate ele lns mercancias para pagar el importe del bono de pren­
da. con la intervención de la H. Comisión Nacional Bancaria, de 
acuerdo con el procedimiento establecido en Jos artículos 59 y 60 
de la Ley General de Instituciones de Crédito y Organizaciones 
Auxiliares. 

Por los <lntcriores ra::onamientos considcrnmos conveniente 
que las instituciones bancarias utilícen nuevamente este título que 
tantas vcntapas representa, otorgando nuevamente al certificado de 
depósito lr1 función que nucstrn legislador origin'1lmcnte le asignó. 

J .-Ccrv;int<·.•; Ahornad;1. Op. Cir ... p<í<J. 1 r,5, 
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1.-Conccpto 

CAPITULO IV 

EL CONTRATO DE DEPOSITO 
EN ALMACENES GENERALES 

Por ser el contrato de depósito en almacenes generales la ma~ 
teria de este trabajo, es necesario que intentemos fijar su concepto 
basados en el estudio que hemos hechos del contrato de depósito, 
así como de los almacenes generales y del certif icudo de depósito y 
bono de prenda. Desde luego. podemos afirmar que es un contrato 
de depósito mercantil de naturaleza especial, celebrado entre un 
almac&n general de depósito, como dcpositmio y la persona física 
o moral que entregue bienes muebles para su Huarda o conser~ 
vacíón. como depositante, mediante 111rn retribución previamente 
establecida. con la obligación para el almacén de gunrdar y cus~ 
todiar los bienes durante el plnzo fijado y de expedir al depositante 
el correspondiente certificíldo de depósito y el bono de prenda en su 
caso. Asimismo, el almacén está obligado a· devolver las mercan~ 
cías o bienes depositados c11ando lo pidn el depositante o el le­
gítimo tenedor del cerlifícado, siempre que no haya circulado el 
bono de prenda, o si éste ya ha sido pagado o se ha consignado 
su valor en el almacén. También está obligado a rematar las mer,.. 
candas en los casos previstos por la Ley. 

2.-Antcccdentcs históricos de este contrato 

No obstante que los almacenes generales. como ya hemos visto .. 
tienen su origen en la Edad Medía. y que su uso se difundió en 
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los siglos XVII y xv111. consideramos que el contrato dl! depósito 
en almacenes ~¡eneralcs adquiere. carnctcrísticas especiales que lo 
distíníJUCll <lcl contrato de depósito mercantil propiamente dicho. 
hasta el año de 1848, con la promulgación en Frnncia de las disJ 
posiciones sobre almacenes Henerales de depósito. 

En nuestro país los primeros ordenamientos sobre almacenes geJ 

neraks se c11cllcntra11 en el Códi~io de Comercio de 1889, en sus arJ 
tículos 3·10 <JI 357. Sin embargo, corno no se promulgó una Ley 
rcglamc111;iria de l;is Institucitmes de Credit('), ninnlln ulmacén se 
est¡:¡blccíó. Fue hasta el 16 ele febrero de 1900.1 fecha en la que 
se expidió la Ley de Alnwcenes Generales de Depósito, cuando se 
or~¡<rní;:aron bs primeras inslitul·ioncs de esta clase, iniciándose 
coa clb::> la priicticil e.le este contrato de depósito de naturaleza 
especial. 

3.-Disposícioncs que rcgfomcntan este contrato 

En f\foxico. el contrato de depósito en nlmaccncs generales 
se cncucnu:a n::~1 l;1111cn1i1do en un capitulo especial de Ja Ley de 
Titulos y Operaciones de Credito. denominado "Del Depósito 
de Mcrc;111cias en J\lmacctH!s Generales", que corrCftlJOndc a los 
mHculos 280 a 237. Tnrnbi,>n se ilplicnn los artículos 229 al 251 
de ln misma Ley. que se reCiere a los certificados de depósito y 
honos d•~ prcnd~1. Son ilplk;1blcs inu;1Jmcntc los nrtio:.:ulos 50 al 61 
de J;i Ley Gc1H.~n1l de Instituciones de Cn>dito y Orw111i;:ac!oncs 

A11xili¡1rcs. <1uc n~nbmcntan el funcionnmicnto de los almacenes 
Hencrnlcs, y supktr)l í:1nH:ntc lns cli~posicioncs rcf erentcs ni dep6~ 
sito merc;rntíl de nuc:;\ro Cóclino de Comercío vil)ente, así. como 

íos lisos o::omcn:iales y el Dcrcd10 Común. 

En el depósito d~'. mcrcandns por lns que no se hayan pagado 
los derechos de importación. se aplicnn las disposiciones del título 
V! dd C6dign Adu;rnero vincnte. 
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Debemos, además, mencíonar lus diversas disposiciones conte­
nidas en las circulares dictadas por la H. Comisión Nacional Ban­
caria, que se refieren al depósito en almacenes genernks. Es de 
mencionarse la circular No. 496 de fecha 23 de Octubre de 1961. 
que contiene varias disposiciones. 

4.-JVIeccantilidad de este contmto 

Este contrato es considerado como mercantil en la fracción 
XVII del artículo 75 del Código de Comercio vigente, tomando 
en cuenta (micamcnte la calidad del depositario. 

fv!antilla 1Holina 1 niega que el contr<Jto de d{!pósito en ulma­
cenes generales sea un acto "absolutamente mercantil", aduciendo 
que, aunque la especial orga!lización del depositario lo hace mer­
cantil, se trata de un acto de "mercantilidad condicionada" a la 
función que asume el depositario. 

I3arrcm Gmf' lo considera como 11n <teto <le comercio principal 
y absoluto; principal. porque su comcn.:iali<lad no deriva de actos o 
relaciones a las que Ja Ley atribuya tal carácter; absoluto, porque 
únicamente puede ser mercantil y nunca civil. Parn este tratadista 
es la profc~;ionaliclad del depositario la que impone el carácter 
mercantil a este contrnto. ·' 

Nosotros. por nuestra parte, creemos que se trata de un acto 
absolutiimemc merc;rntil. no por la especial organización del depo­
sitario. sino por disposición expresa del Jcuislador. pues de haber 
sido la intención de éste. considcrnr como actos absolutamente 
mercantiles a todos los depósitos en empresas de almaccnmniento. 
así lo hubiera consinnado en el artículo mencionado: en cambio. 
menciona en la fracción. XVII exclusivamente nl depósito en al­
macenes f)<!ncrales. En cfocto. observemos por ejemplo, el contrnto 

t.-M;rntílla l'.,.folina. Op. Cit .. pi1¡¡. ü2. 
2.-Bam.'ril Graf, "Tr¡¡tado"; Op. Cit .. púg. !02. 
3.-Barrcr;·¡ Graf, "Trat;1do": Op. Cit .. pü\j. 109. 
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de depósito que celebra una persona no comerciante, al almace­
nar su mobiliario de casa en alguna empresa de transporte de 
muebles, que tenga el servicio de almacenar menaje de casa. Este 
contrato no puede ser de ninguna manera mercantil para el deposi­
tante, considerándose corno acto mixto, por ser mercantil para la 
empresa depositaria. 

5.-Su consideración dentro del Derecho Bancario 

Aunque hemos considerndo al depósito en almacenes generales 
como un depósito mercantil. algunos tratadistas de Derecho Ban­
cario estiman que. por tratarse de un contrato en el que se entregan 
en depósito bienes a una institución auxiliar de crédito, 1 se le 
puede calificar como un depósito bancario de mercancías. Recor­
demos que Ja Ley General de Instituciones de Crédito y Organi­
zaciones Auxiliares considera a los almacenes genernles de depósito 
en la fracción l del artículo 3o., como instituciones auxiliares de 
crédito. 

Paolo Greco, en su "Curso de Derecho Bancario", no lo in­
cluye dentro de las operaciones bancarias, considerando que este 
concepto se ídcntif ica con la noción de operación de crédito.~ 

Dícho autor estima que fo nota carnctcrística de la operación 
de crédito "resídc en el extremo de la transferencia actual de la 
rropicdacl de una cosa. del acreedor al deudor, que.dando diferida 
la prestación correlativa por parte <lcl deudor" .'1 

Opinamos, por nuestra parte. que no puede ser considerado el 
depósito en almacenes generales como un depósito bancario de mer­
cancías, por no ser este contrato dl~ ninguna manern una operación 
de crédito. 
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6.-El depósito en almacenes generales como servicio público 

Podemos afirmar que los servicios que prestan los almacenes 
generales son de interés general. puesto que contribuyen al desarro­
llo de la agricultura y del comercio. Esta consideración trae por 
consecuencia que se repute al contrato de depósito celebrando en 
estas instituciones como un servicio püblico: no pudiendo, por tanto, 
hacer injustas preferencias con las personas que pretendan deposi­
tar merrnncía en las bodegas siempre y cuando las mercancías se 
encuentren dentro de sus tarifas y cuenten con espacio suficiente. 1 

En consecuencia, los almacenes gcnernles están obligados a acep­
tar depó:>itos en sus bodegas. siempre que tengan cupo y la mer­
cancía que se pretende depositar no sen peligrosa, o que sean 
necesarias para su guarda y conservación instalaciones especiales 
que no tenga el alnrncén. 

Lycm, Caen et Rcnau/t, afirman que los almacenes no. pueden 
rehusar nrbitrariamente el depósito de mercancías incluidas dentro 
de sus tal'iías~. Viuantc llega nún mf1s lejos, ;;il sostener que si los 
almacenes rehusan, sin causa jw;tificada, el depósito de mercan~ 
cías. son responsables por los daños sufridos por el propietnrio 
de ellas.ª La Ordcn<mza francesa de ·6 de anosto de 1945 que re­
glamenta el funcionamiento de los almacenes generales, en su 
articulo ( 5, considera que los '"derechos deben ser iguales para 
todos los depositantes. con exclusión de todo troto de favor".' 
Es muy importante hacer notar que esta misma Ordenanza con~ 
sidera con derecho a depositar mcrcm1cías en los almacenes gene­
rales. únicamente: a los industriales. comerciantes, a51dcultores y 
artesanos. 

No obstnnte las anteriores con!lidcracioncs, en nuestro medio 
se hnce caso omiso de la obligación que tienen lo~; almucenes de 

l.~Bolaffln. dd Bo!;1fllo. Ro.:co. V!vant,•, Op. Cit., p<ig. 655. 
2.-f.yon Cú,-n d H,•nault, "M:nuwl de Droit Commercial"; PMis. 1922, 

p{i(J. 397. 
3.-Vivantc. Op. Cit.. pill). 504. 
i.-'"Ripcrt. Op. Cit., Tomo lV. N·> 2306. 
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depósito de recibir mercancias sin hucer injustas preferencias, plles 
como nuestra legislación no reglamenta las tarifas, es muy fácil 
para los almacenes no nccptar determinada mercancía. exigiendo 
al depositante una cuota ele almacenaje muy alta. 

Somos partidarios de un sistema de tarifas uniformes apro­
badas por la autoridad competente, de acuerdo con las condiciones 
económicas de cada región. En la legislación francesa cada al­
macén propone al Prefecto c.lel departamento correspondiente una 
tarifa de almncenajc para su aprobación, misma que, una vez debi­
damente aprobada, debe ser c,)JocaJ¡Í a la vista de( público. 

En Colombia, 1 los principales almacenes generales celebraron 
un convenio sobre tarifas, convenio que fue aprobado por la Su­
p_erintendencia Bancaria en la Resolución No. 87 del 17 de mayo 
de 1955. En este convenio se aprueban tarifas máximas y míni­
mas. con objeto de evitar abusos. 

7.-Su considernción como contrato de ;1dhcsió11. 

El desarrollo de las actividades comerciales en la vida moder­
na. ha ocasionado c¡ue las grandes empresas que prestan algún 
servicio público hayan tenido que formulnr contratos uniformes 
para el público que desee contratar con ellas, pues seria prácti­
camente imposible discutir una por una las cláusulas de todos los 
contratos que celebran con cada usu<1rio. Estos contratos. de con­
tenido preestablecido, tienen "condiciones generales del contrato, 
y condiciones particulares que individualizan cada contrato, reln­
tivas al precio, término y calidad del servício". ~ 

1.-· Jo~é Gard;i. ·1,.~(¡isl;•dón ~obre nlmaccncs uencrnks de depósito"; 130-
(JOtá, 1962, p:19. 52. 

2.-Vitorio S;1Limlr.1. "C11r:m d,~ DcrC'dlll Mercantil"; Tr;1<l, Esp .. Méxiw. 
19·19. p;'iíJ. 12. 
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Las condiciones generales no están sujetas a discusión, sino 
que deben ser aceptadas gfobalmcnte por el contratante, discu­
tiendo únicamente las condiciones particulares que se refieren a 
la cnlidad y precio de las prestaciones. A este tipo de contrato, 
con todo acierto se les ha llamado contratos de adhesión, así como 
también, contratos de contenido prccsrnblcciclo, y son celebrados. 
por lns compañias de trnnsportc. de seguro y <lcsdc luego por los 
almacenes generales de de:pósito. 

En 1:stas últimas empresas, las con<litiones gcncrnles del contra­
to de depósito que celebran, están impresas en el reverso de los 
certificados de depósito y bonos de prenda, y las condiciones par­
ticulares, tales como la tarifa, término del contrato, lugar del depó­
sito, etc., se discuten en cada operación. 

Cancho/a afirma que el contrato de depósito en almacenes ge­
nerales es "un contrato mercantil de naturnlc:a especial. y más 
ti pica mente un contrato de adhesión". 1 No obstante In anterior 
afirmación, creemos que, aunque la mayoría de los contratos de 
depósito que celebran, puedell considerarse como contratos de ad­
hesión. hay ocasiones en que. con determinados clientes, yn sea por 
su impot'tancín o por necesidades espec.:i.:ilcs, celebran contratos 
cuyo clausulado se .aparta de las condicione:; 9cnernlcs de depósito 
impresas ni reverso de los certificados. 

Es indudable que las condiciones f!Cncrnles de depósito no pue­
den ser contrarias <l h1 Ley. y deben, además, ser aprobad<ts por la 
Comisión Nacional BancMia, de <icucrdo con el articulo I 65 de 
Ja Ley de Instituciones de Crédito y Organizaciones Auxilia­
res, que se refiere a las facultades que tiene: el Presidente rle la 
Comisión Nacional Bancaria. cuy;:i fracción Ill lo autoriza a inter~ 
venfr en la emisión de títulos y valores. Por tanto, cuando una 
empresa almaccnndom dese u imprimir ccrtif icndos de dcpósíto o 
bonos de prenda, dcbcri1 prcvkuncntc solicitar la aprobación del 
organismo mencionado. Además, como el contrato de depósito 
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en almacenes generales es de interés general, es necesaria la in­
tervención del Estado en la formulación y aprobación de las con~ 
diciones generales. 

A continuación hacemos una síntesis de las ro[-ls importantes 
condiciones generales de depósito. insertas en los certificados de 
BODEGAS DE DEPOSITO. S. A .. que son similares a las 
ele otros almacenes: 

1.-Las mercancías o bienes que ampara el certificado de depó­
sito están sujetas al pago mensual del almacenaje. maniobras, 
fletes. seguros y demás desembolsos realizados por el almacén 
para conservación de las mercancías, así como al pago de los daños 
que se ocasionen. 

2.-El almacenaje se calcula quincenalmente, sobre la base del 
valor declarado de las mercancías. 

3.-Los bienes o mercancías podrán estar o no asegurados. 
según lo solicite el depositante, debiéndose. hacer constar esta cir~ 
cunstancia en el certíf ícado. 

4.-Las maniobras de carga y descarga serán realizadas por 
el personal del nlmncén, por cuenta y riesgo del depositante. 

5.-El tenedor del certificado podrú, b~jo la vigilancia de los 
empleados del almacén. inspeccionar sus mercancías y reparar 
los envases. 

6 . .-Las especificaciones de las merctlncías, relativas al valor y 
calidad, declaradas por el depositante, se extienden consignadas 
bajo su exclusiva responsabilidad, .sin ninguna obligación para el 
almacén. 

7.-L:i empresa deposituia no asume responsabilidad por pér:. 
dida o deterioro de las mercancías que s~ deban a caso fortuito o 
de fuel'za mayor. 
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8.-Si fuere desposeído de las mercancías por virtud de acto 
<le autoridad, el almacén únicamente estará obligado a defender la 
posesión por los medios legales. 

9 ........ No será responsable el almacén si las mercancías no son 
aseguradas en los casos en que por siniestros causado por rayo, 
y /o incendio. sufran perjuicio. 

10.-Ef almacén no será responsable de las mermas y deterio~ 
ros naturales que sufran las mercancías. 

J 1.-Cuando el almacén esté legalmente obligado a responder 
del valor de las mercancías, podrá elegir entre el valor declarado 
oor el depositante o el que rija en el mercado para las mercan~ 
das en la fecha en que deban devolverse. 

12.-El tenedor del certificado puede retirar las mercancías aun 
antes del vencimiento del plazo, contra entrega del certificado 
correspondiente y del pago de los adeudos pendientes. Puede 
también hacer retiros parcialc~;. previa anotación de la salida en 
d certificado. 

13.-EI almacén está obligado a nuardar las mercancías por el 
tiempo señalado como plazo para el depósito. pudiendo, si no son 
retiradas. iniciar los trámites de remate. Si lo desea, puede prorro­
gar el pla:::o, previa entrega del c:e!'tificado. 

11 . .- El hecho de dcpositnr bienes en el almacén, o remitirle o 
endosarle conocimientos de embarque, implica la conformidad ab­
soluta de las condiciones de depósito éli1otadas. Quien adquiere 
el certif lcndo, ·expresamente acepta las condicion<~s del depósito. 

l 5.-~ Para la resolución de cualquier cuestión relativa al de­
pósito, las p¡ll'tcs se someten a los Tribunales de: la Cit1dad de 
México. 
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8 . .-Su clasificación dentro de los contratos 

Dentro de la clasificación de los contratos podemos considerar 
al depósito en almacenes generales de la siguiente manera: 

Real. por ser necesaria la entrega de la cosa para que el con­
trato se perfeccione, pues siendo un depósito mercantil según 
hemos visto, el artículo 33·1 del Código de Comercio vigente es­
tablece que es necesaria la entrega de la cosa en el depósito para 
que quede constituido. 

Oneroso, ya que el almacén debe ser remunerado por los ser­
vicios que presta, considerando que uno de los fines primordiales · 
ele las empresas almaccnadorns. es la obtención de utilidades, una 
vez recuperados los gastos erogados en la prestación de sus ser~ 
vicios. 1 

Bilateral; por existir oblígaciones y derechos, tanto para el de­
positurio como para el depositante. El depositario está obligado 
principalmente. a la gu;:irdn y conservación; y el depositunte debe 
pagar a su ve;: la tarifa pactada. 

De tracto sucesivo, porque la custodia de los bienes deposi~ 
tados se realiza durante toda la vida del contrato. 

ContTwtatiuo, pues ;1 l cdcbnirsc ya se conocen las obligaciones 
y los derechos de las partes. 

Pri11cipnl, cuando su existencia no esté condicionada a la, de 
otro contrato; sin embargo, también puede ser un contrato ai.:cec. 
sorio, cuando se realiza para c:reilr una garantia .del cumplímicnt.o 
de alguna oblígación. Como ejemplo podemos mencionni· im dcpó~ 
sito realizado imlcamente con el fin de obtener un certificado de 
depósito destinado a narantizar un présramo. 
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9.-Partes que intervienen 

En el ccntrato de depósito en almacenes generales, las partes 
son: el depositario, que en este contrato forzosamente debe ser 
un almacén general de depósito; y el depositante, que puede 
ser cualquier persona física o moral. 

Los almacenes generales en México, como ya hemos afirmado 
anteriormente, únicamente pueden ser constituidos previa autori­
zación de lu Secretaría de Hacienda siendo necesaria su inscrip­
ción en la Comisión N;1cíonal Bancaria. según lo establecen los 
artículos 47 y 48 de Ja Ley General de Instituciones de Crédito y 
Organizaciones Auxiliares. y además. deben ser organizados como 
sociedad anónima de capital fijo o variable ( Art. So. de la Ley 
mencionada). 

Los depositantes, en cambio, pueden ser cualquier persona que 
necesite: de los servicios de un almacén general. a diferencia de la 
legislación francesa vigente. que considera que únicamente pueden 
hacer uso de los almacenes generales, los industriales, comercian~ 
tes. <1g ricultorcs y mtesanos.1 

Para tener la calidad de dcpositnnte no es necesario ser pro­
pietario de la cosa depositada, pudiendo, por tanto, constituir el 
depósito un !>imple poseedor. debiendo el depositario custodiar 
la cosa recibida del depositante, aunque no sea éste el propietario 
de los bienes. pues "h1 calidad de depositante se sobrepone <1 

cualquier otra".~ 

En la lcnislación española, como el "resguardo" (certificado 
de depósito), acredita el pleno dominio de los efectos depositados. 
algunos autores sostienen que el depositante necesnriamcnte debe 
ser el dueño de los bienes que se entreguen en depósito al al­
macén.11 

1.-Ripcrt. Op, Cit .. Tomo IV. N'· 2JOS. 
2.-Bolafflo. del Bolafflo. Rocorro, Vlvante, Toma I. pág. 597. 
J.--L111gl<" Op. Cit .. Tomo Ill. p¡ig . .363. 
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10.-Biencs, objeto de este contrato 

Es ·indudable que únicamente pueden ser objeto de depósito 
en almacenes generales los bienes muebles. pues además de q·ue 
fi3íc;:imentc es imposible para un almacén depositar un oien fo~ 
mueble. en nuestra legislación únicamente están autorizados para 
recibir en depósito bienes muebles, con la limitación que deriva 
de los términos en que se haya concedido al almucén general la 
autorización otorgada por la Secretaría de Hacienda, de acuerdo 
con el articulo 51 de la Ley General de Instituciones de Crédito 
y Orgnniznciones Auxiliares. artículo que se refiere a las diversas 
clases de almacenes que puede haber, y a las mercancías que están 
autorizados a recibir. El mencionndo artículo consídern que pue .. 
de haber tres clases de almacenes genernles: 

L-"Los que se destinen exclusivamente a grnncros o depósitos 
especiales para semillas y demús frutos o productos agrícolas in-:­
dustrializados o no. 

11 . .-Los que ademús, por estar facultados para recibir en de .. 
pósito lc)s frutos o productos n que se refiere fo fracción autcrfor, 
lo cstan también para recibir mercancias o efectos nacionales o 
extranjeros, por los que se han pngado los derechos correspon~ 
dientes. 

III.-Los que están antori:::ndos para recibír productos, bienes 
o mercancias. por los que no se hayan satisfecho los derechos de 
importación que graven bs mercancías importadas. Estos nlmacc,.. 
ncs podriin estar destinados exdusivnmentc a los fines que e.n esta 
fracción se scñal<m, o podrán ser autorizados n recibir en depósito, 
ndernás, los productos o mercancías n que se rdic.ren las dos frac~ 
dones anteriores; pero en todo cHso, deberún establecer imá se.­
p;~radón material completa cnue los locales que destinen a la guar­
da y manejo de los productos sujetos al pngo de prestaciones 
fiscales y sus dcmús, lornles y bodegas. 
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No podrán ser objeto de depósito fiscal en los alruac:enes a 
que·se refiere esta fracción. los productos, bienes o mercancías que 
expresamente señale la Secretaria de Hacienda y Crédito Público 
en una lista que al efecto formula periódicamente para conoci­
miento de los almacenes". 

11.-Pcrf eccionarnicnto del contrato 

Como ya hemos dicho anteriormente, este contrato es conside­
rado como contrato real. siendo por lo tanto necesaria la entrega 
de las cosas para que se perfeccione. Es imprescindible, por tanto. 
que el depositante haya entregado la mercancía al almacén para que 
exista el contrato de depósito, y desde luego. que previamente 
se discutan las condiciones particulares de cada depósito, que va­
rían en cada caso, tales como la tarifa, el plazo, importe del segu­
ro, etc. En cambio, las condiciones generales impresas en los certi­
ficados de depósito y bonos de prenda, según hemos visto, son 
aceptadas tácitamente por el depositante al entregar los bienes 
al almacén. 

12.-Plazo 

El plazo de este contrato puede ser fijado libremente, anotán­
dose en el certificado de depósito respectivo. En este contrato. el 
plazo es en beneficio del depositante. pudiendo éste, desde luego, 
retirar la mercancía <intcs del vencimiento. En cambio, el deposita­
rio está obligado a guardar la cosa <lcposituda hasta el vencimicn~ 
to del plazo de depósito, estando focultildo, en caso de que el 
depositante no hayn retirado la mcrcnncia. a dar por terminado 
el contrato. avisando previamente por escrito ni depositante, de 
acuerdo con los artículos 58 y 59 de la Ley de Instituciones de Cré­
dito y Organi:.!adoncs Auxiliares. En el aviso antes mencionado, se 
le otorga un plazo al depositante de ocho días para que retire la 
mercancía, y si no lo hiciere, el propio almacén las rematará 
en almoneda pública. 

Una vez vencido el plazo del depósito, es posible que el alma~ 
cén no esté interesado en que se retire In mercancía. y por tanto, . 
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continúe con el depósito de los bienes, expidiendo un título con 
un nuevo plazo. También puede suceder que, habiéndose vencido el 
plazo, el almacén no haya dudo el aviso de terminación que ordena 
la Ley; en este caso, se convierte el depósito en contrato de tér­
mino voluntario. pudiéndose dar por terminudo previa notificación 
hecha al tenedor del título, de acuerdo con los artículos 58 y 59 
de la Ley de Instituciones de Crédito y Organizaciones Auxiliares. 

13.-Extinción e/el depósito. 

El contrato de depósito en almacene::; generales termina por al­
guna de las siguientes causas: 

!.-Por la entrega de la mercancía al tenedor del certificado 
de depósito. Esta en'trega puede hacerse antes de vencerse el plazo: 
al vencerse, o una vez vencido si el almácén no inició los trámi­
tes de remate. 

2.-Por remate de las mercancías depositadas por algunas de 
las siguientes causas apuntadas por la Ley: 

a) .-Renrnte de mercancías solicitado por el tenedor del bono 
de prenda no pagado. 

b) .-Cuando el precio de Ja mercancía depositada bajare de 
tal manera que no baste a cubrir el importe del bono de prenda 
y el adeudo de los alnm".enajes, mas un 20%, a juicio de corrcdo1 
público y a petición del tenc~dor del bono de prenda. 

e) .-A solicitud del fisco. cuando se Iíubiere vencido el plazo 
para el pago de los impuestos ( Art. 58 de Ja Ley de Instituciones 
de Crédito y Organizaciones Auxiliares). 

d) .-Cuando. vencido el plazo de depósito sin haberse reti­
rado la mercancía depositada. transcurrieren 8 días desde la noti­
ficación del almacén al depositante. dando por terminado el contra­
to (Art. 59 de la Ley ,de Títulos y Operaciones de Crédito). 



3.-Por destrucción o venta de los bienes depositados, cuando, 
por causas no imputables a los almacenes, se descompusieren de tal 
manera que afecten la seguridad o salubridad de Jos almacenes. 

4.-Por destrucción de los bienes depositados por caso for­
tuito o fuerza mayor. 

14.-Clascs de depósito 

La Ley General ele Títulos y Operaciones de Crédito. en sus 
artículos 281 y 282. estipula que puede haber dos clases de depó­
sito en almacenes generales: El depósito individual y el depósito 
genérico. Esta clasif ícación de los depósitos fue tomada de la Ley 
francesa por el legislador del Código de Comercio de 1889. de don­
de la tomó la comisión redactora de la Ley General de Títulos y 
Operaciones de Crédito vigente. 

15.-Dcpósito indíuidual 

El depósito de mercancías individualmente designadas, conocido 
como depósito indiuídua/, es el que con mús frecuencia se practica 
en nuestros almacenes generales. Este depósito puede ser consi­
derado como un "depósito regular simple",• pues no se <lparta 
de los caracteres jurídicos del depósito en general. Su dcfínidón la 
encontramos en el artículo 280 de la Ley de Titulas y Operaciones 
de Crédito que apunta que. "salvo el caso del artículo siguiente. los 
almacenes generales de depósito están oblig<:idos a restituir los mis­
mos bienes o mercancías deposítados en el estado en que los hayan 
recibido. respondiendo ünícamenlc de su conservación aparente y 
de los daños que deriven de su culpa". 

Las principales Gll'acteristk<ts q uc distinguen a esta clase de 
depósito, son las siguientes: 

1.-Cer\'nntrs i\hum;:ida. Op. Cit.. páiJ. 2·!1. 
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a).-La custodia, en forma separada e individual, no debién­
dose mezclar los efectos de un depositante con Jos de otro.1 

b) . .-Pueden ser materia de este contrato, tanto los bienes fun­
gibles como los no fungibles, pues es posible depositar individual­
mente mercancías consideradas como géneros. Por ejemplo, puede 
hacerse un depósito individualmente designado de una partida de 
azúcar granulada refinada, Znc<1tcpcc, zafra 1960. 

c) .-El depositario está obligado a restituir los mismos bienes 
recibidos, según lo estipula el artículo 280 ant.es mencionado. 

d).-El almacén es únicamente responsable de los daños de­
rivados de su culpa, Ja que puede ser ocasionada por conducta 
dolosa del almacén, o por negligencia en el cuidado de las cosas. 

Es responsable el almacén, aun de fas culpas leves, por no ob­
servar la diligencia técnica a que está obligado en el cuidado de 
los depósitos, pero de ninguna manera está obligado a responder 
por los daiíos ocasionados por wso fortuito, fuerza mayor, vicio de 
la cosa o culpa del depositante. 

16 . .-Dcpósito genérico 

En el artículo 281 de la Ley de Títulos y Operaciones de Cré­
dito, se considera al depósito genérico como "el depósito de bienes 
genéricamente designados con la obligación para el almacén de 
restituir otros tantos de la misma espedc y calidad". Este con­
cepto, que como veremos más adelante, es incompleto y obscuro, 
ha ocasionado que se considel'e c.rróneaincnte al depósito genérico 
como un depósito irregular de bienes fungibles.~ 

Es necesario (JllC examinemos si es depósito irregular o regu­
lar, siendo necesario. desde luego, que precisemos en primer lugar 
ambos conceptos. 
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En el Derecho Romano se consideraba a un depósito como 
irregular cuando se realizaba en bienes fungibles y el depositario 
podía disponer de los bienes depositados, estando únicamente obli­
gado a restituir otros tantos de la misma especie y calidad.1 En 
cambio, en el depósito regular, el qcpositario no estaba autorizado 
para disponer de los bienes depositados. Ascarclli.~ con todo acierto 
ha aclarado en forma definitiva la noción tradicional de depósito 
regular e irregular, considerando como regular al depósito cuando 
la propiedad del bien depositado corresponde al depositante, e 
irregular cuando las partes quieren que la propiedad de los bienes 
depositados se trasmita al depositario. 

El artículo 283 de la Ley de Instituciones de Crédito permite 
al depositario disponer de los bienes bajo su custodia, n candi~ 

ción de conservar en existencia una cantidad igual a la amparada 
por certificados de depósito, por l_o que en realidad no hay tras, 
lado de propiedad, ni derecho a disponer de las mercancías.~ siendo 
por tanto el depósito genérico un depósito regular. 

Por lo que se refiere al error de designar al depósito genérico 
como un depór.ito de bienes fungibles, afirmamos que no es ésta 
su nota esencial, pues es práctita común en nuestros almacenes 
custodiar bienes fungibles y considerar el depósito como individual. 
Apoyamos nuestra afirmación en el último párrafo del articulo 
281 de la Ley mencionada, que responsabiliza a los almacenes en 
el depósito de bienes Benéricamentc dcsitinados "110 sólo de los 
daños <lerivndos de su culp,1, sino aun de los riesgos inherentes 
a las mercancías o efectos, mate.ria del depósito", responsabilidad 
que es motivada por la irnposibilidad de precisar la propiedad de 
los bienes genéricamente designados en caso de algún siniestro. 
Debemos. sin embargo. mencionar que. el depósito genérico debe 
necesa1'iumcnte :;cr realizado en bienes fungibles, es decir, que 
tengan características comunes a otras mercancías, y puedan ser 

1.-Marccl Planiol. Op. Cit .. Torno III. p<'1\l. 192. 
2.-Tuliu A~c.ir.-:111. "lntrodu.;dón''. Op. Cit .. pÚ\1· 277. 
3.-Ccrvnntc~~ /\.hum:.ida. Op. Cit .. p;\¡¡. 2·12. 
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substituidos por otros de la misma calích1d. En realidad. se trata 
de un depósito colectivo de bienes f ungiblcs de la misma especie y 
calidad, propicdml de diversos depositantes, que se mezclan con 
objeto de ahorrar espacio.' L1 mezcla de bienes muebles, llnmada 
por algunos trntadis1as "conm(Xtión ''." cstú permitidn en nuestra 
Ley en el artículo 296 del Código Civil vigente, siempre que se 
realice por \·oluntad de los dueños, adquiriendo cada uno un derc· 
cho proporcional al derecho que les corresponde. 

En este depósito, el depositante pierde la propiedad y se con­
vierte en copropietario de la masa de bienes mczclados.'1 perdién· 
dose la identidad de los bienes entregados, pudiendo, por esta 
razón el almacén, entregar otros tantos de la misma especie y 
calidad. Nuestra Ley responsabiliza al almacén aun de los riesgos 
inherentes a las mercancías. por la imposibilidad de precisar quién 
es el propietario de los bienes perjudicados, cuando se están cus­
todiando bienes fungibles mezclados. Igual motivo tuvo nuestro 
legislador para obligar al almacén en el depósito generíco a tomar 
un seguro contra incendio (Art. 283, Ley de Títulos y Operacio­
nes de Crédito) . 

En el Derecho Español la noción del depósito que conocemos 
como genérico es muy darn y lo dcnominn con todo acierto "de­
pósito colectivo", designúndolo en el articulo 31 del Real Decreto 
del 22 de septiembre de 19 l 7 como "la custodia de bien e~ de 
idéntica clase reunidos en recipientes, silos u otras instalaciones 
especiales".' 

Tnmbien en la lenisladón de los Estados Unidos en "La Ley 
que hace uniforme los recibos de los almacenes". permite, en el 
articulo 23. mezclar los bienes fungibles si el almacén esta autori­
;:ndo, convirtiéndose los dcposítantt~s en copropieturios de la masa.~ 

1.-As.:;irdli, "lntrodu,dó1i". Op. Cit .. p;.i¡¡. 24:?.. 
~.-Gúrrloucs. Op. Cit.. pt1n. 167. 
3.-J\~c;u·rlli. "lntroduc.:ión ': Op. CiL. J)íi\J• 277. 
4.-Garrigu~~- Op. Cít. Torno l l. pil\J· l 67. 
5.---Arnold H. p.,,dc, "\Var.·nhou.~c l~~;,dpt Fhi;rndng"; Sm1 Frnnds<:o, 

J!)'i.1. p:ln. lü2. 
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A continuación resumimos las notas características del depósito 
genéric:o: 

a) .-Unicamente puede realizarse según nuestra Ley en bienes 
fungibles, susceptibles de ser mezclados y respecto a mercancías 
de calidad tipo, o que, de no serlo, puedan conservarse en con~ 
diciones que aseguren su autenticidad, una muestra conforme a 
la cual se efectuará la restitución. 

b) .-Es necesario que los depositantes den su consentimiento 
expreso para que sus bienes se mezclen. 1 

c) .-La custodia de los bienes se realiza colectivamente. 

d) .-Se considera como de.pósito regular. pues la propiedad 
de los bienes depositados no pasa al almacén. existiendo una co~ 
propiedad de los depositantes. 

e). -Los almacenes no pueden disponer de los bienes deposi­
tados, pero cumplen con su obligación restituyendo otros bienes de 
la misma especie y cnlidad de los recibidos. 

f} .-La finalidad dd depósito gcnerico es hacer. más económico 
el costo del almacenaje. por el ahorro que rcprc!lcnta Ja custodia 
colectiva, y al mismo tiempo puede obtener una custodia más efi­
caz por el mayor cuidado que se puede dedicnr a la conservación 
de una masa.~ 

El depósito genérico, tan poco conocido y practicado en nucs;. 
tro medio. debe representar un papel predominante en el futuro, 
por !ns ventajas que representa y por la tendencia de la economía 
moderna a crear bienes de calidad uniforme. 

J.-Bulnffio. de·! BolaffÍo, Roi:co, Vivnntc. Op. CH .. Tomo l. ¡nig, 606. 
2.-Bolaffio, d~t Bolafflo. lfoc..:o. Vivantc. lbidi:111. 

89 



CAPITULO V 

OBLIGACIONES Y DERECHOS DEL DEPOSITANTE 
Y DEL DEPOSITARIO 

1.-0bligaciones del depositario 

El depositario en este contrato <lebe ser un almacén genernl, 
organizado de acuerdo con la Ley Genernl de Instituciones de Cré­
dito y Organizaciones Auxiliares. Sus obligaciones estan regla­
mentadas en la Ley mencionada, así como en Ja Ley de Títulos y 
Operaciones de Crcdito. Suplctoriamente se aplica el Código ele 
Comercio vigente y el Código Civil pam d Distrito y Territorios 
Federales. Igualmente. y en tanto no contengan disposiciones con­
trurias a la Ley. se apli<:il el reglamento de cada almacén así como 
las cláusulas insertas en los certific<idos de depósito y bonos de 
prenda. 

Este contrato. según hemos visto. es considerado como real. 
surgiendo por lo tanto las obligaciones para el clcposirnrio hasta 
que Jos bienes le sean entregados. 

A continuación estudiaremos cada unn de l<>,s obligaciones del 
depositario, tanto en el depósito individual ccimo en el genérico. 
<motando las diferencias que existen entre ambos depósitos. 

1.-Custodia de los bienes depositados. 

Ya en páginas anteriores hemos afirmado que la principal obli~ 
9ación del depositario es la cw;toclia. El insigne tr;ttadista Bola[fio. i 

L--Bolnllío, <ld Bolnfflo, Rocco. Vivank. Op. Cit .. Tomo l. páu. 597. 
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considera a la custodia, que es el objeto del contrato de depósito, 
como el cuidado de los bienes depositados, actividad que represen­
ta para el depositario un trabajo. 

Los cuidudos que deben prestar los depositarios a los bienes 
que custodian, v¡¡rian según la clase de depósito que se realice. 
En nuestro de.pósito civil. el depositario únicamente es respon­
sable de "los menoscabos, daños y perjuicios que las cosas sufrie· 
rcn por su malicia o ne~1li~1enda" ( Art. 2522 Código Civil). En el 
contrato de· depósito en almacenes generales, se exige un mayor 
cuidado de los depósitos. por ser los almacenes empresas que pro­
fesionalmente se dedican a la custodia de mercancías. "estando 
obligados a la diligencia técnica propia de la industria" .1 Para 
que los almacenes ueneraks puedan cumplir debidamente con sus 
obligaciones, deben clef ender a los bienes depositados de los peli­
gros que surjan. evitando ll)s daños que los amenncenY El Código 
de Comercio vigente, en su artículo 306 obliga al depositario, no 
sólo a la conservación pasiva, sino n la previsión de los daños que 
amenacen a los bienes bajo su cuidado. estando además obligado 
a comunicar ni depositante el riesgo previsto. 

Nuestra Ley de Titulos y Operaciones de Crédito en su ar~ 
ticulo 280. considera que los alman!ncs únicnmcnle están obligados 
en el depósito individual. a custodiar los bienes en sus aspectos 
aparentes. sin tener responsabilidad alguna por sus caracteres no 
visibles. En cambio. en el depósito Henérko deben vigilar también 
los aspcctps no visibles de los bienes depositados, de acuerdo con 
el artículo 281 de la Ley citada. que los responsabiliza "aun de 
los riesgos inherentes a las mercancías, () efectos, materia del 
depósito". 

Los almncenes generales son re~pcmsablcs de los dalias o de­
terioros que sufran los bienes a su cui<l«do, y no pueden liberarse 
de responder c11 ca!lo de que los daños senn causados por su 
culpa, ní aun en caso de que la culpn sea leve, pues "esta libertad 
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es inadmisible, en el ejercicio de un servicio público".' Para poder 
precisar el grado de responsabilidad que asumen los almacenes 
al custodiar las mercancías, es necesario distinguir si el depósito se 
realiza en mercancía individual o genéricamente designada. Si 
se trata de un depósito individual, únicamente es responsable de "su 
conservación aparente y de los daños que deriven de su culpa" 
Art. 280 de la Ley de Titules y Operaciones de Crédito). Si el 
depósito es genérico, el almacén ccrá responsable además, "de los 
riesgos inherentes a las mercnncias o efectos. materia del dpósito" 
( Art. 281. Ly de Títulos y Operaciones de Crédito). 

Nuestro legislador responsabilizó al depositario en el depósito 
genérico de los riesgos inherentes a las mercancías, porque la cus­
todia colectiva impide precisar al propietario de los bienes que 
sufrieren daño. 

En caso de que sufran daños los bienes bajo el cuidado de un 
almacén general. se presume desde luego. su responsabilidad, es~ 
tando obligado a probar para libernrse. que los daños provinieron 
de caso fortuito o fuerza mayor. 

Se considera que existe un caso fortuito, cuando los daños son 
causados por acontecimientos que no pueden ser previstos. tales 
como terremotos. revoluciones y guerras. Los incendios y las inun~ 
daciones pueden ser considcrndas como caso fortuito, siempre que 
no sean consecuencia de algún descuido del personal del alma~ 
cén, ni exista culpa nlguna. por leve que se~. Desde luego que las 
inundaciones motiw1das por fallas en el drenaje de las bodegas, 
se consideran ocasionadas por culpa del almacén, pues debería 
haber tenido la previsión necesaria para evitar las inundaciones 
.al construir las bodegas. 

Podernos afirmar que los almacenes generales, en el cjcrc1c10 
de sus actividades, no pueden atenuar su responsabilidad, "pues 
estn libenad e:; inadmisible en el ejercicio de un servicio público".~ 

1.-Vlvantc. Op. Cit.. To1110 IV. p;\g. 301. 
2.- Vivante, Op. Cit .. Tomo IV. p<i\J. 301. 

93 



En la práctica, cuando los almacenes estén obligados a respon.., 
der por los bienes depositados, pueden escoger para indemnizar al 
depositario, entre el valor que a la mercancía haya asignado el de­
positante, o el valor de mercado que a la fecha del pago tengan 
los bienes. Esta prerrogativa 110 la consigna nuestra Ley, pero casi 
todos nuestros almacenes la mencionan en las condiciones de depó­
sito impresas al reverso de los certificados. 

Debemos hacer notar, que en el articulo 231 de la Ley de Tí­
tulos y Operaciones de Crédito. que menciona los requisitos que 
deben tener los certificados de depósito y bonos de prenda, no 
señala como obligación mencionar el valor de los bienes deposita­
dos: sin embargo, la consideramos obligatoria porque, además 
de que es "una cin:unstancia que sirve para su identificación", 
según el inciso VII del artirnlo antes mencionado, es indispensable 
para cuantificar la responsabilidad en caso de que los almacenes 
estén legalmente obligados a responder por los bienes depositados. 
Ademas de los razonamientos anteriores. por el texto del inciso 
IV del artículo 53 de la Ley Gcncrnl de Instituciones de Crédito 
y Orgnnizacioncs Auxiliares, que permite únicamente a los al­
macenes generales "expedir certificados de depósito cuyo valor 
declarado o valor de mercado no sea superior a 50 veces su ca"'. 
pita! pagado". 

El valor de la mercanda que anoten los almacenes en Jos cer:. 
. tíficndos de depósito, debe hacerse atendiendo a la dec!aración 

del deposítante, pues los almacenes no pueden convertü:se en va~ 
luadores. Es interesante mencionar como antecedente histórico de 
este problema. la Ley Francesa de 1848 que obligaba a los alma~ 
cenes generales a <inotar en los certificados de depósito el valor 
real de lus mercanci<1s. debiendo realizar el almacén un avalúo 
de Jos bienes dcpositados. 1 Esta exigcnci¡¡ ocasionó en los ahnace~ 
nes franceses muchos contratiempos, y como se habían convertido 
en vuluadores de mercanci<is. procuraban protegerse anotando fre~ 
cucntemente valores inferiores a los reales. Afortunadamente el 

1.~Ripcrt, Op. Cit .. Torno IV. N·· 2328. 
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legislador francés de 1858 advirtió el error, y suprimió la obliga~ 
ción de valuar los bienes depositados. 

La Ley Francesa vigente que reglamenta a los almacenes ge~ 
neráles. en su artículo 50 apunta "que el valor de 1a mercancía 
debe ser declarado por el depositante, no siendo responsable el 
almacén de dicha declaración". y en su artículo 60. únicamente 
responsabiliza a los almacenes hasta el límite del valor declarado 
por el depositante.' 

En México los almacenes son responsables de los daños causa~ 
dos por descomposición o destrucción de los bienes. En el artícu­
lo 280 de la Ley de Títulos y Operaciones de Crédito, se encucn­
tm un caso de excepción ¡:¡ la responsabilidad de los almacenes. 
si se detcrmínnn previamente en el certificado las mermas naturales. 

Tornando en consideración la natumlc::a de los bienes, fre­
cuentemente los almacenes. para cumplir con la obligación de 
custodiarlos, deben concederles cuidados apropiados, depositím­
dolos en instalaciones especiales." Para obligarse a esta custodia 
especial. deben los almacenes hacerlo expresamente al contratar 
el depósito de bienes que, poi· su naturaleza, merezcan dicho trato. 
Como ejemplo de estos depósitos, podemos mencionar la custodia 
de carnes y pcsrndos en bodc!:¡as f riHorif icas. Por lo que se re~ 
rief e a la responsabilidad de los nlnwccnc.s. en el caso de depó­
sito de· mercancías en bodegas con inswladones especiales. con~ 
sidcrnmos que serán responsables por los daños ocasionados por 
descomposturn de las instalaciones de las bodenas, por estar obli~ 
gados a prever Cltalquier folla en la maquinaria. 

II..-Obligación de pesar. medir y contar e identificar ln natu­
raleza de las mercancías. 

Los almacenes ¡:¡cncrnks están obligados al recibir sus mercan~ 
~ias, a pesar. ccrntar. medir e identiíiwr su naturaleza. Estas 

-·---
!.-~Hiper;. Op. Cit .. Tomo IV, H• 2308. 
2.-fü.::;1rr;1, Op. Cit.. p:i\'J. Wl2. 
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operaciones se consideran inherentes al depósito por ser necesarias 
para determinar la responsabilidad del depositario. y redactar los 
títulos que se expidan. A In salida de los depó'sitos. ti:lmbién se 
deben contar, pcsnr y medir para liberar al depositario de In obliga­
cíón de restituir fo mercancía. El costo de estas operaciones debe 
estar incluido dentro de la tarifa del almaccnaje.1 

Como referencia a este respecto. mencionamos que en el ar­
tículo 126 del Código de Comercio Argentino. citado por Vivante.~ 
se obliga a los almacenes a pesar, medir y contar los efectos de­
positados untes de ser retirados. si estas operaciones le fueran 
exigidas, sin cobrar por ello gasto alguno. Por lo que se refiere 
a las obligaciones que rnencionamos, consideramos responsables a 
los almacenes generales de las inexactitudes apuntadas en el cer­
tificado de depósito, relativas al peso, y tamaño de los bienes depo­
sitados. Respecto a la naturaleza. únicamente lo serán en caso de 
error en su identifírnción. sí la natumle:;:a de los bienes puede 
ser facilmcnte determinada. En cambio, no serán responsables de 
las declaraciones del depositante sobre la naturaleza de los depó­
sitos~ y tampoco serán responsables de la calidad intrínseca de 
los bienes depositados.~ ya que si se depositan en un almacén 
general mercancías que 110 tengan cualidades fácilmente identif i­
cablcs, no podrá responsabilizarse a los almacenes por errores en 
su identificación, snlvo prueba en contrario.r. 

Los almacenes no serán responsables por los errores cometidos 
respecto de la naturnlcza de los mercancías recibidas en recipientes 
cerrados, siempre y cuando no se abran y se anote esta circuns­
tancia en el certificado respectivo." Sobre este particular, en el 
artículo 2562 del Código Civil de 84. se apuntaba: ''si las cosas 
depositadas se entrenaban bajo sello. cerradura o costurn, deberá 
restituirlas el depositario en el mismo estado". El articulo 2563 
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1.-Vivnntc. dl'I Bol;1Hio. Roc<.:o. V!\';ultc. Op. Cit.. Tomo XV, pi\g. 292. 
2.-Y!vantc. Op. Cit .. Tomo IV. pülJ. 306. 
3.-Rlpcrt Op. Cit .. Tomo IV. N°" 2308. 
·L-Lyon Cwn et Rcnault. Op. Clt .. Tomo l!L p;ig. 100. 
5.-~Viv;intc. dd Bobffi<,. l?oc<:o. Víwu1tc. Op~ CH .. Torno XV, p¡\g. 281. 
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del mismo Código estipulaba que "si el depositario, en cualquie­
ra de los casos <le! nrtículo que precede. extrae o descubre el de­
pósito. queda obligado a rcpamrlo, y es responsable además de los 
daños y perjuicios". El artículo siHuicntc libera de responsabilidad 
ni depositario si el descubrimiento o extracción del depósito se 
hubiera hecho sin culpn suyíl. Debemos. desde ltictio. ap11ntur que 
la culpa se presume mientras no se pruebe lo contrario. 

Respecto del valor que se menciona en el certificado de depó­
sito de los bienes depositndos, los almacenes únicnmcntc se atienen 
a la declaración del depositante, no estando obligados a realizar 

. avalúas. 

1Il. -Oblin<1dón de enseñar las mcrcaucíns depositadas. 

La oblígacíón que tienen los almacenes de depósito de enseñar 
las mel'canclas depositadas cu.:inclo lo solicite el depositante, no se 
encuentra en ningún artículo de nttcstrn Ley: sin embargo. como 
la finalidad de los nlmacencs es focilíté.lr las operaciones comer~ 
cialcs, CJtOr\}ando <i los depositantes sc¡¡uridad para sus bienes, 
y Operaciones de Crédito. los <.ilnrncencs nenei:ales úni<:amente 
están ~bli9ados a dejar que los depositantes o los tenedores de 
los títulos emitidos, verifiquen, dentro de las horns de trabajo del 
almacén. si los bienes son rnidados rnn dili~1cnci<1.' También cstún 
obligados a permitir vc1· la mcrcnncia a posibles compradores, fa­
cilitando su venta. 

l'V.-Obligación de emitir certificados de depósito y bonos de 
prenda. 

En li.1 lcnislación mcxicuna, In cm isión del bono de prenda es 
potestativa. pues de acuerdo con el articulo 50 de la Ley de Insti·· 
tudoncs de Cn:dito cstún oblig;:idos ;1 emitirlo. si así lo solicita 
el deposita11tc:. En ¡;¡1mbio la e.\pcdiciún de los (crtificados de depó­
sito es oblig<iloria, según hemos visto, pues nuestra Ley no hnce 
ninguna salvedad al rcs¡wclo. 

!.-Vívi111tc. Op. Cit., To1no IV. piig, 305. 
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En Francia, si no se solicita el certificado de depósito no se 
emite.1 Igualmente en la legislación italiana, se considera que la 
expedición de certificados de depósito depende del depositante, 
no haciéndose si no se solicita.2 

La obligación de expedir certificados de depósito, no se cum­
ple de ninguna manera con la entrega al depositante del documento 
probatorio del depósito, en el que constan todos los datos necesa­
rios para la expedición del certificado, que se hace generalmente 
en la oficina matriz del almacén. Este documento probatorio, lla­
mado boleta de entrada, recibo de depósito. etc,. es canjeado 
por el certificado de depósito al ser éste expedido por el almacén. 
Sin embargo, en ocasiones los depositantes, por no tener necesidad 
del ccrtif icado. no acuden a la oficina emisora a hacer el canje. 
conservando únicamente la boleta de entrada. Esta circunstancia, 
a nuestro purecer, no debe impedir lu expedición del certificado de 
depósito por parte del almacén. 

V.-Obligación de asegurar las mercancías, contra incendio. 

En México, los almacenes únicamente estún obligados a ase~ 
gurar los bienes depositados contra incendio. en el depósito de 
mercancias GCnérkamcnte designados, por el valor de mercado 
de las mercancías en la fecha de constitución de depósito ( Art. 
284 de la Ley de Títulos y Operaciones de Crédito), En cambio, 
en el depósito individual de mcrcnncías, no es obligatorio el se~ 
guro.aunque consideramos que. si fuera obli¡¡atorio. se otorgaría 
mayor garantia a los certificados de depósito y bonos de prenda, 
pues en caso de ínccndio los derccho!l de los tenedores de dichos 
títulos estarían perfectamente garantizados, además de que el gas­
to seria mínimo. pues para este tipo de seguro las primas no 
son muy elevadas. 

En la legislación espnñola, el Decreto del 22 de septiembre 
de 1917, impone la obligación de asegurar las mercancías deposl-

1.-Lyon Cw1 ~t Rr.nault. Op. CH., Tomo Ill. pilo. 313. 
2.-Vivantt.', del Uolafflo, Rocen. Vivante, Op. Cit .. Tomo XV. piio. 313. 
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tadas al dueño de las mismas o a la entidad depositaria. a cuenta 
de aquél.1 También la Ley francesa obliga a los almacenes a ase­
gurar todos los depósitos contra incendios.:: 

En la Ley italiana no encontramos esta obligación; sin embargo, 
Vivantc es partidario de reformar la Ley en este punto, pues afir­
ma que. siendo muy pequeño el costo de la prima contra incendio, 
los beneficios son muy grandes. tanto para los almacenes como 
para los depositantes.ª 

VL-Obligación de restituir los bienes depositados. 

a).-Bienes que se deben restituir 

La restitución de la cosa idéntica a la recibida, es regla del 
contrato de depósito.~ pero sufre una excepción en el depósito gené~ 
rico en almacenes 9encrales, pues la obligación se reduce, en este 
caso. a restituir bienes de la misma especíc y calidad que la de los 
recibidos ( Art. 281 Ley General de Títulos y Operaciones de 
Crédito), 

La obligación de restituir los mlsmos bienes depositados en el 
depósito individual, se encuentra en el artículo 280 de J;i Ley men­
cionada, que obliga a los almacenes a devolver los mismos bienes 
o meca11cias depositadas que se idcntíf ican por b descripción apun­
tada en el certificado de depósito. en el que se mencionan todos 
los datos que sirven p<1ra individualizar los efectos depositados, 
tales como: color, peso. medida. cantidad. etc., cte. 

Respecto de Ja calidad de los bienes depositados, según hemos 
visto anteriormente, lo5 almacenes no tienen responsabilidad, pues 
únkametite se atienen a lo declarado por el depositante.~ 

l.-Garrl¡¡ucs. Op. Cit .. púu. 167. 
2.-Ripcrt. Op. Cit .. Tomo IV, N'' 2308. 
3.-Vlwinte. Op. Cit.. Tomo IV, P<lg. 303. 
1.-Bolnfflo. del Bolaffio. Rocco. VJvantc. Op. Cit., pág. &H. 
5.-Lyon Cmm et Hcnault, Op. Cit .. Tomo l!I, pag. 400. 
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Por lo que se ref icre a los bienes recibidos en recipientes ce­
rrados, los almnccncs cumplen con la obligación de restituir, entre­
gando los efectos recibidos. no ~icndo responsables en caso de 
error, excepto si se han abierto los recipientes sin autorización 
del depositan le.: 

En el depósito de mercancías genéricamente designadas, los 
almacenes pueden restituir bienes de Ja misma especie y calidad 
que los recibos, no especificando nuestra Ley si la restitución 
debe hacerse del mismo recipiente donde fueron vertidos Jos bienes 
para ser custodiados en forma colectiva. No obstante lo anterior, 
creemos que, dadas las curactcrísticas especiales de este depósito, 
si debería considerarse como 1111'1 obligación de los almacenes, la 
restitución de los bienes del mismo sitio en donde se realizó la cus­
todü.1 colectiva. En la legislación española. encontramos que en 
el artículo 31 del Reglamento sobre almacenes del año 1917, esta~ 
hlecc que la restítución debe hacerse mediante la devolución de las 
mercancías en calidad y clases estipuladns. y "procedentes del mis­
mo recipiente en que fueron \¡ertidas".~ 

Es muy importante hacer notar qtte los almacenes tienen obli~ 
gación, salvo pacto en contrario, y si los bienes admiten cómoda 
división. de entregarlos al tenedor de los certificados ele depósito, 
en partidas parc:íílles, previo pago de la parte proporcional de los 
ndeudos pendientes. ya sea ni fisco o a los almacenes (Art. 241 
Ley de Títulos y Operncíoncs de Crédito). También en la Ley 
Francesa. el tenedor del /?cccpis~,: tiene dercho a hacer retiros 
parciales.'' 

b) .-Personas a las que se deben restituir los bienes depo­
sitado~. 

Unn ve: que ya hemos visto qué biene!; se debm restituir en 
este contrat0, a continuación es nec1.~sario que apuntemos a que 

1.--Viv;i:m. Or. Cit .. Tnmo IV, pílg . .301. 
:!.·-·G<1rriuue~. Op. Cit .. Tomo 11. p•i(I. 16i. 
3.--E~~;;1rr.1, Or. Cit .. p;'q¡. 101·1. 
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Por lo que se refiere a los bienes recibidos en recipientes ce­
rrados, los almacenes cumplen con la obligación de restituir, entre­
gando los efectos recibidos. no siendo responsables en caso de 
error, excepto si se han abierto los recipientes sin autorización 
dci depositante.' 

En el depósito de mercancías genéricamente designadas, los 
almacenes pueden restituir bienes de la misma especie y calidad 
que los recibos. no e~pecificando nuestra Ley si la restitución 
debe hacerse del mismo recipiente donde fueron vertidos los bienes 
para ser custodiados en forma colectivn. No obstante lo anterior, 
creemos que, <ladas las características especiales de este depósito, 
sí dcberi<i considerarse como una obliHación de los almacenes, la 
restitución de Jos bíenes del mismo sitio en donde se realizó la cus­
todia colectiva. En la legislación cspaliola, encontramos que en 
el articulo 31 del Reglamento sobre almacenes del año 1917, esta­
blece que la restitución debe hacerse mediélnte la devolución de las 
mercancías en calidad y clases estipuladas, y "procedentes del mis­
mo recipiente en que fueron \\Crtidas".:: 

Es muy importante hacer notar que los almacenes tienen obli­
gación, salvo pacto en contrario, y si los bienes admiten cómoda 
división. de entregarlos al tenedor de los certificados de depósito, 
en partidas pnrcialcs, pre.vio pago de la parte proporcional de los 
adeudos pendientes, ya sea al fisco o a los almacenes ( Art. 211 
Ley de Títulos y Operaciones de Crédito). También en la Ley 
Francesa. el tenedor del Rccc:pissé tiene dercho a hacer retiros 
parciales.!; 

b) .-Personas a las que se deben restituir Jos bienes depo­
sitados. 

Una ve~ que ya hemos visto qué bienes se deben restituir en 
este contr<1to, a continuación es necesario que apuntemos a qué 

l,.- \!ivantc, Op. Cit., Ton10 lV. pi111. 301. 
2 .. -G:irri\l\l\'S. Op. Cit., Tomo 11. p<i(I. 167. 
J .. -E,;Gm-.1. Or. Cit .. p{1u. !OH. 
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personas se les debe entregar los efectos depositados. El artículo 
239 de la Ley de Títulos y Operaciones de Crédito. señala que el 
almacén debe entregarlos al tenedor legítimo de los certificados 
de depósito y del bono respectivos. Como consecuencia de la re­
forma al artículo 50 de la Ley de Instituciones de Crédito y Orga­
nizaciones Auxilinres. cuando no se expide bono de prenda, la 
entrega se hace al tenedor del certificado. Si el bono de prenda 
se hubiera negociado, y se encuentra en circulación. el almacén no 
deberá entregar la mercancía al tenedor del certificado sin el depó­
sito previo del importe del bono ( Art. 240 Ley de Títulos y Ope­
raciones de Cr.;dito). 

Es muy importante mencionar que no necesari<1111ente b persona 
que retira los bienes depositados es la propietaria de ellos. pues con 
frecuencia se entregan por cuenta de nlgún tercero. También puede 
darse el caso de que el certificndo de depósito se encuentre en­
dosado en prenda, situución no prevista en nuestra Ley, como 
ya hemos visto, pues el artículo 229 de la Ley de Títulos y Ope­
raciones de Crédito considera que el certificado de depósito acredi­
ta la propiedad de las mcrcancíns o biem:s depositados en el alma­
cén que lo emite, tJin proveer que este título puede ser endosado 
tambicn en prenda, conf undicndo el derecho de propiedad con el 
derecho a retirar las mcrcancíns del almacén.1 

Para poder disponer de los bienes depositados en caso de ex• 
travío, el tenedor legitimo del certificado de depósito debel"á pedir. 
ante la autoridad judicial. l<i rancclnción y reposición del titulo 
correspondiente. de ncuerdo con el procedimiento indicado en la 
Ley de Títulos y Opcrncioncs de Crédito. 

e) ........ Pinzo para restituir los bienes. 

La duración del depósito es comúnmente conocidn con el nom­
bre de plazo, considcrt:ndosc como tal. un acontecimiento fu tu ro 
de cuya rcali::ación. que es siempre cierl<l, depende que tenga lugár 
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plenamente o que se extingan los efectos de un acto jurídico.1 Por 
tanto, el plazo puede ser suspensivo o extintivo, ya sea que los 
efectos jurídicos se suspendan hasta su llegada o queden extin­
guidos al cumplirse el término. 

En el contrato de depósito el plazo es extintivo, pues al reali­
zarse se dá por terminada la obligación de custodiar los bienes y 
únicamente obliga al almacén general, pt1cs el tenedor del certifi­
cado de depósito puede retirar fos mercancías en cualquier tiempo, 
ya que el plazo se considera en su beneficio ( Art. 239 Ley de 
Títulos y Operaciones de Crédito) . 

El artículo 286 de la Ley de Títulos y Operaciones de Cré­
dito establece que la duración del depósito se pactará libremente 
entre las partes, excepto cuando se trate de bienes o mercancías 
sujetas al pago de responsabilidades fi~cales, en cuyo caso no podrá 
exceder del término que señale la Secretaría de Hacienda o del 
plazo de dos años cuando no haya término señalado (Art. 286 
Ley General de Títulos y Opernciones de Crédito. 

Una vez cumplido el plazo, los almacenes no tienen obligación 
de seguír custodiando los bienes, objeto del contrato, estando en 
posibilidad de dar' por terminado el contrato por medio de carta 
certificada dirigida al deposítnnte. avisfindole que tiene ocho días 
para retirar Ja mercancía, y que en caso de que no lo haga, iniciará 
los trámites de remate. de acuerdo con el procedimiento previsto 
en los artículos 58, 59 y 60 de la Ley General de Instituciones de 
Crédito y Orgaui;:aciones Auxiliares. Sin embargo, aunque nuestra 
Ley no lo mcndone expresamente, tll1\I ve;: vencido el plazo del 
depósito, es posible: que el almacén no remita la carta certificada 
avisando la terminación del contrato. y en este caso creemos que 
se presume la voluntad del almacén de seguir custodiando los 
bienes, convirti•::ndo~e en un contrnto sin plazo. 

Hay ocasiones en que. no obstante haberse fijado un término 

1.-Trlnidad García, "Apunt.:-s de lntroducdón ;il Estudio dd DcrC'Cho": 
fi.féxko. 1919. púa. 180. 
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para ehdepósito, el almacén rescinde el contrato antes de la fecha 
de vencimiento. Nuestra Ley considera que únicamente puede ocu­
rrir en dos circunstancias: Ja primera está prevista en el artículo 
282 de la Ley de Título y Operaciones de Crédito. que conside­
ra que cuando "las mercancías o efectos ~e descompusieran, en 
condiciones que puedan afectar la seguridad o la salubridad, los 
almacenes, con intervención de corredor público o con autorización 
de las Oficinas de Salubridad respectiva, podr[m proceder, sin 
responsabilidad. a la venta o destrucción de fas mercancías o efec­
tos de que se trate. También se podrá dar por terminado el depósito 
antes del vencimiento del plazo, de acuerdo con el articulo 58 de 
la Ley General de Instituciones de Crédito y Organizaciones Au­
xiliares, cuando el precio de la mercancía depositada baje de tal 
manera que no baste para cubrir el importe del bono de prenda 
y un 20% más, a juicio de corredor público, previa notificación 
de los almacenes al tenedor del certificado de depósito, por correo 
certificado. avisándole que tiene tres días para mejorar Ja ga­
rantía, o cubrir d adeudo. pn.:viniéndolo de que. en caso ele que no 
lo haga se rematarán las mercancías en públicn almoneda. 

En nuestra legislación es obligatorio seiialar plazo para el de­
pósito. La fracción VIII del /\rrículo 231 de la L\!y de Títulos y 
Operaciones de Crédito señala como un requisito que deben tener. 
tanto los certificados de depósito como los bonos de prenda, el pla­
;:o señalado para el depósito. 

En In rnnyoríü de Jas legislaciones extranjeras también se con­
sidera como requisito indispenasble en los certificados de depósito, 
el señalar el plazo. En la Ley Argentina citada por Taboada. 1 la 
Ley No. 96'i3 de 15 de octubre de 1914, en su artículo 6o. men­
ciona los requisitos del certificado de depósito y de su duplicado, 
llamado "wnrrant", y entre otros requisitos señala que es obliga­
torio mencionar el tiempo de duración del depósito. 

1.-Antonlo T. Taboada. "'Cucstionc5 de Derecho Comercial"; Buenos 
Aire~;. 19-16. piig. 145. 
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Tn:nbién en la legislación e!-;paiíola, en d Decreto del 22 de 
septiembre de 1917 que se refiere al contenido de los documentos 
en que constan los depósitos en almacenes generales, considera 
entre las estipulaciones de cnda contrato. el tiempo de duración 
del depósito.' En rnr.1bío en Italia. los <ilmaccncs generales no po­
nen termino para el depósito, aunque la Ley reconoce la facultad 
de pactnr un pla::o. si lo desea el c:llmacé!l." 

Vivantc considera que el sujetar el depósito a un pla::o, difi­
culta la circulación de los certificn<los de depósito, pues una vez 
cumplido el término, las mercancías están <1mena:::adas por una ven­
ta coactiva." No creemos que la ra:::ón apuntnda por Vit1antc para 
suprimir el plazo de depósito, sea suficiente para con1:tar a los al­
macenes la libertad de admitir depósitos por un tiempo determina­
do, pues a menudo sucede que los almeccncs comprometen con 
anticipación el espacio de sus bodegas, motivo por el cual se ven 
obligados a fijar it los depósitos un pla:o. 

d).~Lugar de restitución. 

En <:aso de que no se hubiere estipulado algún lugar para la 
entrega. la r\~stítucíón de los efecto:; deberá hacerse donde se 
encuentran dcpositildos, de acuerdo rnn el artículo 2527 del Có­
digo Civil. que se ::iplica suplcroriamente. Por tanto, la restitución 
d~ Jos bíenc~; depositados en los almacenes generales, se cfec~ 

tmirá n el lugal' donde se reali:ó el depósito. excepw en el caso 
previsto por el ;,Hlículo 55 de la Ley fümcaríil que se refiere a las 
merc;;mcíns en tráns!to. pues en eme caso, la rcstiwción deberá 
hacerse CH el lugar de de;;tíno de lns mercancías. 

VII.-Obligncioncs parn con el tenedor del bono de prenda. 

Los nlmnccncs ncncrales. según hemos visto, están obligados 
n expedir, n solicíl:ud del dcpositnnte. uno o varios bonos de · 
prenda; pero con la expedición de dichos títulos, no adquieren 

l.-·G .. rri>JuC's. Op. Cit.. Tomo !l. pft{f. 166. 
2.--Viv;mtt?. Op. Ca., Tuwo IV, l"'U· 307. 
3.-· Vivant.:. Op. Cit.. ihlclcrn. 
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ninguna obligación, siendo necesario su endoso para que surjan 
obligaciones y derechos para el depositante y parn el depositario. 
Al c:ridosar el bono de prenda, se modifica substancinl~ente el con­
trato de depósito, pues desde ese momento las mercancías deposita­
das se dan en prenda al beneficiario del bono. Las principales 
obligaciones del almacén parn con el tenedor del bono negociudo. 
son las siguientes: 

a).-El almacén no podrá entregar bs mercancías depositadas 
al depositante hnsta que no se compruebe con la entrega del 
bono el fin de la prenda ( Art. 240 de la Ley de Títulos y Ope­
raciones de Crédito). Puede, sin embarno. entregar al tenedor del 
certificado de depósito lns mercancías, si éste deposita en el propio 
almacén el importe del bono de prenda. 

b).-En caso de que el almacén esté oblinado a pagar el valor 
de las mercancías depositadas, el importe será destinado a garan~ 
tizar el importe del bono de prenda, después de haber deducido 
los ndcüdos pendientl!s a favor del Fisco y de los almacenes (Art. 
24-1 y 245 de la Ley de Títulos y Operaciones de Crédito). 

c) .-El almacén está obligado n la venta de los bienes depo­
sitados en püblica ~!moneda. cuando lo solicite d tenedor del bono 
no pagado, para liquidar con el producto de la venta su importe. 
Estn venta debe realizarse dcntrn de los ocho días siguientes a la 
fecha del protesto, con la intervención de un inspector de la H. Co­
misión Nacional Bancaria ( Art. 59 y 60 Ley General de lnstitucio;. 
nes de Crédito y Organizacion~s Auxiliares). 

VIII.--ObliHaciones convcncio1rnlcs y accc:mrías. 

Además de la::; obligado11cs anteriores. cnrnnadas del contrato 
de depósito. puede.a los .:ihnaccncs obligarse a ..:umplir determinadas 
operaciones ;1 que cstún autol'izados por Ley. y que se consideran 
accesorias del depósito,' siendo las müs frecuentes las siguientes: 

!.-·· Vi\«!u:c. Op. Cit .. To1:10 IV. p•íq. 303. 
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a) .-La obligación de transformar las mercancías depositadas 
a fin de aumentar su valor, sin variar esencialmente su naturaleza. 

La Ley General de Instituciones de Crédito y Organizaciones 
Auxiliares, en su artículo 50 faculta a los almacenes a transformar 
sus depósitos, tomando en cuenta principalmente las necesidades 
de nuestra industria, pues con objeto de obtener crédito, frecuen~ 
temente se pignoran mercancías (principalmente algodón), en to~ 
das las fases de su transformación, y con tal motivo nuestros alma~ 
cenes están autorizados para establecer, en el caso citado, plantas 
despepitadoras y compresoras, pudiendo el industrial pignorar su 
mercancía con certificados de depósito y bonos de prenda, duran­
te el proceso ele transformación. 

b) .-Obligación de embarcar y desembarcar las mercancías, 
tramitando los documcJHos correspondientes. 

Esta operación está prevista en la fracción IlI del articulo 56 
de la Ley General de Instituciones de Crédito. 

e) .-También pueden los almacenes obligarse a prestar los ser" 
vicios técnicos para lti conservación y salubridadfdc las mercancías, 
tales como fumigación y limpieza de los efectos depositados, así 
como operaciones de empaque y traspaleo, funciones que están 
permitidas en la fo1cción lll del articulo 56 ya mencionado. 

2.-Dcrccltos del depositario. 

Los principales derechos que concede nuestra ley a los alrnn.;_ 
cenes generales. son los siguientes: 

1.-Dcrccho a cobrar por sus servicios. 

Nuestro Código de Comercio en su articulo 333 establece que 
"salvo pacto en conti:ario, el dcposíli:lrio tiene derecho a cobrar 
por sus servicios, y siendo el depósito en almacenes generales de-

106 



pósito mercantil, el derecho de los almacenes para cobrar por sus 
servicios se deriva del artículo mencionado. 

El contrato de depósito en almacenes generales es considerado 
como contrato oneroso, pues es realizado por empresas comerciales 
con propósito de lucro, por lo tanto, los nlmacenes tienen derecho 
a cobrar por sus servicios.1 Nucstrn Ley. además, les otorga de~ 
rechos y privílcgios, tnnto para cobrar por los servicios de alma~ 
cenaje. como parn logrnr el pago <le los adeudos por otros motivos. 

Es importante precisar si el almacén puede exigir la tarifa de 
almacenaje por todo el tiempo pactado, en caso de que las mer~ 
candas depositadas se retiren antes del vencimiento del plazo. A 
este respecto creemos que como la finalidad de los almacenes 
generaks es custodiar bienes con las mayores seguridad y en 
forma económica, únicamente se podrá hacer el cobro por todo 
el tiempo señalado como pla::o del depósito. cuando así se haya 
convenido expresamente." 

También se consideran como servicios de Jos almacenes las 
maniobras de entradas y salidas, así como los .servicios de fumiga~ 
ción envases y las operaciones de transformación. teniendo derecho 
a cobrar por ellos. Aunque nucslra Ley no mencione expresamente 
este derecho, el artículo 24'1 de fa Ley de Títulos y Operaciones 
de Crédito, que se refiere a ln aplicación que debe darse ni pro~ 
dueto de las \'Cntas en almoneda pública, lo destina en su fracción 
ll al pago del adeudo a favor de los almacenes. en los términos 
<lcl contrnto de depósito, y nuestros almacenes acostumbran a se­
ñalar que los gnstos que mencionamos se consideren adeudos a 
su favor. 

Por lo que se rdicrc a los gastos erogados en la conservación 
de los bienes, podemos nplicar supletoriamente el articulo 2532 del 
Código Civil vigente, que obl!ga al depositante a pagar todos los 

1.-Vivaut.:. Op. Cit .. Tomo IV, p(19. 300. 
2.-Vivantc, Op. Cit .. Tomo IV, pil(J. 307. 
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gastos que el depositario haya hecho en In conservc.ción de la cosa. 
A esta obligación corresponde el derecho del depositario a cobrar 
dichos gastos. 

Los <1dcudos que los almacenes tienen derecho a cobrar. deben 
ser pagados por el tenedor del certificado de depósito, o en caso 
de remate de mcrGH1Cias amparadas por bonos de prenda por el 
tenedor de dicho título. 

ll.-Dcrc.cho a cobrar al dcpositnnte los daños causados por 
sus depósitos. 

El articulo 282 de la Lt'y de Titules y Operaciones de Crédito 
concede a los alm¡\ccncs el derecho a cobrar "los daños que pue­
dan sufrir <l consecuencia de b descomposición o alteración de 
lo!; bienc:; o nH.:rrnncías dcpm:iu1das con designación individual". 
En cambio. en el depósito de bi~~nc~; ~1enl:rie<1mc11tc designados, no 
tienen csk derecho, pues si.: con:;idcran responsables de todos 
los daños sufridos. Es rnuy importílnte hacer notar que la respon­
sabilidad del d~~posítanu:-. en caso ck que sus depósitos ornsionen 
daños al alma1.:o:n. no :;e lirn:u.i a! \'alor de los bienes dcpositados, 1 

sino qlle: ser[1 :"l'.Spnnsah!c por la totalicbd de los daños. aun en el 
caso de que el valor de los bienes depositados no k1stc parn cubrir 
e! monto de !o::; daños. 

IIL-Dcrecho n vender o destruir bs mcrcnncías que amenacen 
la seguridad o salubridad de los almacenes. 

Este derecho está apuntado en el artículo 282 de la Ley de 
Títulos y Operncioncs de Crédito. pudiendo los alnwccncs vender 
o destruir los depósitos que amenacen 1:1 seguridad o salubridad 
con previa autori;:;:1(:ión <le la of ícina de salubridad respectiva, o con 
la intcrvcndón de un rnrrcdor públirn. 

IV . .-Derecho a retener las mercancias mientras no se PªHuen 
los üdcudos de lo~ almacene!;. 

1.--Vf\·;rnl\'. dd Bo!;1líio. lfot:ro, Viv~rntc, Op. Cit-.. Tomo XV. pli¡¡. 321. 
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Este derecho, lbnrndo .. dercd10 tic retención".' se encuentra 
consig1rndo en el articulo 239 de la Ley de Títulos y Operaciones 
de Crédito. no pudiendo retirnr los bienes depositados el tene­
dor de los certificados de depósito sin haber pagado los adeudos 
pendientes, ya sen para con el Fisco o con los almacenes. En el 
depósito civil el depositnrio 110 tiene este derecho. de acuerdo con 
el artículo 2533 del Código Civil vigente. siendo necesario para 
retener las cosas depositada!:'; si no se le han cubierto los gastos 
realizados. que las ill1loritfodes judiciales lo ;iutor:cen. 

V.-Derec:ho a rematar los bienes depositados y pagarse con 
sus productos los adeudos pendientes. 

En el Derecho Común. cuando el depositante no paga la cuota 
pactada. para que el depositario pueda cobrarse, debe acudir al 
Juez para que ordene la venta de los bienes depositados y pagarse 
con privilegio sob1·e el precio. En cambio, en el depósito en alma· 
cenes generales. la Ley otorga a los almacenes el derecho de rema· 
tar l<1s mercancías para pa~F1t·sc los adeudos. sin intervención ju· 
dicinl. evitando ese brHo proccdir.1icnto. contrario a los intereses 
comerci.:alc.s. ~ 

Nuestra Ley <le Instituciones de Credito establece en sus ar· 
tículos 59 y 60 que los <1lmacencs. 8 días después del vencimiemo 
del plazo de depósito y previa notif kadón al depositante. puedeq 
rematar en almoneda pública, en presencia de un inspector de la 
Comisión Nacionnl Bnnac¡¡ria. bs mera::antí¡¡s depositadas. para 
p«Harsc con su producto los adeudos pendientes. 

VI.-Derecho a cobrar los adeudos pendientes al primer depo­
sitante, si el producto del remate no es suficiente. 

En caso de que el producto del remate no bnstare para cubrir 
los adeudos pendientes. d almacl'n tiene derecho a cobrarlos al 

1.-· l~ojina Villcoa;;. Op. Cit .. pii\J. 223. 
2.-Viv::nti:. Op. Cit.. T,1111•) IV. p;\\J. 3\i(i. 
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primer depositante. Este derecho se encuentra consignado en el ar­
tículo 61 de la Ley de Instituciones de Crédito y Organizaciones 
Auxiliares, que estipula en su último párrafo que esta acción debe 
intentarse en la viél le(lnl correspondiente. Consideramos que ln 
vía legal. en este caso. puc<le ser J¡1 ejecutiva mercantil. si el dcpo· 
sitante firma algún documento que sea considerado como contrato 
de depósito, documento que de ucucrdo con la fracción VII del 
articulo 1391, hay;:: sido rc:conocido judicialmente. De otra mane· 
ra, opinamos que el a!nrncén debe intentnr el cobro de los adeudos 
por la vía ordinaria mercantil. 

VIL-Derecho a solicitar el retiro de las mercancías deposi· 
tadas al vencimiento del plazo de depósito. 

Una vez vencido el plazo de depósito, de acuerdo con el ar· 
tículo 59 de la Ley de Instituciones de Crédito y Organizaciones 
Auxiliares, los almaccnefJ pueden solicitar el retiro de los efectos 
depositados ul tenedor del certificado de depósito, por medio de 
carta certificada. si su domicilio es conocido. En caso de ser des­
conocido, por medio de aviso publicado en el Diario Oficial y en 
otro Diario de importancia de la localidad. Si transcurren ocho días 
y las mercancías no son retiradas. el almacén puede rematar en 
almoneda pública, al mejor postor, los efectos depositados. 

Si los almucencs. al vencerse el plazo, no solicitan al tenedor 
de los certificados, el retiro de mercancías se convierte en un de~ 
pósito sin plazo. de término voluntario. aplicúndose supletoriamen· 
te el artículo 2531 del Código Civil vigente para el Distrito, y 
Territorios Federales. que autoriza en este caso al depositarlo 
a devolver el dcpó:;ito cuando quiera, siempre que avise con pru· 
dente anticipación. En el depósito en nlnwcenes gencrules. el 
aviso debe hacerse según lo establece los artículos 58, 59 y 60 
de b Ley de Instituciones de Crédito. 
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3.-0bligaciones del depositante 

Las obligaciones del depositante, son las siguientes: 

!.-Remunerar al depositario por los servicios prestados. 

El depósito en almacenes generales, como ya hemos visto, se 
considera como un contrnto oneroso por naturnlcza, y aunque los 
almacenes prestan un servicio público, tienen ccmo finalidad obte­
ner ganancias, por lo que sus servicios deben ser remunerados por 
el depositante. No encontramos en nuestra Ley ninguna disposición 
que obligue al depositante expresamente a remunerar al almacén 
por sus servicios. Sin embargo. el urtículo 230 de ln Ley de Títulos 
y Operaciones de Crédito, condiciona el retiro de las mercancías al 
pago de los adeudos para con las almacenes, ya sea por concepto 
de almacenaje. por seguro, fletes, pagos de impuesto, gastos efec­
tuados en la transformación de la mercancía, y cualquiera ofra 
crot1ación que los almacenes hayan efectuado con objeto de conser­
var debidamente las mercancíos depositadas. 

La tarifa de almacenaje se <lebe pactar previamente al depósito, 
y anotarla en los certificados de depósito, de acuerdo con la frac~ 
dón XII del artículo 231 de la Ley de Títulos y Operacíoncs de 
Crédito. En México hay libertad para pactar las tarifas de almace­
nnje que son fijadas tom<:1ndo en cuenta los costos, así corno los 
riesgos que ofrecen los depósitos. y la Hªn'mcia que legítimamente 
les corresponde a los almacenes. Como una de las finalidades de los 
almacenes generales es prestar un scr\'icio de custodia seguro y 
económico, las tarifas se fijan por períodos pequeños de tiempo. 
generalmente quincenas, Jo que otorga a los depositantes gran eco­
nomía en sus gastos de almacenaje, 

La libertad que existe en nuestra Ley. en lo que se refiere a las 
tarifas, h<1 ocilsionado que los almacenes s.; vean precisados n co­
brar cuotas muy haj;1s ohli()ados por fa compNencia. circunstancia 
que ha ocnsionado serio:-> pcrjuki~1s a todos los almacenes. Esta 
situación tambii.'~n perjudi<.:a al público, por no existir un criterio 
uniforme para su cobro. por lo que creemos necesario una re-
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glnmcntnción adecuada o cu11ndo menor al}Jún convenio entre 
los principales almacenes. No somos partidarios del establecimiento 
de tarifas únicas. pues terminaría con In libre competencia. pero sí 
creemos que la solución sería el establecimiento de tarifas máximas 
y mínimas aprobadas por la illlloridad competente, o acepu:idas 
por co1wcnio de lo!; alm<icl·ncs a b vista del público. 

En la Ley F ra1iccs<1. en lo:; artirnlos 14 y 15. de la Ordenanza 
de 6 de agosto de 19·!5, obliga a los almacenes a tener un regla­
mento y una tarifa autorizada por el prefecto competente.' 

También en Italia, la tarifa de nlmaccnaje debe ser publicada 
en el acta de fundación de los almacenes generales. y únicamente 
pueden ser modificadas recurriendo a otro medio de publicidad, y 
desde luego, a la aprobación del J'vlinistcrio de Indust!'ia y Co­
mercio.~ 

II.-Rcspondcr ante los almacenes de los daños ocasionados 
por los depósitos individualmente designados. 

Esta obligación, :;e encuentra en d último púrrafo del articulo 
282 de 1<1 Ley de Titlilos y Operaciones de Crédito, responsa~ 
bílizitndosc al deposítant~: por los daños que los almacenes puedan 
sufrir por descomposición o <iltcrnción de los bienes individualmcn­
tL' cki;ifinados. Es importanti:: mencionar que esta oblinadón pre­
senta a~;pectos dífcrcntí'S p;:ira el primer deposiwnte y para los 
postcriorc:; tencdor•·s de los cci·tifi<'ados, pues estos últimos úni­
camente cstún Qblígado~ a responder hasln el valor de los bienes 
depositados; en cambio. d depositante i11ici«tl. responde por todo 
el dnño causado, nunquc no basten los bienes depositados para 
cubrirlo:;. 

El tenedor de los certificados 110 se obli~FI frente ni almacén.~ 
pues como ya apu;tt;1mos, solamente es responsable frente n los 
almm:cnes por adeudos qu<• no reb¡Jscn el vHlor de Jm; rncrcandas 

l.~Wp~rt. Op. CiL Tomo l\'. N··· 23ü6. 
2.~-Vívan!c. Op. Cn .. Tmn'' IV, pi1u. :JOL 
J.-Vív<mtc. dd Bci!aíflo. lfotw. Viv>mte. Op. Cit., Tomo XV. pi'l1.i. 32L 
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que ampare el certificado de depósito. Fundamentamos nuestra 
afirmación en la naturaleza jul'idica del certificado de depósito, 
que por ser titulo de crédito. y en virtud del atributo de autonomía, 
hace que las obligaciones y los derechos del tenedor sean inde­
pendientes <le la persona que se los trasmitió. 

La obligación del depositante de responder por los daños que 
causen los depósitos, es regla del contrato de depósito: sin embar­
go, en el depósito en almacenes iJenernles. según vimos ya. sufre 
excepción este principio general. pues en de que sen un depósito 
de mercancías genéricamente designadas. no está obligado a res­
ponder por los daños, según se desprende del texto del artículo 
281 de la Ley de Títulos y Operaciones de Crédito. Nuestro le­
gislador cstablccíó esta excepción en d depósito genérico, por Ja 
imposibilidad de identificar al depositante de las mercancías que 
hayan causado daños. cuando se encuentran mezclados con otros 
bienes de la misma especie y calidad. 

III.-Obligación de responder por los oastos que haya efec­
tuado el almacén para conservar los bienes. 

Esta es una obligación de carácter contingcnte, 1 y se encuentra 
mencionada por el artículo 2532 del Código Civil, y obliga al de­
positante a indemnizár al depositario de todos los gastos que haya 
hecha en la conservación del depósito. Los tenedores del certificado 
también deben cubrirle al depositnrio los Hastos reali::ados, pero 
únicamente hasta el monto del valor de los bienes amparados 
por los certificados. por la misma r;izón que mencionamos ante­
riormente. 

1.-Dcrcchos del depositante 

Los principales derechos del depositante son los siguientes: 

1.-Dcrecho a retirar los objetos depositados del almacén ge~ 
neral. 

El depositante. según ya hemos vísto. tiene derecho a re~ 

tirar Jos bienes depositados cuando lo desee. mm ;mtes de cumplirse 
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el plazo de depósito, siempre que no existan adeudos pendientes ni 
se encuentre aún en circulación el bono de prenda, pudiendo reti­
rarse los bienes en este último caso. si se deposita el importe del 
bono de prenda en el almacén. 

El derecho de disponer de las mercancías se transmite al tene­
dor del certificado de depósito, y es correlativo a la obligación del 
depositario de restituir los bienes depositados. 

El depositante debe exigir Ja restitución de la misma cosa de­
positada, si el depósito es individual, de acuerdo con el artículo 
280 de la Ley de Títulos y Operaciones de Crédito. En cambio, 
en el depósito genérico, los bienes restituidos pueden ser "otros 
tantos de la misma especie y calidad" que los entregados, según 
el ill'tículo 281 de la Ley ya mencionada. 

El depositante de acuerdo al artículo 2•11 de la Ley de Títulos 
y Operaciones de Crédito. así como el tenedor del certificado de 
depósito respectivo. tienen derecho, si es que así lo desean, a reti­
rar los bienes depositados en varias partidas, siempre que los bienes 
admitan cómoda división. 

II.-Ocrccho il exigir indemnización por los daños que sufran 
los bienes depositados. 

Cuando por culpa o negligencia del almacén general, se dañen 
o destruyan los bienes depositados. los depositnntes y los ten.edor 
res de certificados de depósito tienen derecho a exigir indemnizar 
ción por el monto de los daños sufridos. En caso de que el almacén 
pruebe que los daños fueron ocasionados por cnso fortuito o fuer: 
za mayor. los depositantes pierden su derecho de exigirle rcspon~ 
sabilidad, pues los almacenes \inicamcnte son responsables cuando 
los daños se derivan de su culpa ( Art. 280. Ley de Títulos y Ope~ 
raciones de Crédito). 

En el depósito de mcrcancia.s oenéricnmente designadas. los 
depositantes pueden exigirle indemnización ul alrnncén aun en caso 
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de que los daños hayan provenido de la misma naturale::n de los 
bienes depositados. 

Ill.-Derecho de vigilar cómo se custodian sus bienes. 

El derecho a vigilar la custodia de los bienes depositados en 
un almacén general. no estú mencionado en nuestra Ley; sin em· 
bargo, no podemos desconocer este derecho; Vit•antc lo consigna 
afirmando que el depositante tiene derecho en cualquier momento, 
dentro del horario del almacén, a verificar si las mercancías de· 
positadas se cuidan con diligencia. 1 

Generalmente, en las condiciones de depósito que van impresas 
en los certificados de depósito y bonos de prenda, se concede este 
derecho al depositante y al tenedor del certificado. 

IV.-Derecho de enseñar los bienes a posibles compradores'. 

También tienen los depositantes y lm; tenedores de los certifi· 
cados. derecho de enseñar sus mercancías depositadas en un al­
macén general a los posibles compradores.º Tampoco menciona 
nuestra Ley este derecho. pero como es finalidad de los almacenes 
generales, además de la custodia. el facilitar las operaciones co· 
mercialcs. es indudable que los depositantes lo tienen. además 
también se encuentra en las condiciones de depósito de In mayoría 
de nuestros almacenes. 

1.-Vlvantc, Op. Cit .. Tomo lV. pág. 305. 
2.-Vivnntc, Op. Cit., lbidcm, 
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CAPITULO Vl 

DIVERSAS MODALIDADES DEL DEPOSITO 
EN ALMACENES GENERALES 

1.--Gcni::ralidad~s. 

Nuestro legisbdor, tomando en consideración !ns necesidades 
crediticias de una cconomin en pleno desarrollo como Ja de nuestro 
país. ha aulol"i::ado .n los almacenes generales ¡i expedir cerlifica~ 
dos de depó!:!ito y bonos d.-: prenda respecto de ciertos depósitos 
que: prcscnt:lfl cnr::ctc.rístic~~.5 especiales, con objeto de facilitar la 
obtención de cré<lii:os. 

Lns principales modalidades dd dcpó:-;ito en almacenes gene~ 
rak:s nu:ori;:nda:; por n ucstra Ley. son bs si!Juicnt~!;: 

~').-El depósito de mercancías en "bodegas lwbilitadas", 

b) .-El depósito de merc¡1ncías :mjctns ;i prnccso de trnnsfor~ 
rnación. 

e) .-Ei depó~ito di: 1m.:n:andas pür las que lll) :;e haynn p<1gado 
los derechos d1.: ímportacióll. 

d) .--La cxp~dkión di! c·ertlficaJo.s de: depósito por merrnncíns 
en tránsito. 

Lns foci!idades concedida~; por nuc:Hra Ley a los almacenes ge~ 
nernle;;. h;m contribuido al dcsilnollo indu~trinl y comercbl de 
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C;\PITULO VI 

DIVERSAS tv10DALIDADES DEL DEPOSITO 
EN ALMACENES GENERALES. 

1 .-Generalidades. 

Nuestro legislador. tomando en consideració11 los necesidades 
crediticias d,~ una economía en pleno desarrollo como la de nuestro 
país, ha nutori::<!do i1 los almacenes ~1encr¿ilcs a expedir ccrtif ka~ 
dos de depósirn y bonos de prenda respecto de ciertos depósitos 
que presentan car~cteristicu;; cspcci.:iks, con objeto de facilitar Ja 
obtención d 1: cré<líws. 

Lns principt1ks modalidades del depósito en almacenes gene ... 
ralcs ¡w:orízad,1:; por nuestra Le¡·. son bs siguientes: 

a).~El depósito de mcrcandas en "bodegas habilitadas". 

b) .-El depósito de mcrcanci<is ::;u jetas ;1 proceso de transfor~ 
rnación. 

~:).-El d1!¡~ó~ito ck n11~rcanciat1 por la:; que uo ;;e hnynn pauado 
los derechos de importación. 

d) .-La e:q:H::didón <le certificado~; de depósito por merca11cias 
en tránsito, 

Las bdiídndes concedidas por nue~~tra L;:y a los almacenes ge~ 
nerales, lwn contribuido al desarrollo in<lustri<ll y comercial de 
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nuestra patrin; sin embargo, la falta de reglamentación adecuada 
en determinadas operaciones, ha ocasionado algunos abusos e frre­
gularidades que han creado una cierta dcsconfitmzn para el certi­
ficado de depósito y el bono de prenda. 

2.-Dcpósito de mercancías en "bodc9as habilitadas" 

Ya hemos afirmado anteriormente que una de las finalidades 
de los almacenes generales de depósito. es facilitar las operacio­
nes de crédito prendario, con el endoso del bono de prenda y del 
certificado de depósito. Por est.ar estos títulos plenamente garanti­
zados, y por evitarse molestias que ocasiona la guarda de los bie­
nes entregados en prenda. las instituciones crediticias los exigen 
frecuentemente al otorgar préstamos prendarios garantizados con 
bienes muebles. 

Cuando los agricultores e induscriales depositan mercancías en 
un almacén general. con objeto de obtener algún préstamo, fre­
cuentemente se perjudican por los gastos y el deterioro de los 
bienes depositados, ocasionados por su traslado a las bodegas 
del almacén general. E~ta circunstai1cia dific11lta la obtención de 
crédito y eleva considcrablcmeiite los coseos. Nuestro legislador, 
tomnndo en cuenta la anterior circunstancia, por reforma del 29 
de diciembre de 1956, autorizó en la f rncción 11 del articulo 55 ele la 
Ley de Instituciones de Crédito y Organizaciones Auxíliarcs, el es­
tablecimiento y la operación de las llamadas .. bodegas habilíta­
dns". que no son sino bodegas controladas por: un almacén general 
establecidas dentro del propio negocio del depositante, con obje­
to de que pueda contar con certificados de depósito y bonos de 
prenda, sín necesidad de trnsladar las mercancías a un almacén 
general. 

Como antecedente de este tipo de bodegas. debemos mencio­
nar en primer lugar él los "w;irr.111ts sin desplazamiento", que se 
empezaron a usar en Francia hace más ele 60 aííos. 1 En un prin~ 

1.--l~ipcrt. Op. Cit .. Torno Ill. N'' 1921. 
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cipio, la Ley Francesa estipuló que dichos títulos deberían ser ex­
pedidos por los almacenes generales. Sin embargo. posteriormente 
se autorizó <1 que fueran expedidos también por particulares. 

El "warrant sin dcspfozamiento" es considerado en Francia 
como un efecto de comercio. representativo de mercancías que pue­
den ser expedidas por particulares. En él se declara el otorga­
miento en prenda de las mercancías mencionadas que permanecen 
en poder del deudor, debiendo registrarse su expedición en el Tri­
bunal de Comercio.' Existen varias clases de "warrnnts sin des• 
pla::amiento". siendo el más <111tiguo el warrnnt agrícola", que 
fue creado por la Ley de JS de julio de 1898. En el año 1913 se 
estableció el "warrant Izote/ero". en d año 1925 el "petrolero" 

. y finalmente, la Ley de 1949 extendió el uso del "wanw1t sin des­

. ,pla:rnmicn/o ;:1 todas las industrias"~ 

En el Derecho Inglés existe una forma ele prenda de muebles. 
llamada "Chatel Mortage". en la que el deudor no pierde la po­
sesión de los bienes. siendo necesaria la publicidad de la operació11.:• 

Nuestra Ley, al referirse a los préstamos refoccionarios o de 
habilitación y avío, tíltnbién autoriza al deudor a conservar los 
bienes dados en prenda, considerando a éste como un depositario 
judicial para los fines de responsabilidad civil o penal ( Art. 329, 
Ley General de Títulos y Operaciones ele Crédito). 

En renlidad, fue en Estados Unidos en donde se inició el sis­
tema de "Habilitación de Bodegas" ( Ficld W arclwusing). en los 
años posteriores a la depreción de 1929-32. pues necesitaban cré­
dítos las industrias que sobrevivieron para continuar trabajando. 
Los préstamos. que cstnban amparados por certificados de depósito 
(Fielcl Wilrehousing Rcccipts}. contribuyeron al desarrollo y ex­
pansión de muchas imlustrías.' 

L--Ripl·rt. Op. Cit .. Tomo 111. N" 1921. 
2.-Hipert. Op. Cit .. Tumo IV. N" 2nll. 
3.··-Rlpcrt. Op. Cit .. Tomo IV. ibidl'm. 
cl.-Ndl H. Jacoby. "fllm1nd111J lnvcntory on Field \Varchoust' Rcccipts''; 

Nuev;1 Ymk 19·H. p«g. 9. 
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En la legislación norteamericana, para que pueda establecerse 
una "bodega habilitada". es necesario que el almacén tenga la 
posesión de la superficie clestinadn pnrn almacenar bs mercancías 
que se van a pignorar, celebrando para el efecto un contrato de 
arrendamiento con el depositante, contrato que debe rcgistrnrsc 
ante las nutoridades conespondicntes. T<1111bién necesita tener un 
bodeguero responsable de In guar<la de las mcrcnncías. que deben 
permanecer en posesión del almacén en forma "continua, exclusiva 
y notoria". 

Como antecedente inmediato de las "bodegas habilitadas", de­
bemos mencionar el "warrnnta9c ~1 domicilio" que practican en 
Estados Unidos los "warehouscs" (almacenes de depósito). que 
es la expedición de: ccrtif icados de depósito por bienes que perma­
necen en poder del deudor. El "warrant<19e •1 domicilio" fue adop­
tado en Frnncia, concediéndose su prflctica con el nombre de "al­
macenes generales ficticios" .1 

En México también se extendió la práctica de "warrantagc a 
domicilio", conociéndose con el nombre de "habilitación de bo~ 
ciegas". Nuestro Legislador autorizó este tipo especial de depósito 
en la reforma al articulo 55 que mencionamos anteriormente. Esta 
reforma consistió en mencionar en el primer púrrafo de dicho ar­
tículo, que los almacenes pueden tener, además de los locales aje­
nos tomados en arrendamiento, en habilitación, no mencionan­
do qué se entiende por habilitación, aunque en el inciso segundo de 
dicho articulo se autoriza a designar como bodeguero habilitado 
ni propio depositante o a algún funcionario o empleado de éste. 
para que en su nomb1«? y representación se haga cargo de la guarda 
de las mercanclas depositadas, debiendo 9a1·antizar nl almacén el 
correcto desempeño de estas funciones, mediante fianza o seguro, 
sin perjuicio de que el almacén exija otras garnntias accesorias. 

En México la forma de operadón de las bodegas habilitadas 
es la siguiente: 

1.-Esc;¡¡rrn. Op. Cit., p;ío. IOl 1. 
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El almacén toma en arrendamiento el local que se va a destinar 
para bodega habilitada, cuidando que tenga acceso a la calle y 
que esté independiente del resto de la negociación, según exigencia 
de la H. Comisión Nacional Bancaria. Estos dos requisitos deben 
ser exigido:; en todas lns bodegas que se pretenda ·habilitar, para 
poder determinar qué bienes se encuentran bajo el control del 
almacén general. evitando de esta manern, el peligro de que sean 
indebidamente sustraídas o retenidas. en caso de huelga. embargo, 
clausura. quicbr<?, etc. 

Debe desde luego designar el almacén un bodeguero, respon­
sable de los bienes, que puede ser el mismo depositante o algún 
empleado suyo, según lo autori:a el artículo 55 de In Ley General 
de Instituciones de Crédito y Organizaciones Auxiliares. Tam­
bíén se acostumbra a pactar una tarifa de almacenaje y el reem­
bolso, por parte del depositante, de los gastos erogados por el 
almacén, por concepto de renta del local y sueldo del encargado. 
Desde luego, es necesario que previamente la Comisión Nacional 
Bancaria, después de un estudio de cada operación y de las con­
diciones de cada bodega. conceda "autorización" para el funcio­
namiento. 

Aunque jul'idicamentc las bodegas habilitadns no presentan di­
ferencias de las otras bodegas que operan los almacenes generales. 
en la práctica su operación ofrece modalidades especiales por los 
riesgos y cuidados que representa. Su uso se extendió rápidamente 
en nuestro pais. habiéndose logrado con los certificados de depó­
sito, créditos que han contribuido en forma notable a la expansión 
agricola e industrial de nuestro país. Debemos, sin embargo, men­
cionar que en los últimos aiios la operación de estas bodegas se ha 
restringido por los quebrantos tan frecuentes que han sufrido algu­
nos almacenes, ocasionados por disposiciones indebidas de mer­
cancías. Esta situación fue motivada por una excesiva liberalidad 
y falta de vigilancia y garantías por parte de lo~ almacenes. para 
opernr estas bodegas. así como por la falta de reglamentación 
adecuada. 
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En consideración a la importancia que representan las "bode~ 
gas habilitadas" como fuente de crédito. y con objeto de que su 
operación pueda realizarse con el menor riesgo posible, creemos 
que debería expedirse un reglamento. 

Entre los requbítos que, a nuestro ¡u1c10, debería cx1g1rse a 
las "boclegns habilitadas", podemos mencionar los siguientes: 

lo.-Acceso directo a la calle, o en casos especiales, facilidad 
de lograr dicho acceso. 

2o . .-lndcpendencia absoluta del resto del local habilitado. 

3o.-Rótulo que indique que el local se encuentra arrendado 
por un almacén de depósito. 

4o.~Control continuo de las mercnncias depositadas en la bo­
dega por parte del almacén general. debiendo estar todas las mer~ 
cancias ampnradas por certificados de depósito. 

So.-Inspecciones continuas del personal de los almacenes, 

60.-Prohíbición de establecer "bodegas habilitadas'' en lo­
cales comerciales de venta directa al público, por imposibilidad 
de controlar los depósitos. 

7o.-Uso necesario del bono de prenda y expedición del. cer­
tificado, con la anotación "no negociable". 

80.,.....Qbligación de asegurar todos los depósitos contra incen­
dio y garantizar plenamente los manejos del bodeguero. 

9o,.-Limitc al \'<Jlor de los depósitos en cnda bodega, de acuer­
do co11 la solvencia y garantías del depositante. 

Por lo que se refiere a la corl\'cnicncia de exigir en la opera­
ción de las "bodegas habilitadas" la expedición de "bonos de 
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prenda", hemos tomado en cuenta que el único motivo para esta• 
blccer estas bodegas, es la obtención de un crédito garantizado por 
las mercancías en depósito, por lo que es lógico que se utilice el 
título de crédito que representa la constitución de una prenda. 
Además, según hemos visto, su uso concede ventajas para el al­
macén y para el mismo tenedor del bono. Para el almacén, por 
tener Ja información del nombre del tenedor del bono, la fech.n 
de vencimiento y l•1 cantidad que representa. El tenedor del bono 
tiene Ja facilidnd de pedir el remate de lns mercancías sin recurrir 
a un largo procedimiento judicial. 

3.-Dcpósito de mcrrnncias sujetas a proceso de: transformación 

El articulo 50 de la Ley General de Instituciones de Crédito y 
Organizaciones Auxiliares, autoriza a los almacenes generales 
a realizar la trnnsfonnación <le bs mercancías depositadas. a fín de 
aumentar su valor sin variar esencialmer~te su naturaleza. • 

La transformación de las mercancías depositadas puede hacerse 
en plantas de transformación. propiedad de los almacenes (Art. 51 
Ley de Instituciones de Crédito y Organizaciones Auxiliares), o 
en plantas tomadas en arrendam ienlo ( Art. 55 Ley de Institu~ 
ciones de Crédito y Organizaciones Auxiliares), previa autoriza~ 
ción, en cada cnso, de la Comisión Nacional Bancaria. 

Con objeto de evitar confusiones y en ocasiones abusos en los 
depósitos de mercancías sujetas a pwccso de transformación, con· 
sideramos que es necesaria la expedición de un reglamento que li~ 
mitc las plantas de trnnsformadón que puedan ser operadas por 
almacenes gc11cralt~s. así como c.l sistema para la expedición de 
certificndos de depósito, con objeto de evitar duplicidad de títulos 
y errores en su emisión. 

4 . .-Depósito de merrandas por las que no se hayan 
cubierto los derechos de importación 

El depósito de bienes por los cuales no se hayan pngndo los 
derechos de importación, se encuentra autorizado en la fracción 
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111 del articulo 51 de la Ley Buncaría. fracción que fue nuevamen­
te incluida en la Ley, cu las reformas de diciembre de 1962, pues 
inexplicablemente había sido suprimida el año de 1956, no obstante 
las ventajns y servicios que concede. 

Este depósito, que en el Código Aduanero vigente, en el Ca­
pítulo XI lo califirn como "Depósito Fiscal", debe reali::arse en 
locales físicamente separados de los dedicados a almacenar otras 
mercanclas. seHún lo ordena la propia fracción 111 del articulo 
51 y presenta rnractcrísh.:as e:>pccialcs. Por ejemplo, el Código 
Aduanero. y la Ley d.:: Títulos y Opcrncloncs de Crédito, fijan 
como plazo m:"1.-: irno par<1 este dcpó:>ito d <ll~ do:; aiios. a partir 
de la fecha del ¡h:¡-iós:to. no pmlil~ndo !;cr objeto de depósito 
fiscal los bienes que sciíala la Secretaría de Hacienda en una "lis­
ta" qu al dccto formula pcriódicilme11te. Tampoco podrún ser 
objeto de depósito fiscn! los bicn.::s que. de acuerdo con las dispo­
sícíoncs aduaneras. hayan cammdo ;1b<1:1do110: las que hayan snlido 
del dominio fisGil. ~úndo n•:<:c·;;Hio que en bs mercnnci;is desti­
nadas para depósito Íi:lc;il :¡e haya rt<1liz;1do. el reconocimiento 

.:iduanal. el ajuste de los dercdw:; correspondiente:. y l¡1 confor­
midad de lo!; intcr..::;ados. 

En el dcpó:;ito fiscal d almacén es rcspons<1blc ante las auto­
ridades li:>cah:!i, de que lo~ bienes lH) sean cntrc:gados sin Ja autori­

z.:lción de la adwrna corrc!'<pondicntc. y del pago de los derechos 
arnncclario:-; en su ca::.o. Cuando se cf ectúc el remate de mercan­
cías. el producto dd remate !;crá destinado, en pri!ller lugar, a 
cubrir los dtrcchos correspondientes ( Art. 285 de la Ley de Títulos 
y Operaciones de Crí:dito). 

El depósito de mcn:ancia:; por las que no se hayan pagado los 
derechos de illlporta.ción. rcprcstnta un foctor muy importante en el 
desarrollo de las actividades cconónlÍca!i, pues facilita la ndquisi­
dón <le moquinad;) y otros bicnc!'l de capital. necesarios para d 
dc~;arrollo de nw~;;tru p<1i~1. pues los Í!llfl!:Jrtmlorcs puedcfl pnn;u 

los dcrcd10:-; ;1rnw:elMio~;. umfornn: v;1yan rctirnndo k:~' m~rcnn~ 
cias del ¡1\macC·11. 1\demú·;, en c.il~:o nccc~¡¡ni0, pueden n:urcsarse 
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los bienes almacerwclos al país de origen sin pngar derechos de 
importación. Es u~kmás de extraorclinnria utilidad para los pro~ 
ductores extranjeros, el poder tener un séock de mercnncia en Mé~ 
xico, pudiendo ser dcstin.:1do p<1ra el consumo local o para enviarlo 
a otras partes sin tener que pagar impuestos adumrnles. 

5.-Certificado de depósito por mercancías en tránsito 

La expedición de certificados de depósito por· mcrcancias en 
tránsito está autorizada en el articulo 55 de la Ley de Instituciones 
de Crédíto y Organizaciones Auxiliares. siendo necesario que el 
depositante y el acreedor prendario. otorguen si.t conformidad y 
acepten Jos pcrjuidos ocasionados por el movimiento y traslado 
de ias n11!rcancias. Deben, además, estar asegurados los bienes en 
tránsito. por mediación <le! almacén que expide el certificado res­
pectivo. Igualmente, es necesario que los documentos de porte 
cstcn expedidos o endosados a los almacenes. 

Lo:; certificados de depósito por mercancías en tránsito pue­
den ser expedidos por bienes que, depositados previamente n un 
nlmucén gcnernl, sc¡¡n transport;idos a alguna bodega del mismo al-
111acén en otra ciudad. Tilmbién pueden ser expedidos por mer­
cancins no <lcposítndi!S previamente en <llgún almacén general de 
depósito, siendo m~ccsn rio, en este caso, que intc1:vc11ga en el em­
barque un representante del almacén que vaya a expedir el certifi­
cado, y que el dcstinatnri() sea el mismo almacén que expidió 
d título. 

La Comisión Na('.ional Bancari<i. en su Circular '196 del año 
de 1961. restringió In expedición del cCl'tifícado de depósito nmpa­
rando mercancías c.n tránsito, y autorízando úniwmente su expedi­
ción cuando se tr:itc de tra~l.'.1dar mercancías de una bodega a otra, 
debiendo estu ambas autorizadas previamente por la citada Co­
misión. 
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El certificado de depósito por mercancías en tránsito, repre­
senta en los artículos prendarios garantizados con dichos títulos, 
una enorme ventaja. pues las mercancías pignoradas pueden ser 
tmsludadas de una ciudad a otra. sin ser necesario que el deudor 
cambie la garantía ni liquide el crédito. 

Por lo que se rcf iere a su aspecto jurídico, creemos que en el 
certificado de depósito por mercancías en tránsito, 110 se acredita 
In constitución de un depósito, pt~es de ninguna manera están los 
bienes bajo Ja custodia del almacén que emite el certificado, con~ 
siderándosc en realidnd bajo el cuidado y responsabilidad del 
portador, de acuerdo con el contrato de transporte celebrado al 
efecto. Desde luego, con la emisión del certificado, el almacén 
se hace responsable de la restitución de los efectos mencionados 
en dicho título, que en este caso, no tiene como causa un con~ 
trato de depósito. ya que el almacén. por el solo hecho de emitirlo 
le incorpora un derecho, que concede a su tenedor legítimo. Ja fa­
cultad de exigirle la entrega de las mercancías. 
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CONCLUSIONES 

1.-El contrato de depósito en almacenes generales, es un de..;' 
pósito nten:antil de naturale::n especial que representa en la econo­
mía moderna un papel muy importante. pues además de la segu­
ridad y garantía que otorgan los almacenes gcnernlcs a los bienes 
que custodinn, representa un ahorro en los casos de almacenaje. 
y facilita la obtencíón de crédito y la circulación de mcrcandas 
con Ja emisión de los certificados de depósito y los bonos de prenda. 

2 . .-Una de las notas más características de este contrato, es 
la expedición del certificado de depósito y del bono de prenda. 
títulos que representan muchas ventajas a sus tenedores. Con­
sideramos. conveniente que l:iC divulguen esas ventajas y se gcstio~ 
nen así mismo, ante los banrns y financieras, facilidudcs para la 
obtención de préstamos prendarios con garanili.l de bienes deposi­
tados en almacenes generales. 

3.- La pr;ktíca bancnria que exige el endoso del certificado 
de depósito para la obtención de créditos prendarios. ha cqui: 
vocado la finalidad de dicho título, convirtiendo en un doc\lmento 
inútil ul bono de prcuda. Este procedimiento, por desgrncia t<:in 

usado por nticstrns instituciones de crédito. restringe líis facilidades 
y vcnt«jas que concede nuestra Ley. Los depositantes se perju~ 
dícan, pues se ven privados del ccrtific<}do de depósito para poder 
vender los bienes pignorados. También los almacenes sufren pcr~ 
Juicios. ya que el uso del certificado de dcpósíto como garantía 
de préstnmos. los despoja de la inforin<1ción sobre el monto del 
crédito concedido, la institución que lo concedió y la fecha de \•en~ 
cimiento. Finalmente, la!; propias instituciones de crédito se perju-
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dican con dicha práctica, pues en caso de que d crédito no sen. 
pagado. se ven obligados a iniciar un procedimiento de venta de 
prenda para cubrir su crédito. 

Por las anteriores considernciones, creemos que es necesario in~ 
sistir en el uso e.le! bono de prenda como medio para la obtención 
de créditos prcndarrios. con g;:mu:tia de bienes depositados en al· 
macenes generales. 

4.-En nuestrn Ley, el depósito en almacenes generales puede 
rcalízarse en bienes individual o genéricamente designados. Sin 
embargo, debemos seitalar que la definición que hace del depósito 
de bienes genéricamente designados, se presta n confusiones, ya 
que no es únicamente un depósito de "g\!neros", sino que en rea­
lidad es la custodia colectiva de bienes de calidad uniforme, alma­
cenados con otro:-; de la misma especie y calidad, con objeto de 
concederles mayores cuid<idos, disminuir el costo de almacenaje 
y ahom1r espacio. 

La falta de claridad de nuestra Ley al referirse a este depósito. 
ha ocasionado uu concepto erróneo del mismo, por lo que consi­
dcrnmos conveniente la reforma de los artículos relativos al de­
pósito genl:rico de la Lr.:y de Títulos y Operaciones de Crédito, 
con objeto de que pueda en:cndersc su csenda y finalidad. Opi­
namos también. que dcbcri;i lhrninr:;c con mirn propiedad ''depó­
sito colectivo". La prúctica de este depósito rcpn~scnta en el futuro 
un pupcl muy importnnte. por la economía que rcprcscnu1, tanto en 
el costo del c:1lmaccnaje como en el espacio us;:ido, así como por la 
tendencia actual de producir bienc!J de una misma clase y calidad. 

5.-El depósito en bodegas de nlmacencs generales. (¡\le co­
nocemos r:n M\:xírn con el nombre de "habiiit;:id<i~·"· que 1.nnto han 
contribuido para el desarrollo de nuestra industria. debe ser cuida­
dosamente ref¡larncnlada, con objeto de <lcvolverlc la scguri<lod 
y confian::a qui:. t'tltimamentc h;i pl~rdido por <ihusos. tanto de los 
depositantes como ck lo:; mü;mos alm:1ccnes. Procurando asimismo 
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que se facilite In operación de estas bodegas siempre y cuando 
reúnan los requisitos y garantías exigidas. 

6 . .-Consideramos conveniente el establecimiento de tarifas to­
pes de almacenaje. múximas y mínimas, que al mismo tiempo que 
sean obligatorias rara los almacenes sean aprobadas por la auto­
ridad competente. Proponiendo que los almacenes celebren conve­
nios entre sí, obliHándosc a respetar las tarifas establecidas, que 
pam protección del público, sería conveniente colocar a Ja vista, 
evitando de esta manera injustas preferencias. 

7.-El depósito de mercancías por bs que aún no se hayan 
pag<ido los derechos de impor¡ación, depósito comúnmente co­
nocido como fiscal, es sin duda tu10 de los servicios más útiles 
que prestan los almacenes generales, por las fucilidndes y eco­
nomía qu:! conce<lcn ¡¡ los importadores e industriales, y contribuye: 
adcmát;, en '.or~na nrny importante, al dcs;irrollo del comercio intcr­
nacíonnl. ·que tanta importancia representa en la cconomia moderna 
por el sistc-ma de lrncquc de mercancías con otros paises. Por tnnto, 
es nccí!sario qu;~ ~;e divulguen los beneficios y ventajas que ofrece 
este depósito. 

8.-Con objeto de conceder a los depósitos de mercancías en 
.:ilmnccncs generales. 1-n<'l!l seguridad y uí:orflnl' una mnyor gnrantín 
para los trncdorcs de los certificados de depósito y bonos de p1·en­
da, crcemo,; qet~: se <lcbcri;;i establecer el seguro contra incendio 
y rayo, ()bli~¡¡i:orio pn ra tod~s las mcrrnncins ya sean individual o 
genéricamcnt,~ designadas, pues además de que su costo es relati~ 
v¡¡mente pequeño ofrece como hemos dicho, ventajas consídem- · 
bles Wnto p¿;ra el público como para los almacenes. 
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